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    ¡Pobre pastor Maxwell! Su hermana Olivia y su prima Mildred han decidido corromper al buen reverendo y convertirlo en un dócil objeto sexual. El virtuoso y puritano Maxwell intenta resistirse, pero la tentación de la carne generosamente exhibida es más fuerte que él y lo hace deslizar por una pendiente de fornicaciones y actos aberrantes que no parecen tener límites. Su esposa Daphne, y los amantes de ésta, también entran en el juego, un juego que viola todos los tabúes cuando el hijo y la hija del matrimonio Maxwell se suman a la cabalgata incestuosa.
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  Las dos primas


  PESE al grosor de las paredes y de las contraventanas de madera, las dos primas, Olivia y Mildred, tenían calor en su apartamento de Healhrow, uno de los barrios más elegantes de Londres.


  Se consideraban como dos hermanas puesto que Olivia, cuyos padres habían muerto accidentalmente cuando era muy niña, había sido recogida por los padres de Mildred.


  Se habían quitado el corsé y las medias y sólo llevaban la ligera camisa, muy descotada y que sólo les llegaba a medio muslo. Tendida en un diván Chesterfield de cuero negro, Olivia leía una carta. Por entre sus piernas abiertas, se acariciaba la raja. Derrumbada en un sillón, frente a ella, Mildred observaba los manejos de su prima mientras se tocaba también el sexo. Olivia le comunicó el contenido de la misiva que un mensajero acababa de traer: Daphne escribía que acababa de abandonar a Maxwell, el hermano de Mildred, y se había instalado en Bristol. Naturalmente, puesto que todavía no había cumplido los trece años, su hijo, Robert, había querido seguir a la madre.


  Mildred siguió con la mirada el dedo de Olivia, que se hundía delicadamente en su vagina, y la imitó. Recordó a su prima que nunca había comprendido por qué Daphne se había desposado con su hermano, pastor pudibundo, especialmente aburrido.


  —¿Y en la cama? —preguntó Olivia—, la pobre ha debido de quedarse a menudo con hambre, con ese temperamento que tiene. ¿Recuerdas, el año pasado, cuando vino a pasar unos días con nosotras?


  —¡Ya lo creo que lo recuerdo! ¡Las tres en la misma cama, desnudas, cómo se abrió y cómo se humedecía!


  —Y no te privaste de tocarle las nalgas y el ano.


  —Es lo que prefiero, lo sabes muy bien; a ella le gustó mucho.


  —No tanto como el día en que la Sir Cristopher y, luego, su hermano menor, se la pasaron por la piedra.


  —Evidentemente, dado el calibre que ambos tienen.


  Las dos mujeres permanecieron silenciosas. Con los muslos separados al máximo, sus abiertos sexos uno frente a otro, se miraban mientras se masturbaban. Los chapoteos de sus dedos en las vulvas empapadas se correspondían. Su agrio olor de hembras excitadas había invadido la estancia, donde reinaba un calor asfixiante.


  Olivia suspiró y, luego, redujo el movimiento de sus dedos entre las piernas, limitándose a pasar maquinalmente el índice, de arriba abajo, por su raja. La prima se oprimió varias veces el conejo y dejó un dedo inmóvil en su vagina.


  —Daphne dice que su hija Margaret ha querido quedarse con el padre. Nos pide que vayamos a visitarla, algún tiempo al menos, para velar por ella —prosiguió Olivia.


  —¿Por qué no? —replicó Mildred—. Tal vez podríamos despabilar a mi hermano, y a su hija. El año pasado estaba todavía en la edad ingrata, hecha un saco de huesos. Tal vez se haya redondeado. A mi entender, sería ya tiempo de iniciar su educación.


  —Eso creo. Tenía unos lomos que prometían, ahora debe de tener un hermoso posterior.


  —Por cierto, ¿has visto el mío?


  Mildred se arremangó la camisa inclinándose hacia delante.


  —¿No te parece que se ha hecho demasiado grande?


  Olivia le palpó cuidadosamente las nalgas.


  —No, todo aguanta bien. Es el posterior de una verdadera mujer, con un agujero acogedor en medio.


  Mildred se separó las nalgas y abrió las piernas. Su prima insinuó un dedo en su ano y le puso la mano entre los muslos.


  —Y tu felpudito, siempre te lo he envidiado, es mucho más espeso que el mío.


  —Yo te envidio los pechos, ya lo sabes.


  Arremangó la camisa de Olivia hasta su mentón. Luego, a manos llenas, trituró sus dos globos de carne, muy firmes, cuyos pezones se endurecieron instantáneamente.


  —Tienes suerte, pareces muy joven, se diría que eres una chiquilla a la que magrean los pechos por primera vez.


  —¿Tú crees? Pues, a fin de cuentas, ya he pasado de los treinta.


  —No lo parece; ¿y qué te parezco yo?


  Hizo rodar entre sus dedos los endurecidos pezones; la otra comenzó a gemir.


  —¿Te excito, estás húmeda?


  Olivia tomó su mano para plantársela entre sus muslos.


  —¿Lo notas? ¿Y tú?


  —Sí, ven a la cama.


  Mientras se dirigían a la alcoba, se quitaron la camisola y se acostaron desnudas una junto a otra.


  —No somos todavía demasiado viejas, ¿verdad? —preguntó Mildred—; para que nos la metan, quiero decir.


  —Claro que no, incluso para los jovencitos. Mira, precisamente hace un momento, mientras estabas en casa de Diana…


  Lanzando un profundo suspiro, Olivia dejó en suspenso su frase. Mildred le chupó los pezones mientras le sacudía la entrepierna.


  —¡Pilluela! Cuenta o te muerdo hasta que sangres. ¿Te han echado un polvo? ¿Quién? Quiero todos los detalles.


  —Claro. Deja que te toque entre las nalgas y entre los muslos, como te gusta. Ahora pon tu mejilla en mi seno, acaríciame suavemente el vientre y la vulva.


  Mildred obedeció y cerró los ojos para revivir toda la escena al mismo tiempo que su prima se la narraba…


  Olivia está sola en el salón. Debido al calor, se ha quitado el corsé. De todos modos, en verano nunca se pone pantaloncitos. Sus pechos y su posterior están desnudos bajo el carato muy descotado y su gran falda de lino. Desmadejada en el Chesterfield, arremangada hasta el vientre, hojea vagamente una novela francesa mientras se acaricia la entrepierna. Todo su cuerpo está húmedo, siente deseos de estar desnuda, abierta. Cuando llaman a la puerta, cree que es su prima que ha olvidado las llaves. Va a abrir sin abotonarse el cuello de su camisa. Con gran sorpresa, se halla cara a cara con un joven mensajero que le trae una carta urgente, la de Daphne. El muchacho puede tener unos dieciséis años, es alto, delgado, con cabellos rubios, rizados y cara de ángel; una sombra de bigote adorna su labio superior. Abre de par en par los ojos, estupefacto, al ver los pesados pechos, casi desnudos, que Olivia exhibe por la amplia abertura de su escote. Ella no piensa en cubrirse. Lanza en seguida una furtiva ojeada a la bragueta del muchacho. Como está ya hinchada, sus piernas comienzan a temblar, reconoce la debilidad húmeda que está apoderándose de ella. La idea de que un muchacho se empalme por ella le produce siempre este efecto, y además se ha puesto muy rojo y tartamudea tragando penosamente saliva. Ella sabe que no resistirá la tentación de que se la metan, y eso le produce vértigo.


  Con el pretexto de ofrecerle una gratificación, consigue hacer que se siente en el canapé. Tras ello, las cosas no se andan por las ramas. Olivia se instala a su lado. Muy turbado, el muchacho retrocede, ella se acerca. Preguntándole si tiene una amiguita, le pone la mano detrás de la cabeza. Él se vuelve escarlata, y eso a ella le parece adorable. El bulto de su bragueta ha aumentado. Haciendo un mohín, atrae hacia la suya la boca del muchacho. Cuando le abre por fuerza los labios, sus ojos parecen aterrorizados. Mientras le hunde la lengua en la boca, se retuerce junto a él. Con una mano, le abre los pantalones y, habiéndose arremangado, coloca su cálido vientre contra la rígida verga. Apoyándose en él, le hace caer hacia atrás. Ya encima, mientras frota los pechos sobre su rostro, moviendo los lomos, hace resbalar en su vagina chorreante el tenso miembro del muchacho.


  Ella queda despatarrada, caída sobre él. Sus lenguas se comprimen mutuamente, respiran a grandes bocanadas. Olivia mantiene los muslos levantados, muy abiertos, con el miembro del muchacho clavado en su vagina. Gimiendo, se retuerce suavemente sobre el dardo que la empala, y se produce el milagro del renacimiento del deseo. El pene del joven recupera fuerza y vida. Triturándole las nalgas, comienza a moverse de nuevo en ella y tiene otro orgasmo cuando la llena de esperma por segunda vez.


  Retorciéndose bajo la mano de su prima, fija entre sus muslos, Olivia lanza un profundo suspiro.


  —Creo que el muchacho era virgen, y eso me ha puesto en un increíble estado de excitación.


  —Y has sido tú la que, de hecho, lo has poseído, casi podría decirse que le has violado. Eso ha debido de incitarte también.


  Tras retirar la mano de entre las piernas de su prima, Mildred le reprochó no haberla esperado. Olivia se defendió alegando que el muchacho se habría marchado mucho antes de que su prima estuviera de regreso. Pero ésta no quería escucharla. Tirando de su pelo púbico y pellizcándola en la ingle, la trató de egoísta. Entonces, Olivia se tendió boca abajo y ofreció su posterior, agitándolo.


  —¿Estás enfadada? ¿Vas a pegarme?


  —¡Te lo has merecido!


  Mildred palmeó metódicamente las posaderas de su prima, que chilló ofreciéndose a los golpes. Cuando su piel estuvo manchada de rojo, separó las piernas y se abrió el sexo por detrás, exponiendo su gran clítoris rojo y su vagina desbordando mojadura.


  —¡Oh, no, en el botoncito no! —suplicó.


  —¡Hipócrita, pero si es lo que quieres!


  Mildred apretó el clítoris de Olivia entre el pulgar y el índice y permaneció sin moverse.


  —Lo haré con una condición: el próximo joven mensajero será sólo para mí.


  —¡Sí! ¡Prometido! ¡Vamos, castígame!


  Olivia balanceaba su abierta entrepierna ante los ojos de su prima. Ésta, tras haberle introducido el pulgar en el ano, le golpeó el clítoris con la yema del dedo medio. Jadeando, Olivia se mordió la mano. Mildred le golpeó el capullo cada vez más rápido y cada vez más fuerte. Los espasmos agitaron las nalgas de su prima cuya vagina expulsó chorros de líquido. También a ella se le inundó la entrepierna con gemidos y respingos.


  Jadeando, se dejaron caer de espaldas, una junto a otra. Ambas habían vuelto a poner la mano entre los muslos abiertos de la otra. Bajo sus palmas, los húmedos sexos se estremecían de vez en cuando aún.


  —Pienso en Margaret —murmuró Mildred.


  —Ah, ¿tú también?


  —La besaremos mucho, ¿verdad?


  —También a ti te gustan las jovencitas. ¿Te acuerdas de cuando teníamos la misma edad?


  —Claro, siempre estábamos dispuestas para las lenguas y las pichas.


  —Y no nos quejábamos, muy al contrario.


  —De momento, un poco. Recuerda, cuando ibas a la escuela no querías. Primero te azotaron con una vara y, después, llorando, les ofreciste tu rojo culo para que plantaran en él su pijo.


  —¿Y tú, aquella noche, en el césped? Era oscuro, pero nos habían visto desde la casa, estoy segura. Mi primo Edward me la metió ante tus ojos; y fue necesario sujetarte para que su amigo pudiera quitarte los pantalones y clavártela. Pataleaste, levantaste las piernas, incluso gemiste que se lo dirías a tu madre. Y, luego, le suplicaste que siguiera arañándote la espalda.


  —Y a ti te sujetó nuestra tía, la primera vez, mientras nuestro joven vecino te rellenaba la vagina.


  —Pues hizo bien. Recuerda cómo nos explicó qué era el amor, dónde era la cosa, en la entrepierna, y que no era un pecado si lo hacíamos por gusto.


  —¿Y mamá, que nos había visto en el césped? Sólo nos dijo que nuestra educación estaba ya completa.


  —Sí, nos educaron bien, tuvimos suerte. Margaret no tendrá tanta, sola con el meapilas de su padre. Tendremos que ocuparnos de ella este año, creo que ya es hora.


  Olivia metió su curvado índice en la vagina de Mildred, cuyo vientre tembló.


  —Todo eso está muy bien: recuerdos y proyectos para los demás, pero hace varias semanas que no tenemos un hombre y me hace mucha falta.


  —También a mí, y va para largo, mi pobre Olivia, pues en casa de nuestro hermano no hay peligro de encontrar lo que necesitamos.


  —¿Qué sabes tú?


  Olivia había fruncido la nariz, parpadeaba. Soltó su viciosa risita.


  —¿Qué quieres decir? —dijo Mildred—. Robert se ha marchado a Bristol con su madre y, de todos modos, es demasiado joven.


  —Ya sé, lo reservaremos para más adelante, pero pensaba que allí hay un hombre, uno de verdad, no un chiquillo.


  —¿Quién? —preguntó Mildred.


  Las dos hermanas se miraron. Mildred leyó en los ojos de Olivia la respuesta a su pregunta.


  —¡Oh! —dijo.
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  Los primeros pavores del pastor


  TRAS la marcha de su mujer, a Maxwell le habría gustado quedarse solo. Le sorprendió desagradablemente ver llegar a su hermana y a su prima, con las que siempre se sentía incómodo. Pero Margaret las recibió con transportes de alegría. Se reprochó, en seguida, tener abandonada a su hija. Ella y Bess, la criada, no se separaban nunca. A veces se preguntaba si ese tipo de relación era conveniente.


  Aquella misma noche, se confió a Mildred.


  —Dos muchachas juntas, querido mío, descubren ciertos placeres, es natural —respondió ella.


  Las frases con doble sentido de su hermana le habían molestado siempre. En un tono seco, puso las cosas en su sitio.


  —Supongo que juegan a sus juegos habituales.


  —No lo dudo —dijo ella.


  Maxwell no pudo evitar observar que ella había engordado un poco y que su vestido, en exceso descolado, la moldeaba de un modo indecente. Se lo dijo.


  —¿Preferirías que me lo quitara? —preguntó ella.


  —¡Claro que no! —respondió.


  Rojo de cólera y de confusión, subió a su alcoba. Ya en su juventud, la conducta de Olivia y Mildred le escandalizaba. Su madre se había enojado cuando las descubrió, vestidas sólo con su camisón, muy fino, acurrucadas contra su invitado, el reverendo Hosier, un amigo de su marido. Maxwell estaba seguro de que el dignísimo eclesiástico estaba tan molesto como se hubiera sentido él mismo en semejante situación. Estaba muy rojo, de cólera sin duda, ante las suspicacias de su anfitriona. El padre de Maxwell había tomado la defensa del reverendo, que no había dicho nada, por orgullo, comprensiblemente. Un hombre debe refugiarse a menudo en el silencio, cuando corre el riesgo de no ser comprendido.


  Maxwell descubrió muy pronto que Margaret se sentía más segura desde que habían llegado sus tías. Aunque le hizo observar que aquello no se hacía, quiso montar en su poney como un hombre. No parecía advertir que se veían sus pantaloncitos cuando montaba y descabalgaba.


  Mientras miraba distraídamente por la ventana, vio a Bess, su criada, en el columpio. Justo ante él, se lanzó al aire, levantando las piernas. Sus faldas se alzaron, descubriendo por un instante sus muslos desnudos hasta lo alto. Escandalizado, Maxwell advirtió que la chica no llevaba pantalones. Luego, para asegurarse de que no se había equivocado, aguardó a que volviera a pasar ante él. Descubrió de nuevo sus piernas desnudas. El espectáculo le perturbó. Con un profundo asco ante la debilidad de su carne, sintió que su miembro se agitaba. Luego, presa del remordimiento, permaneció allí, esperando a que Bess volviera a subir por los aires ante sus ojos y le expusiera sus carnosos muslos.


  Cuando la chica bajó del columpio, él dio libre curso a su desaprobación: aquella ausencia de pantalones, verdaderamente indecente, exigía una sanción. Pero hacer aquella observación no era cosa suya. Con ciertas precauciones oratorias, puso a Mildred al corriente y le pidió que hablara con la sirvienta. Su hermana soltó la carcajada.


  —¡Vamos, en verano, Olivia y yo nunca llevamos pantalones! Mire, señor hermano, ¿queréis verlo?


  Hizo ademán de arremangarse las faldas. Ofuscado, Maxwell le ordenó que no lo hiciera. Su hermana se rio de nuevo.


  —Pues no, querido, no me parece mal que la joven lleve el culo desnudo bajo la falda. Vos sois el pastor, preparad vuestro sermoncito y os enviaré a la pecadora. Pero…


  Se había marchado ya, dirigiéndole una irónica mirada. Cuando Bess estuvo ante él, no supo qué decirle, pues la palabra «pantalones» no podía salir de sus labios. Se limitó a indicar, por alusiones, que iba insuficientemente vestida. Con gran asombro por su parte, la moza le respondió, sin bajar los ojos.


  —Pero es la costumbre en verano, señor. Y además, la tabla del columpio es muy lisa y no nos hace daño en las posaderas, de ningún modo.


  —La cosa no es esa —dijo él.


  En aquel momento, entró su hija como una ventolera.


  —¡Bess! Ven en seguida, tía Mildred va a columpiarse.


  —Un momento. Margaret —dijo Maxwell.


  Tenía la intención de hablarle, también. Pero, sin oírle, ella corrió hacia afuera. Apartó entonces la cortina para llamar a Mildred. Sentada en el columpio, ella le había visto tras el cristal, estaba seguro. Con perversa sonrisa, se lanzó hacia arriba. Hinchándose, su falda subió hasta lo alto de sus abiertos muslos. Puesto que tampoco llevaba pantalones, Maxwell vio por un momento su sexo. Se ruborizó y se refugió detrás de su mesa. Decidió orar por la salvación de su alma y también para hallar el valor de sermonearlas a este respecto. Mildred, a quien le hizo una insinuación, le interrumpió echando la cabeza hacia atrás y soltando una carcajada.


  —¿De modo que miras debajo de nuestras faldas? Tú eres el vicioso, como todos los eclesiásticos. Vamos, es muy sencillo, no llevamos pantalones porque hace mucho calor. Por lo demás, Olivia ha aconsejado a Margaret que haga lo mismo y se quite inmediatamente los suyos.


  Aterrado, Maxwell enmudeció. De modo que, en su propia casa, ninguna mujer llevaba ya pantalones. No podría mirarlas sin sentirse terriblemente turbado pensando en sus posaderas desnudas bajo la falda. La perversa audacia de su hermana y su prima le horrorizaron. Temiendo la nefasta influencia que podrían ejercer sobre su hija, comenzó a vigilarlas discretamente. Cuando las vio entrar con ella en el establo, hizo lo mismo por la puerta trasera y se ocultó en un compartimento vacío.


  Se habían detenido ante el box del poney.


  —Margaret, ¿has mirado ya bajo su vientre?


  Susurró algo al oído de su sobrina que rio, ruborizándose. Divertida, su tía la besó en la boca y le tocó los pechos.


  —Hum, han crecido mucho, pronto serás una verdadera mujer.


  También Olivia la besó en los labios y le puso una mano en el pecho. Bajando los ojos, Margaret se abandonó. Le dijeron que hacía bien en no ponerse ya pantalones y Mildred le palpó las posaderas por encima del vestido.


  Besaron de nuevo a la muchacha en la boca diciéndole que sus labios eran suaves y magreándola ligeramente. Maxwell no pudo soportarlo más y se eclipsó con discreción. La lubricidad de aquellas mujeres le escandalizaba, y más aún la docilidad con que su hija se prestaba a ella.


  Por la noche, después de cenar, los cuatro se encontraron en el salón. Algunas preguntas sobre lo que había ocurrido tras su precipitada salida del establo le torturaban. ¿Hasta dónde habrían llegado Olivia y Mildred? Le pareció que las tías y la sobrina se dirigían miradas de turbia complicidad. Pero ¿quién habría podido asegurarlo, sobre todo en presencia de su hija?


  Cuando Mildred le preguntó si sus sermones no eran demasiado austeros, respondió con sequedad. Insistieron y, ante Margaret, le dijeron que sus feligreses le escucharían con más atención si les hablaba de amor, de besos ardientes y apasionados abrazos. Aquello era demasiado. Se levantó, furioso. Luego volvió a sallarse, avergonzado de su arrebato.


  Molesta, Margaret declaró que tenía sueño y les deseó las buenas noches. Tías y sobrina se besaron en la boca. Maxwell no tuvo el valor de hacerles alguna observación. Se levantó y besó ostensiblemente a su hija en la mejilla.


  —Caramba, ¿no la besas como es debido, en la boca? —preguntó Olivia.


  —Por amor de Dios, ya basta —dijo él con sequedad.


  Cuando Margaret hubo subido a su alcoba, se quedó solo con ellas. Su vestido de noche estaba muy descotado, evitaba cuidadosamente dejar que su mirada vagara por aquellos pechos medio desnudos.


  Mildred le dirigió una provocadora sonrisa.


  —¿Recuerdas al reverendo Newman, al que recibíamos a menudo en casa? ¿No le viste nunca besarnos amorosa y largamente en los labios?


  —¡Imposible! ¡Estáis mintiendo! Newman, de la Jerarquía Eclesiástica, se había condenado voluntariamente al celibato. Era un hombre muy piadoso, al igual que el reverendo Hosier. Ninguno de antes se habría entregado a semejantes… semejantes… prácticas.


  Olivia se encogió de hombros con aire hastiado.


  —Max, ¿lo haces adrede eso de no ver nada, o eres realmente ingenuo? Vamos, esos dos caballeretes no eran tan virtuosos como quisieras hacer creer. Al menos, no descuidaban a su mujer, como tú.


  —Creo que mejor será dejarlo así —dijo.


  Ellas soltaron una risa despectiva. Él se puso escarlata.


  —Pobre Maxi, algún día te contaremos, con pelos y señales, lo que ocurría cuando nos encontrábamos los cuatro en su hotel habitual.


  —Y si no quieres creernos, le enseñaremos el lugar. ¿Sabes?, no tienes por qué compadecernos, era muy agradable y muy instructivo.


  Maxwell tenía unos locos deseos de significarles que abandonaran su casa en cuanto amaneciera. Pero, avergonzado de su debilidad, permaneció mudo. Seguro de que mentían para escandalizarle, abrió su Biblia esforzándose por evitar que sus manos temblaran. Tras un momento de silencio, subieron ellas a su alcoba, dejándole aliviado aunque temblando de rabia.


  Suspicaz, escuchó sus pasos en el pasillo del primer piso y, no sin inquietad, advirtió que no iban a su habitación sino a la de Margaret. Pero ¿qué habrían inventado ahora? ¿Qué le harían a su hija?


  Con la oreja pegada a la puerta, escuchó las confidencias que ésta hacía a sus tías, que la interrogaban hábilmente.


  —Es cierto, a veces me meto en la cama con Bess, ¿hago mal?


  —Claro que no, al contrario, y las dos os dormís, ¿eso es todo?


  —Humm… no exactamente… Nos acurrucamos la una contra la otra.


  —¡Qué agradable! ¿Y no hacéis nada más?


  —A veces nos besamos.


  —Ah, ¿en las mejillas?


  —No… en la boca… ejem… sí, como vos habéis hecho tía. Me gusta sentir sus labios, son gruesos y suaves, como los vuestros. Ella dice que adora los míos; a veces me los muerde, y me siento extraña. ¿Es cierto que no debo avergonzarme? ¿Ni cuando me besa los pechos a través del camisón? A veces me dice que tiene ganas y yo se lo permito.


  —Haces bien, es agradable.


  —¡Oh, sí! Me hace cosquillas y tengo ganas de que continúe. Sí, ¿cómo lo sabéis? También me desabrocha el camisón.


  —¿Y tú no dices nada?


  Sí, le digo: «¡Oh, Bess, no!». Pero ella prosigue y me siento muy blanda. Me chupa los pezones, que se endurecen, y me estremezco. ¿Puedo permitírselo? ¿No es un pecado?


  —Muy al contrario. En tu lugar, yo se lo devolvería, Además, al mismo tiempo, tendríais que abrir un poco las piernas y meter ahí la mano.


  —¡Nunca me atrevería!


  —¡Claro que sí! Pero estás durmiéndote; hasta mañana, volveremos a hablar de todo eso. Ven, Olivia, vamos a acostarnos.


  El pastor huyó a su propia alcoba, al otro extremo del pasillo. Estaba horrorizado. Desde la llegada de su hermana y su prima, la impureza reinaba en su casa. Era demasiado cobarde para intervenir. Desde su infancia, nunca había podido hacer frente a aquellas dervengonzadas.
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  La mujer del pastor


  A la mañana siguiente, en el desayuno, Olivia preguntó al pastor si aquel día necesitaría la calesa. Con la sangre en las mejillas, apartó los ojos de los pechos que Ella exponía por el profundo escote de su bata. Tras haber tragado a duras penas, respondió que pensaba ir ahajar todo el día en su despacho.


  —Iremos a visitar a Daphne, en Bristol —declaro Mildred— ¿podemos, pues, disponer de vuestro coche?


  EL primer impulso de Maxwell fue negárselo brutalmente. Era el colmo: ¡pedirle prestado el coche para visitar a la mujer que le había abandonado! Pero, por temor a parecer mezquino, transigió.


  Margaret aplaudió ante la idea de ver a su madre. Pero sus tías se negaron a llevarla. Querían hablar con su cuñada a solas, y sin duda regresarían de la visita muy tarde.


  Aquella extraña actitud alarmó a Maxwell. ¿Por qué les importaba tanto aquel cara a cara, sin testigos, con Daphne? Y luego advirtió que así era mejor. Durante un día, al menos, su hija se libraría de la perniciosa influencia de sus parientes. Cada vez que las oía susurrar y reír con ella, temía por la inocencia de su hija.


  Vio con alivio alejarse el coche.


  En la calesa, las dos primas hablaban en voz baja a causa de Oscar, el cochero, de quien sólo veían las anchas espaldas y la gruesa nuca rojiza bajo las alas de su sombrero de copa negro, de cuero lavable.


  —Pobre Daphne, espero que no vaya a quedarse como una monja.


  —Con su temperamento, me extrañaría.


  —Espero que haya engañado a Maxwell…


  —No es seguro, la mujer de un pastor está muy vigilada.


  —En cualquier caso, nos toca a nosotras, ahora, procurar que aproveche su libertad. Un Maxwell cornudo sería muy divertido.


  Muy contentas con la idea de hacerle aquella magnífica jugarreta a su hermano se retorcieron en el asiento de la calesa y abrieron las piernas. Cada una metió la mano bajo las faldas de la otra y le acarició el sexo. No llevar pantalones les facilitaba las cosas. Oscar no se volvería, era un cochero de mucha clase.


  Daphne les recibió complacida en el apartamento que había alquilado en Bristol. Ofreció los labios a Olivia. Ambas mujeres se besaron largo rato, acariciándose por encima del vestido. Abrieron la boca, sus lenguas se frotaron. Luego le llegó la vez a Mildred, que estrechó contra sí a la mujer de su hermano manoseándole las nalgas. Daphne se lo devolvió. Las tres mujeres se lamían y magreaban tranquilamente, estaban acostumbradas.


  Daphne permitió que Olivia le arremangara las faldas y le bajara los pantalones.


  —Mira qué magníficas posaderas, y todo para un pobre tipo que ni siquiera sabía hacerles los honores.


  —Sí, es una lástima —asintió Mildred—, apuesto a que ni siquiera pensó en metértela por allí.


  —¿Él? Ya le conocéis, cuando le exigía amor entre las piernas, me ofrecía la fusión de nuestras almas.


  Daphne rozaba con los dedos la entrepierna de Olivia, mientras besaba los pechos de Mildred.


  —Hiciste bien abandonándole —dijo ésta—; pero ¿no echas en falta un hombre, uno de verdad?


  Por la abertura de los pantalones, palpó la vulva de su cuñada y, luego, le hundió el dedo en la vagina.


  —Me parece que sí, he aquí una raja muy dispuesta que necesita un buen pijo.


  Daphne se rio retorciéndose bajo la mano que le comprimía el sexo. Las tres mujeres se quitaron la falda y se masturbaron enseñándose su abierta entrepierna. Una vez calmadas, permanecieron un rato sentadas y pasándose la mano sobre sus mojadas vulvas, charlaron tranquilamente. Olivia y Mildred le hicieron a Daphne preguntas sobre su nueva vida y le dieron noticias de su hija. Luego, llegaron al objeto de su visita.


  —Debes de aburrirte, tan sola en esta ciudad donde no conoces a nadie —dijo Mildred.


  Daphne asintió.


  —Por esta razón hemos venido —afirmó Olivia—, tenemos aquí excelentes amigos: Paul, Eva y su hija Sheila, nacida de un primer matrimonio. Son gente muy interesante, si quieres te la presentaremos.


  Daphne había aceptado jubilosa. Con el pretexto de que hacía mucho calor, sus cuñadas la habían convencido de que no se pusiera ya los pantalones. Sentía ahora una sorda excitación al encontrarse, en casa de unos desconocidos, con las posaderas desnudas bajo el vestido. El aire, algo más fresco, le acariciaba agradablemente el sexo.


  Eva le había gustado en seguida. Sus negros cabellos, peinados hacia arriba, dejaban al descubierto su cuello de cisne, de una blancura nacarada. Su talle, de sorprendente finura, hacía más apetitosos aún sus pechos, bastante grandes, y sus desarrolladas posaderas. Formaba una buena pareja con su marido, de anchas espaldas y estrechas caderas. Desprendía de ellos una sensualidad directa, sin hipocresía. Pensando en la arisca frialdad de su marido, Daphne se sintió al mismo tiempo envidiosa y vagamente turbada. Tras las presentaciones y el intercambio de las habituales trivialidades, Olivia y Mildred se despidieron pretextando que preferían regresar a casa del pastor antes de que anocheciese. Daphne se levantó para partir con ellas. Pero sus nuevos amigos adujeron que tenía tiempo todavía y decidieron que el coche de Paul la acompañaría a su casa.


  Dejándose convencer, por fin, se encontró a solas con sus nuevos conocidos. La cabeza le daba vueltas. En el momento de partir, Olivia y Mildred habían besado a Paul y Eva, largo rato, en la boca. Estaba segura de que sus lenguas se habían mezclado. Por turnos, sus cuñadas le habían hecho lo mismo, estrechándose contra ella, y se habían marchado dirigiéndole un guiño cómplice.


  Bien instalada en su sillón, con la falda cayendo hasta los tobillos y una segunda copa de jerez en la mano, Daphne se sentía de un humor jaranero. Eva estaba frente a ella, Paul se había sentado en el brazo del sillón de su mujer. Sonriendo, y mientras afirmaba que era un marido colmado, echó hacia atrás el rostro de su esposa y la besó en los labios. Daphne vio claramente que ella abría de par en par la boca a la lengua de su esposo. Sintió excitación y deseo. Si Maxwell le hubiera hecho aquello ante los demás, ¡qué contenta se habría sentido! Cuando estaba caliente, deseaba que la miraran mientras hacía el amor. Clavó sus ojos en Paul, respirando a fondo, para poner de relieve sus pechos.


  —¿Un marido colmado decís? ¿En todos los sentidos?


  La pregunta les gustó a ambos, en sus ojos se encendió una lucecita. Eva se acercó a ella. Sólo por sus andares y su mirada, comprendió dónde quería llegar su anfitriona y dejó la copa de jerez en la mesita, junto al sillón. Estaba ya en la tercera, y aquello la ponía provocativa.


  —Venid mañana y veréis—dijo Eva— ¿Puedo besaros para sellar nuestro pacto?


  Con una mano bajo el mentón, le levantó la cabeza. Daphne se estremeció. Aquello la excitaba. No respondió pero, tras unos instantes de vacilación, entreabrió los labios. Los de su anfitriona eran muy suaves y carnosos. Sus lenguas se tocaron. Eva levantó las faldas de Daphne, que la rechazó suavemente, sin dejar de ofrecerle los labios.


  —No, por favor, todavía no.


  Tras unos instantes de silencio, Eva retiró su mano. Sus bocas se separaron.


  —¿Mañana por la tarde, a las tres? —preguntó.


  Daphne se levantó, titubeando ligeramente.


  —Vamos Eva, bésala de nuevo —dijo Paul.


  Sus ojos brillaban.


  —Lo haré mañana, y ella lo sabe —respondió Eva—. ¿Vendréis? Sí, estoy segura. SÍ lo deseáis, Paul irá a buscaros con nuestro coche.


  —Muchas gracias, tomaré el mío —replicó Daphne.


  Aunque su compañía fuese muy agradable, deseaba poder elegir por sí misma el momento de su marcha.


  Paul la acompañó.


  —Si venís, os quitará los pantalones —dijo él.


  Ella coqueteó.


  —Siempre que me quede el tiempo suficiente.


  En casa de sus nuevos amigos reinaba una atmósfera cálida y libre. No la acuciaban, como otros tantos machos jóvenes de sus primeros años, que la habían emprendido a su guisa con ella, lo quisiera o no. En el coche que la devolvía a casa, se metió una mano bajo las faldas. Acariciándose la raja, comenzó a soñar en la maravillosa boda que hubiera podido ser la suya si Maxwell se hubiera comportado como la gente de la que acababa de separarse.


  Por su parte, en la calesa que las devolvía a casa de su hermano, Olivia y Mildred estaban jubilosas.


  —Maxwell será cornudo, podemos contar con Paul eso.


  —Sabe cómo hacerlo, y tiene lo necesario. Cuando pienso en su miembro, me mojo, mira, palpa.


  —Es cierto, yo también. Creo que es la verga más glande que nunca he tenido entre las piernas. ¿Y tú?


  —Estoy segura. Incluso me hizo daño la primera vez que me la metió en el ano y, sin embargo, estoy acostumbrada.


  —Por cierto, ¿sabías que Eva siempre se ha negado a que la sodomizaran?; me confió que le daba miedo.


  —No sabe lo que se pierde. Tal vez podamos convertirla.


  Olivia y Mildred se acercaron una a otra, en la banqueta. Sus faldas estaban ya levantadas hasta medio muslo.


  —¿Y si le dijéramos en seguida a Maxwell que Dhaphne se acuesta con otros hombres?


  —Espera, primero tenemos que estar seguras.


  Se masturbaron la una a la otra en el coche. El cochero oyó el susurro de la tela, húmedos ruidos, gemidos y, finalmente, rítmicos gritos, pero no se volvió.
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  Las tías y su sobrina


  MILDRED y Olivia llegaron antes de la hora de cenar. En el comedor, encontraron a Margaret, sola, que les confió que su padre la preocupaba: no quería ver ya a nadie y se había hecho subir la comida al despacho.


  Mildred tranquilizó a la joven: el mal humor de Maxwell procedía de unos deseos que no podía satisfacer. Cuando su sobrina le preguntó cuáles, las tías, incitadas por su inocencia, se complacieron perversamente en responderle con palabras que no podía comprender. Durante la cena, le permitieron beber vino, aunque su padre lo prohibiese formalmente. El alcohol se le subió a la cabeza. Con desacostumbrada audacia, quiso subir al primer piso para hablar con su padre, pero bajó muy pronto con aire desencantado.


  —Papá no me ha dejado sentarme en sus rodillas —dijo—, me ha puesto de patitas en la calle.


  Para consolarla, sus tías la llevaron al salón, donde le ofrecieron una copita de crema de casís. Sentada junto a ella, en el sofá, Mildred le puso el brazo en los hombros y te acarició la mejilla. Olivia salió de la estancia; iría a ver si Maxwell necesitaba algo.


  Tomándola por la cintura, Mildred atrajo hacia sí a su sobrina.


  —Quisiera un poco de casís —dijo en voz muy baja—, el que está todavía en tu lengua.


  Margaret se quedó boquiabierta, su tía aprovechó para meterle la lengua entre los labios. La tendió cuan larga era en el canapé. La joven no se resistía realmente. Mildred la besó largo rato y, luego, rozó con sus labios el cuello.


  —¿Sabes que tienes otra boca —murmuró—, y que voy a besarla también?


  Abriendo de par en par sus asombrados ojos, Margaret fingió inocencia. Pero su tía no se engañó: la muy pilluela había adivinado adonde quería llegar.


  —¡Pero tía, si sólo tengo una!


  —¿Y ésta?


  Y, al decirlo, Mildred hundió el rostro entre los muslos de la muchacha que, sorprendida, no le opuso la menor resistencia. Felicitándose de que no llevara pantalones, Mildred pasó su lengua por la raja. Las piernas de Margaret se agitaron. Abriéndolas más aún, su tía las empujó hacia atrás y le lamió el sexo. Gimiendo, Margaret levantó sus posaderas para ofrecer mejor la vulva. Sin dejar de recorrer su entrepierna, Mildred le tomó las nalgas con ambas manos y le cosquilleó el ano.


  —¡Oh, tía! ¿Qué me estás haciendo?


  —Te doy placer por primera vez, y lo recordarás mucho tiempo. Levanta las piernas, ábrelas bien para que te lama.


  Margaret iba a gozar muy pronto: sus labios mayores estaban hinchados y su botoncito se tensaba tembloroso.


  —¡Ahhh! ¡Oh, Dios mío!, ¿qué me pasa?


  Una mojadura de sabor salobre se vertió en la lengua que se activaba en su abierto sexo. Con la respiración sibilante y la boca abierta de par en parpadeando y gimiendo, dejó caer sus pantorrillas sobre la espalda de Mildred. Sus talones se agitaron. Luego, no se movió ya.


  Con el dorso de la mano, Mildred se secó los relucientes labios y se tendió sobre ella. Margaret crispó sus dedos en aquellos hombros.


  —Has gozado, gatita, y sólo es el comienzo.


  Llena de buena voluntad, Margaret obedeció a Mildred que le pedía que pusiera la lengua en su boca. Mientras sus húmedos labios se apretujaban, la tía se desabrochó el corpiño y colocó la mano en sus pechos hinchados de erectos pezones. La muchacha ahogó un sollozo.


  —¿Quieres volver a gozar?


  Mildred acarició el viscoso vello de la vulva; su sobrina permanecía tendida, con las piernas abiertas, consintiendo, y la miraba con adoración.


  —Es feo, ¿verdad?


  —Muy feo, querida, pero tan bueno…


  Para fastidiaría, Mildred se limitó a rozar delicadamente las piernas por encima de las medias. Luego, se arremangó y pegó el vientre al suyo. Sus pubis se frotaron.


  —¿Y si papá nos descubriera?


  —Bueno, vería nuestras posaderas y algunas cosas más.


  Insinuó un dedo entre los labios mayores del sexo de Margaret, que le devolvió la caricia. Mientras se masturbaban una a otra, entremezclaron sus alientos, con las lenguas agitándose en unas bocas abiertas de par en par. Mildred magreaba las nalgas firmes y redondas, la elástica carne de su sobrina.


  Luego, se apartó, dejándola tendida de espaldas, con los muslos abiertos y la vulva levantada. Tendiéndose de lado, pasó una pierna bajo sus nalgas y puso la otra sobre su vientre. Al contacto del sexo de su tía con el suyo, Margaret se estremeció con todo su cuerpo. Las dos vulvas se pegaron. La joven echó el rostro hacia atrás, un gran suspiro levantó sus pechos de tensos pezones. A fuerza de frotes, ambas rajas se inundaron, mezclando su mojadura. Mildred cayó sobre Margaret que gemía, jadeante.


  Se escuchó la voz de Olivia.


  —¡Caramba!


  Margaret lanzó un grito y Mildred le puso la mano en la boca. La muchacha, confusa, intentó cerrar las piernas, pero las de su tía entre las suyas se lo impidieron.


  —¡Querida pequeña! ¿Ha gozado? —preguntó Olivia.


  Dio una palmada en las desnudas posaderas de su prima y le cosquilleó el contorno del ano.


  —Dos veces —respondió Mildred—, y la cosa no se ha acabado.


  Cuando retiró su mano, Margaret se mordió los labíos y volvió hacia la pared su rostro carmesí. Mildred vió en los ojos de su prima un brillo que conocía muy bien.


  —Estaríamos mucho mejor arriba —murmuró.


  Se levantaron. Sus vestidos cubrieron su desnudez. Avergonzada, con los ojos bajos, Margaret subió por la escalera entre sus dos tías, que la magreaban a través del vestido. En el rellano, Olivia, con una mirada, señaló la puerta del despacho de Maxwell. Comprendiendo el mudo mensaje, Mildred permitió que su prima llevara a Margaret a su alcoba y entró en la de su hermano.


  Lo encontró hecho un ovillo en el canapé negro, junto a la mesa de su despacho. Volviéndole la espalda, de cara a la pared, estaba tumbado y encogido como un niño.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó ella.


  El no respondió. Mildred cerró la puerta con llave y le tocó el hombro. Como permaneciese inmóvil, se inclinó hacia él. La punta de su miembro salía por la bragueta abierta. De pronto, se echó a llorar con grandes sollozos pueriles.


  —¡Marchaos! Oh, Dios mío, marchaos —gimió sin convicción.


  Mildred le obligó a tenderse de espaldas y a mirarla. Con gesto indeciso, intentó ocultar su verga. Ella le apartó la mano.


  —Chico malo, ¿qué estabas haciendo?


  Tendida junto a él, le habló como a un niño.


  —¿Mamita le hará mimitos al pequeño Maxwell?


  Con mano segura, sacó su sexo del pantalón. El lanzó un profundo suspiro, abriendo la boca de par en par, cuando ella hundió su lengua entre los húmedos labios.


  —¿Puede Mildred jugar un poco?


  —Os detesto a las dos —gimió el pastor.


  —Claro, ¡Oh, Dios mío, qué grande se pone!


  La lengua de Mildred se agitó en la boca del hombre.


  —Vamos, chico malo, ven.


  El hinchado miembro tembló en su mano. Masturbándole suavemente, murmuró junto a los labios de su hermano.


  —Mildred te dará gusto.


  —¡No, no!


  Le rozó los cojones.


  —No, no puedo…


  —¡Claro que sí! Sé bueno, déjate ir, ponme la mano entre las piernas.


  —¡Oh, eso está mal, basta, te lo suplico!


  Con gesto impaciente, tomó ella su blanda mano y la colocó a la fuerza sobre su raja, bajo la arremangada falda.


  —Palpa esa cosa fea, animalote.


  La idea de que había seducido a algunos muchachos más fácilmente que a su hermano mayor la divertía y excitaba. Sujetándole por la muñeca, le obligó a frotar con sus dedos la viscosa vulva, a meterlos entre sus labios mayores. Con el rostro torturado por el remordimiento y la excitación, él la dejó hacer.


  —Ven —murmuró ella—, el reverendo Hosier gozaba siempre con nosotras dos. Suéltalo, Maxwell, suéltalo en la mano de tu hermana.


  Ahogándose de vergüenza, él eyaculó. Mildred contempló el chorro que manchaba su muñeca.


  —Es bueno, ¿verdad? Piensa en el reverendo Newman, que lo hacía en nuestras dos vaginas.


  Con sordos estertores, eyaculó dos veces más. Ella se le puso encima, apoyando el pubis en aquella verga estremecida.


  —Así está bien, Maxwell es un muchachito bueno, Mildred volverá a hacérselo si se porta bien.


  —¡He pecado! ¡He pecado! —gimió.


  Perdiendo la paciencia, ella se levantó. Sin decir mía palabra, tras haber palmeado el viscoso miembro, se secó la muñeca en la pernera de sus pantalones y salió.


  En su alcoba, se desnudó, conservando sólo las medias. Luego, fue a la habitación de Olivia. Como esperaba, estaba en la cama con Margaret. Ambas estaban desnudas.


  —¿No es encantadora? La he hecho gozar de nuevo —dijo Olivia.


  Acostadas una junto a otra, se frotaban los pechos. Con los ojos cerrados, Margaret temblaba en los brazos de Olivia. Mildred se tendió contra la muchacha, que quedó atrapada entre ambas.


  —Métele el dedo en el ano, lo necesita.


  —¡No! —protestó Margaret.


  —Tienes que aprender a que te la metan por ahí dijo Mildred.


  Olivia le levantó el muslo y Mildred hundió suavemente el dedo en el orificio húmedo, mientras su hermana masturbaba la vulva. Margaret comenzó a gemir y volvió a gozar. Entonces Mildred puso su sexo en los labios de su sobrina que la lamió dócilmente hasta que su rostro quedó inundado.
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  Los besos profundos


  MUY avergonzado de lo que, la víspera, le había hecho su hermana, Maxwell dudaba en enfrentarse al desayuno. Ellas pasaron ante su puerta charlando alegremente, como si nada hubiera pasado. Su hija las siguió. Entonces, con la muerte en el alma, el pastor descendió a su vez.


  En lo alto de la escalera, se detuvo, molesto y ofuscado. De pie entre sus tías, su hija Margaret les ofrecía sus labios entreabiertos. Ellas la abrazaban, le acariñaban los pechos, la espalda y las nalgas por encima del vestido. La muchacha no sólo no intentaba evitarlo sino que les ofrecía sus posaderas e, incluso, horror de horrores, abría las piernas.


  Sin saber qué hacer, el pastor advirtió de su presencia aclarándose ruidosamente la garganta. Olivia y Mildred se apartaron sin apresurarse y le dirigieron una mirada desafiante. Margaret, escarlata, agachó la cabeza. Mientras bajaba la reprendió, reprochándole que retrasara el servicio del desayuno. Viendo que tenía lágrimas en los ojos, él lamentó en seguida su severidad, que escandalizó a las otras dos. Pese a sus protestas, y porque sus miradas decían muy a las claras lo que podrían revelar a su hija, él acabó tomando a ésta en sus rodillas, para demostrarle así que no estaba enojado.


  Con una sonrisa zalamera, se sentó ella en sus muslos y le puso los brazos alrededor del cuello. Con gran turbación por su parte, el rotundo posterior de su hija junto a su propio sexo le provocó un inicio de erección. Sin advertir el efecto que le producía, Margaret se retorcía, aumentando la turbación de su padre. Las dos mujeres, en cambio, advirtieron lo que ocurría.


  —¿Estás bien sentada? —preguntó Olivia.


  Y ambas soltaron una risa. Su sobrina pareció desconcertada; Maxwell se ruborizó.


  —¿No será demasiado duro? —insistió Mildred.


  —Estoy muy bien, aunque la barba de papá me pincha la mejilla —respondió Margaret.


  Para terminar con ese diálogo fuera de lugar, Maxwell se levantó y advirtió, con gran angustia, que un bulto deformaba su bragueta. Volviéndose, rogó fervorosamente que su hija no advirtiera nada. De hecho, tuvo la sensación de que había bajado la mirada hacia su pantalón y que luego había apartado los ojos, poniéndose muy roja. Sus labios se habían entreabierto. Su aire reservado le tranquilizó: era fresca, muy joven, rezaría para que permaneciese pura.


  Cuando se sentó a la mesa. Olivia le puso una servilleta en las rodillas y aprovechó para acariciar con la yema de los dedos la protuberancia de su pantalón. Ruborizándose, el pastor intentó apartar aquella mano. Olivia dejó caer la servilleta al suelo en el momento en que Bess entraba, y rogó a la sirvienta que la recogiera para su amo. Horrorizado, Maxwell mascullo que lo haría él mismo, pero la criada se le adelantó. Colocando de nuevo la servilleta, notó ella la hinchada verga del pastor a través de su pantalón. Se puso inmediatamente escarlata y, con una exclamación de sorpresa, salió precipitadamente de la estancia. Margaret se apresuró a seguirla sin pedir permiso para levantarse de la mesa.


  Las oyó susurrar. Alarmado, le gritó a su hija que volviera a la mesa. Muy confusa, se apresuró ella a obedecer al pastor y, con lágrimas en los ojos, recibió una regañina.


  Mildred le reprochó a su hermano aquella severidad, invitándole a besar a su hija en vez de reñirla. En un tono menos seguro de lo que hubiera deseado, Maxwell le dijo que callara. Sin escucharle, señaló ella a su sobrina el armario que estaba al fondo de la estancia.


  —Cuando tu papá era malo —le dijo—, mamá le encerraba allí; esta mañana se lo tiene bien merecido, ¿verdad?


  Indignado, el pastor quiso levantarse. Pero su hermana y su prima le tomaron cada una de un brazo.


  —Maxwell ha sido malo, muy malo, abre el armario, Margaret; ¡qué divertido juego para comenzar el día!


  Él se obligó a sonreír para no preocupar a su hija. Entonces, convencida de que se trataba de una broma, esta ayudó, riendo, a sus tías a meter a su padre en el armario.


  La puerta se cerró tras él. En la oscuridad, se apoyó en la pared del fondo. Se escuchó la voz de Mildred.


  —Está muy mal eso de reñir a una muchacha tan amable, el único modo de repararlo es besarla como es debido, no en la mejilla.


  Se abrió la puerta, Margaret fue lanzada contra su padre y en el armario se hizo de nuevo la oscuridad. Su esbelto cuerpo se estrechaba contra Maxwell, que sentía su bajo vientre presionando su duro miembro. Asustado, gritó que abrieran la puerta, cada vez con más vehemencia a medida que los muslos de su hija se estremecían contra los suyos y su frente se apoyaba en su pecho.


  —Papá, esto es muy tonto —susurró—, mejor será que me beséis para terminar de una vez, ¿no os parece?


  En la oscuridad, Maxwell sintió que ella levantaba la cabeza, con la nariz en su barbilla y, luego, en su boca. No podía retroceder. Sin miramientos, él se reprochó amargamente no desearlo de verdad. La boca de su hija se entreabría, sus labios eran suaves. Osadamente, los apretó contra los suyos, frotando su vientre contra el miembro medio erguido. Permaneció así un momento, pegada a él, con las dos bocas unidas. Finalmente, se apartó. Maxwell se apresuró a gritar que lo había hecho. La puerta se abrió y Margaret cayó en los brazos de Mildred, sin aliento, con los pómulos enrojecidos. Salió de la habitación casi corriendo.


  Con jocosa mirada, Olivia evaluó el tamaño del bulto que deformaba el pantalón de Maxwell.


  —Caramba, al parecer el jueguecito te ha gustado, querido hermano.


  Con su habitual desvergüenza palparon ellas la vega a través del pantalón y subieron de nuevo a sus alcobas, riéndose, no sin prometerle que le masturbarían, las dos juntas, para recompensarle cada vez que besara a su hija en la boca.
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  Juegos lésbicos


  OLIVIA y Mildred cumplieron su palabra. Cada vez que se lo pedían, presentándolo como un juego, Margaret ofrecía los labios a su padre con un apresuramiento que éste reprobaba sin atreverse a decirlo. Pese a sus firmes decisiones, acababa cediendo y besando a su hija en la boca. Entonces, por la noche, ellas iban a su habitación, cuya puerta le habían prohibido cerrar con llave.


  —El pequeño Maxwell ha sido muy obediente murmuraba Mildred.


  —Sí, porque quería su recompensa.


  Sofocado de vergüenza, él suplicaba que le dejaran en paz, pero se resistía débilmente cuando ellas descubrían su lecho. Su vergüenza aumentaba, pues ambas se burlaban de su miembro medio erecto ya.


  —¡Ah, el muy pícaro! ¡Ya estaba esperándonos!


  Mientras una le acariciaba los cojones, otra le masturbaba. Luego se cambiaban y, con roncos sollozos, él acababa eyaculando. Luego, burlándose de su blanda verga, ellas se secaban los pegajosos dedos en su rostro y lo abandonaban a sus lacerantes remordimientos.


  A veces, el pastor era presa de otros tormentos. Sin preocuparse, riendo y hablando en voz alta, pasaban ellas ante su puerta para entrar en la alcoba de su hija. Intentaba convencerse de que él era quien tenía malos pensamientos, de que sólo iban a desear las buenas noches a Margaret. Luchaba tenazmente contra la idea de que pudiera pasar algo más, pero en balde. Sin tener el valor de ir a escuchar junto a la puerta, y menos aún de intervenir, pasaba buena parte de la noche entre las angustias de monstruosas sospechas.


  Al día siguiente, al ver a Margaret fresca y rosada, con la mirada inocente, se dirigía amargos reproches por haber dudado de su pureza.


  Recibió así con alivio que su hermana y su prima quisieran visitar a Daphne. Aceptó apresuradamente prestarles la calesa.


  En el coche, Olivia y Mildred, en voz baja, se preguntaban si su cuñada habría engañado con Paul a su hermano. En su impaciencia por saberlo, se agitaban en su asiento mientras se tocaban entre los muslos. Sus faldas estuvieron pronto arremangadas hasta el vientre y, con las piernas abiertas, se masturbaron una a otra. Como el placer tardaba en llegar, Mildred, molesta, ordenó a Oscar, el cochero, que detuviera el vehículo en un camino apartado. Cuando lo hubo hecho, le exigió que se volviera. Muy abiertas, con la vulva al aire ante los ojos del doméstico, cuyo grueso rostro se había puesto de un rojo ladrillo, se hicieron por fin gozar.


  Cuando llegaron a casa de Daphne, la encontraron en compañía de su joven hijo, Robert. Extasiadas ante su buen aspecto y por el hecho de que había crecido mucho, lo besaron con ardor mientras le palpaban la espalda y las nalgas. Feliz de ser mimado así, el muchacho puso mala cara cuando su madre lo mandó a jugar a su habitación.


  Cerrando tras él, con llave, la puerta, Daphne se abandonó al abrazo de sus parientas, se dejó magrear haciendo ella lo mismo y abrió las piernas cuando metieron la mano bajo sus faldas. Muy pronto, las tres mujeres sólo llevaron encima el corsé y las medias. Sentadas una junto a otra en el canapé, se acariciaban. Sm hacerse de rogar y excitándose paulatinamente, Daphne contó lo que había ocurrido cuando volvió a casa de Paul y Eva. Con los ojos cerrados, paseando mis manos por el cuerpo ofrecido de su compañera, Olivia y Mildred imaginaban la escena…


  … Para la ocasión, Daphne se ha puesto su más hermoso vestido y ha cuidado especialmente la ropa interior: medias blancas de fina seda calada, sujetas por anchos portaligas negros que ponen de relieve la nacarada blancura de la parte alta de sus muslos; corsé negro orillado de encaje, para resaltar su abultado trasero y que se detiene a ras de su espesa mata triangular; pantalones de seda negra muy abiertos… Se ha perfumado el bajo vientre y las axilas.


  En el gran salón señorial, encuentra a Eva con la hija del primer matrimonio, Sheila. Eva y Daphne se besan en la boca, sus labios se entreabren, sus lenguas se encuentran. La anfitriona respira con fuerza, pasea sus manos por la espalda de la visitante y las hace bajar hasta su trasero. De pie en la ventana, Sheila se absorbe en la contemplación del parque. Suspirando, Eva se queja de calor.


  —¿Y si nos pusiéramos cómodas, puesto que estamos solas?


  Daphne no puede responder pues Eva ha pegado de nuevo los labios a los suyos y le hunde la lengua en la boca mientras le palpa los pechos por encima del vestido. Daphne reconoce que un tiempo excesivo de castidad la ha hecho muy sensible a ese tipo de caricias. Gimiendo suavemente, se ofrece plenamente a las manos de su nueva amiga. La hija de ésta, ante la ventana, sigue dándoles la espalda, pero sus manos se crispan en los muslos.


  Mordisqueando a su invitada detrás de la oreja, Eva propone un juego. Por curiosidad. Daphne acepta.


  —¡Oh, no, mamá; eso no! —grita Sheila.


  —¡Callaos, tontuela! —dice su madre—, ya es tiempo de que curéis de vuestra enfermiza timidez, venid acá.


  Ruborizada, la muchacha se reúne con las dos mujeres, que están de pie en medio del salón. Con mirada brillante, Eva se pone de rodillas ante su nueva amiga. Desanuda, bajo la falda, el cordón de sus pantalones y los hace bajar hasta los tobillos. Ya excitada, Daphne le hace lo mismo y, luego, entre ambas, lo hacen con Sheila. De pie, con los pantalones bajados, aguardan un instante para sentir bien la caricia del aire en su trasero desnudo. Eva y Daphne han abierto tas piernas. Manteniéndose erguida, Sheila tiene los ojos bajos y se muerde los labios.


  Luego, Eva le quita el vestido a Daphne, exponiendo su vientre, algo redondeado, su pubis cubierto de vello negro y sus carnosos muslos. A su vez, Eva es despojada de su vestido. Con los pómulos rojos, muestra bajo el corsé el espeso manguito oscuro y sus muslos redondeados bajo las medias negras. Cuando las dos se ni acercan, Sheila inicia un movimiento de retroceso.


  —¡Mamá! Por favor —murmura.


  —Hija mía, dejaos de remilgos, es preciso educaros y, en primer lugar, enseñaros a que os mostréis desnuda.


  Llena de vergüenza, permite que ambas mujeres le quiten la ropa. Luego se oculta, inmediatamente, el sexo con ambas manos. Con un suspiro hastiado, su madre le aparta los brazos y palmea vigorosamente su trasero. Permanece de pie, con la cabeza baja, exponiendo bajo su plano vientre el triángulo oscuro de su vello púbico. Sus muslos, largos y de nacarada blancura, permanecen prietos.


  Sus pechos no necesitan que los sostenga la parte alta del corsé, son pequeños todavía, pero muy redondos ya y con los pezones duros. Ignorando sus lacrimosas protestas, Eva muestra a Daphne su trasero firme y liso, tenso bajo el corsé a partir de sus estrechos lomos. Su madre la obliga a inclinarse hacia adelante y a abrir los muslos. Terriblemente excitada, Daphne contempla la estrecha raja bajo las nalgas.


  Mandándola hasta la ventana, Eva comunica a Sheila que lo que va a seguir no le concierne y que debe permanecer donde está, sin volverse. Luego, se acerca a su invitada y frota sus pezones contra los de ella.


  —Dame tu lengua y abre las piernas —murmura.


  La presencia de la muchacha, cuyo trasero ve, excita más a Daphne. Muy caliente, abre la boca y los muslos. Unos hábiles dedos se insinúan en su raja mientras otros se insinúan por su raya. Dobla las rodillas para ofrecer su vulva. Sin apartar los ojos del desnudo trasero de la muchacha, acaricia el sexo de la madre, cuyos pezones se yerguen y cuya raja está húmeda, como la suya.


  A punto de gozar, se deja caer en el diván manteniendo abiertas las piernas. Eva le cosquillea el clítoris y le dice al oído:


  —Me gustaría verte mientras te joden.


  —No, ante Sheila no —jadea—. No, Eva, basta. ¡Ahhh!


  Un chorro de mojadura inunda la mano de Eva que se activa entre las piernas, mientras, con un dedo, ésta le penetra el ano. La voz lacerante de su anfitrión a la deja blanda y débil.


  —Paul está aquí, y espera. Tiene una picha grande, dura y muy larga. Si quieres, te la presto. Sólo entrará si tú estás de acuerdo, ¿sí?


  Eva le vuelve a frotar el clítoris y el ano. Daphne siente un calor nuevo lamiéndole los lomos. Abriendo más los muslos, con la cabeza echada hacia atrás, tiende su abierto sexo encogiendo el vientre.


  —¿Sí? —repite Eva.


  Agita con más rapidez los dedos sobre el botón entre las nalgas de Daphne.


  —¡Sí! —gime ésta.


  Luego lanza un grito, aunque sin cerrar los muslos, porque la puerta se abre. Entra Paul. Se escucha otro grito agudo. Recogiendo su ropa para ocultar su trasero, Sheila sale corriendo de la habitación.


  De paso, Eva le palmea las nalgas.


  —Esta hija… nunca haremos nada de ella.


  —No… no… —gime Daphne sin convicción cuando pasa de las manos de la esposa a las del marido.


  La mano de Paul la obliga a abrir las piernas. Mientras él hurga en la vulva, su mujer aplasta los labios contra los suyos. Sin fuerza, se abre. Eva pasea el glande cálido y húmedo por su raja. El diván parece escaparse. Murmurando de nuevo «no», levanta su sexo para ofrecer la vagina a la tensa verga.


  Paul te chupa los pezones, alternativamente, y Eva habla en voz muy baja junto a su boca.


  —Eres mujer, te entregas, levanta las piernas, déjale entrar hasta los cojones, hermosa, ah, eso es, está en tu vientre, qué hermoso, vamos, las piernas arriba, te sentirás mejor.


  Estas obscenas palabras y el peso del hombre sobre ella llevan al apogeo la excitación de Daphne. Retorciéndose bajo e) hombre, solloza.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Dios mío!


  Él bombea lentamente. Ella grita que lo quiere más a fondo, más deprisa. Presa del vértigo, ya no sabe si es Eva o Paul quien le amasa los hinchados pechos, quien hunde la lengua en su jadeante boca. Todo su cuerpo se convulsiona, su vagina ciñe la verga. Entonces, con sordo rugido, Paul eyacula, llenándola con sus libios chorros. Se derrumba sobre ella, más pesado todavía. A ella la recorren largos temblores de placer.


  —Hacía mucho tiempo, ¿verdad? —pregunta Paul levantándose—. Es una extraordinaria jodedora —le dice a su esposa.


  Sale sin una mirada. Mientras permanece lánguida en el diván, Eva la mima, cubriendo de besos sus muslos y su sexo. Finalmente, anudando sus muslos, ambas gozan de nuevo…


  Con las faldas arremangadas, Olivia y Mildred habían escuchado el relato tocándose el sexo. Excitada, Daphne las había imitado. Sus cuñadas palparon su sexo empapado y metiéndole por turnos un dedo en el ano y lamiéndole la vulva, la hicieron gritar. Tras haberles devuelto aquella cortesía, fue felicitada. Luego, comunicó a las dos primas que tenía una nueva cita en casa de Eva.


  En el coche que las llevaba de regreso, Olivia y Mildred se sentían encantadas de que Daphne hubiera encontrado distracción, y de que Maxwell fuera cornudo. Luego, abordaron otro tema.


  —La pequeña Sheila me parece, en efecto, muy tímida —dijo Olivia—; puestas a ello podríamos despabilarla.


  —Había pensado en ella —repuso Mildred.
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  Los descubrimientos de Margaret


  AQUELLA noche, alegando que tenía sueño, Margaret subió a su alcoba en cuanto terminó la cena. Estaba impaciente por seguir el consejo de Mildred, que le había prometido sensaciones nuevas.


  Como su tía le había recomendado, se puso desnuda ante el espejo y se miró por delante y por detrás, abriendo las piernas y separando las nalgas. Mildred tenía razón: el espectáculo de su desnudez le humedecía ya el sexo. Tendida de espaldas, se cubrió con la sábana. La ligera suavidad del lino en sus pechos y su vientre, le dio escalofríos. Frotándose con la tela, hizo que se endurecieran sus pezones. Con una mano, se apoyó en el pubis e hizo resbalar su índice en la grieta. Como sus tías le habían hecho, se acarició la vulva cosquilleándose el ano con la yema de un dedo. Su vientre se encogió, tensó la entrepierna y, luego, lanzó un agudo gritito, uniendo rápidamente los muslos y poniendo los brazos a lo largo de su cuerpo; sin llamar, Olivia y Mildred acababan de irrumpir en su alcoba.


  Besaron a la muchacha en la boca. Olivia le advirtió que pasaban para comprobar que hubiera seguido su consejo. Mildred, escéptica, quiso asegurarse. Con mano firme, apartó la sábana.


  Con un movimiento instintivo de pudor, Margaret ocultó sus pechos y su pubis con las manos. Pero, ruborizándose, pronto permitió que Mildred se las apartara. Sentía todavía algo de vergüenza y, sin embargo, exponerse desnuda a la mirada de sus tías le procuraba una perversa emoción. Con las palmas abiertas, Olivia le rozó los pezones. Con la yema de los dedos, Mildred comprobó que su pubis estaba duro e hinchado.


  Suavemente, sin verdadera resistencia, le abrieron las piernas. Su aliento en la raja la hizo estremecerse cuando la olieron. Olivia tocó su sexo húmedo.


  —La muy picaruela estaba divirtiéndose sin nosotras —dijo.


  —Naturalmente —añadió su hermana—, le he dicho que el contacto de la sábana con la piel desnuda la excitaría.


  Molesta, Margaret confesó que era una chica mala. Ellas la tranquilizaron: tenía ya edad bastante para serlo, como la mayoría de las chicas; lo esencial era el placer. Para ello, era necesario también aprender cómo hacerlo. Librándose de su camisón, se acostaron desnudas una a cada lado de la muchacha. Luego, guiaron su mano. La joven descubrió su clítoris y se masturbó con mayor conocimiento.


  Luego, de rodillas entre sus dos tías acostadas, las acarició al mismo tiempo entre los muslos, para demostrarles que había comprendido bien la lección. Esto la excitó de nuevo, tanto más cuanto, mientras, ellas le palpaban las nalgas tocándole el ano y el sexo.


  Finalmente, le mostraron cómo pueden dos muchachas darse placer al mismo tiempo. Mildred frotó su raja contra la suya. El contacto de los pelos húmedos y los labios mayores entreabiertos de su tía le procuró un nuevo placer que compartió luego con Olivia, del mismo modo. Tras ello, sus tías la besaron en la boca felicitándola por sus excelentes disposiciones y, tras una última caricia entre sus muslos abiertos la dejaron derrumbada en el lecho, molida de goce.


  A la mañana siguiente, Bess fue a despertarla con una bandeja, pues había dejado pasar la hora del desayuno. Se incorporó en la cama, con los pechos al aire. Sin turbación alguna, permitió a la criada jugar un momento con sus pechos. Luego, Bess se sentó a su lado en la cama, pues tenía algo que decirle.


  El otro día, cuando había colocado la servilleta en las rodillas del señor pastor, había notado su cosa, muy dura. Por esta razón había abandonado la estancia precipitadamente.


  Margaret se encogió de hombros.


  —¿Qué me cuentas? —dijo, y la despidió enojada.


  Apareció Olivia y no manifestó sorpresa alguna viendo los pechos desnudos de su primita. Con gesto absolutamente natural, los palpó delicadamente y pellizcó los pezones, que se endurecieron.


  —Lo he oído todo —dijo—. Sabes muy bien de qué se trataba.


  Mientras se dejaba magrear los pechos, Margaret tuvo que confesar que también había advertido el bulto de su padre, cuando se había apretado junto a ella en el armario.


  —¿Te palpó las posaderas, en la oscuridad?


  Escandalizada, la joven protestó, pero todo había ocurrido tan rápidamente que no estaba muy segura.


  Mientras hablaban, Olivia le había puesto la mano en el vientre. Cuando insinuó sus dedos por el vello de la entrepierna de Margaret, ésta separó los muslos. Su prima estaba abriéndole el sexo cuando resonaron en la escalera los pasos de Maxwell. Con un suspiro desolado, Olivia desapareció, dejando a la muchacha frustrada, con los muslos abiertos todavía.


  A primera hora de la tarde, con un calor asfixiante, todos los ocupantes de la casona hacían la siesta. Margaret lo aprovechó para meterse en los establos. Hacía ya algún tiempo, Mildred la había invitado a mirar bajo el vientre del caballo. Ante su tía, no se había atrevido a tocar, pero lo deseaba. Por fin sola en el box con el animal, le rozó el miembro con mano vacilante. La suavidad y la calidez de la piel negra le dieron escalofríos. Enardeciéndose, palpó el largo tallo y los cojones, cuyos pelos le cosquillearon la palma de la mano. Una punta roja salió de la funda negra, procurando a la muchacha una turbia emoción.


  —¡Te he pillado!


  Lanzando un grito, Margaret retiró rápidamente su mano. No había oído llegar a Mildred. Al verla entrar en los establos, ésta la había seguido por curiosidad. Con voz severa, riñó a su sobrina que, avergonzada, no percibió aquel brillo perverso en los ojos azules de su tía. Mildred le comunicó que merecía un castigo y le preguntó cuándo la habían zurrado por última vez. La sorpresa dejó muda a Margaret.


  —Ven —dijo su tía—. Muéstrame tus nalgas.


  Rebelde primero, gozando luego un singular placer al someterse, la muchacha se inclinó apoyando ambas manos en el borde de un comedero, Levantándole la falda, Mildred le descubrió el trasero.


  —Tienes un culito redondo y bonito; perfecto…


  Le palpó la raja entre los separados muslos y, luego, le hundió la yema del dedo en el ano.


  —Cuando pienso en todos los pijos que van a follarte por un lado y por el otro, me humedezco y te envidio; ¡toma!


  Margaret lloriqueó cuando las vigorosas palmadas cayeron sobre sus nalgas.


  —Cállate, ¿quieres despertar a toda la casa?


  Con los dientes prietos, la muchacha sufrió los golpes cada vez más fuertes. Con la quemadura que se extendía por toda su piel, sintió nacer un placer desconocido; una descarga la hizo temblar de los pies a la cabeza. Su tía barrió con la mano su vulva empapada.


  —Ya ves que el castigo no te resulta desagradable, a fin de cuentas; estoy segura de que querrás más.


  Respirando aceleradamente, Margaret permaneció inclinada sobre el comedero de piedra, con la cabeza colgante y el trasero ofrecido todavía. Su tía la acarició largo rato.


  —¿Te interesa un miembro de caballo o uno de hombre? Más bien el de hombre, ¿no es cierto?


  La muchacha asintió. Mildred dejó caer de nuevo la falda hasta los tobillos y le pidió que esperara. Tenía una idea. Algo atónita por la nueva experiencia que acababa de vivir, Margaret la siguió con la mirada por el ventanuco que daba al parque.


  Allí, sentado bajo un gran árbol, con el hatillo a su lado, un joven peón caminero descansaba a la sombra aguardando el frescor para ponerse de nuevo en marcha. Llegado la víspera por la noche, se había ganado, de acuerdo con la tradición, su cena y su almuerzo en la cocina, al igual que un refugio en el granero para pasar la noche, trabajando en la limpieza del parque durante toda la mañana. Margaret asistió, de lejos, a la conversación entre él y su tía, sin captar una sola palabra. Sorprendido primero, escandalizado más tarde, el joven hacía enérgicos signos de negación. Pero, poco a poco, se dejó convencer y siguió a Mildred hacia los establos.


  Perpleja, la joven volvió al box donde se hallaba el caballo. Estaba segura de que su tía habría inventado un nuevo juego vicioso. De antemano, la perspectiva la inquietaba y le procuraba una sorda excitación que le daba vergüenza.


  AI entrar en el box siguiendo a Mildred, el joven inició un movimiento de retroceso. Frente a él, horriblemente molesta, Margaret bajó la cabeza.


  —¡La señorita! —dijo—. No, nunca podría.


  —Nadie sabrá nunca nada —dijo Mildred—, además, esta noche estaréis lejos, y recordad lo que os he prometido.


  Un intenso rubor cubrió el rostro anguloso del muchacho. Vaciló aún y, acuciado por Mildred, ante la atónita Margaret, se quitó la camisa y los pantalones.


  Agachando la frente, la muchacha contempló su cuerpo desnudo. Con una curiosidad mezclada con temor, se demoró en el sexo. Le pareció pequeño. Sin embargo, su visión le caldeaba el vientre y las rodillas. Entre sus piernas, la raja rezumó. Fascinada, vio a su tlía llevando la mano hacia aquel tallo de carne cubierto de una piel mate, del que asomaba una pequeña punta roja. Con ojos brillantes, jadeando, Mildred detallaba las distintas partes del miembro para su sobrina, excitándose a medida que le enseñaba cómo se llamaban. Luego, obligó a Margaret a tocarlas. Cuando sintió la cálida verga en su mano, un estremecimiento húmedo le recorrió el vientre y los lomos. Se le escapó una risa nerviosa mientras los hirsutos pelos de los cojones le cosquilleaban la palma.


  —Para que un hombre pueda hundírtelo entre los muslos, su miembro tiene que ponerse grueso y duro, mira, comienza cuando se lo tocas.


  La jovencita tembló. Cerró instintivamente sus muslos.


  —No tengas miedo, es la naturaleza, ya verás; te dará un placer extraordinario.


  Guiada por su tía, Margaret hizo resbalar hacia atrás la piel del miembro. La aparición del glande, muy rojo, le arrancó un grito de temerosa sorpresa. El agrio olor le produjo vértigo. Mientras acariciaba los hinchados cojones, masturbó al muchacho, cuya verga iba creciendo en su mano.


  —Mira bien la rajita de la punta, escupirá por aquí.


  Mordiéndose los labios, Margaret hizo que su mano fuera y viniera, cada vez más deprisa, a lo largo del duro tallo, erguido ya en el aire. Se sentía oprimida, todo su cuerpo temblaba. Apenas sintió que su tía, por detrás, le echaba mano a la raja. Sin embargo, abrió las piernas. El muchacho jadeaba con el rostro convulso. La excitación de Margaret aumentó así. Masturbó al muchacho más deprisa todavía. Su tía le advirtió que se apartara. Cuando brotó el esperma, formando un arco sobre la paja, la muchacha gritó e inundó la mano de su tía que tenía entre los muslos.


  —Bueno, eso es —dijo Mildred—, ahora ya sabes cascársela a un hombre; ve a lavarte la entrepierna.


  Desaparecida su excitación, Margaret sintió una intensa vergüenza. Sin atreverse a levantar la mirada hacia el muchacho, se apresuró a salir del establo. Desde el umbral, lanzó una última mirada hacia atrás. De pie, el joven, desnudo todavía, miraba a Mildred que estaba desabrochando su vestido.
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  Las dos primas en acción


  TODAS las noches, después de cenar, Margaret subía a acostarse pronto, tras haber besado a sus tías y a su padre en la boca. Se acostaba desnuda, aun cuando le hubieran advertido que no irían aquella noche a su alcoba y, retorciéndose bajo las sábanas, se masturbaba para conciliar el sueño.


  Cierta noche, Bess subió a su habitación, seguida por Olivia y Mildred. Tras haberse puesto el camisón, Margaret las siguió por la estrecha escalera de madera sin pulir que llevaba a los aposentos de la servidumbre, bajo el desván. Oculta en el marco de una puerta, las vio entrar en la habitación y las oyó cerrar corriendo el cerrojo. De puntillas, pegó el ojo a la cerradura.


  En su limitado campo visual, distinguió ante la cama a la criada, de pie, a quien desnudaban sus tías. Bess tenía grandes pechos algo caídos, un vientre redondeado y abultadas nalgas. Una mano se posó en su abundante mata rubia. Con un suspiro, abrió ella los carnosos muslos. Unos dedos hurgaron en su raja mientras otros le pellizcaban los pezones y le magreaban las nalgas. Margaret vio, claramente, un índice que se movía en su ano cuando se dio la vuelta y, por sí misma, se abrió el trasero. Luego, fue derribada en el lecho. Otras posaderas, más anchas, con dos rodetes de carne, prietos, apareciendo bajo unos pelos negros, le taparon la visión. Adivinó que una de sus tías se había inclinado sobre el cuerpo desnudo de la sirvienta. Un dedo explorador apartó los labios mayores y penetró en la vagina. Luego, el trasero desapareció y pudo ver el vientre de Bess, sus levantados muslos, uno de los cuales ocultaba un rostro metido entre sus piernas. Al otro lado, de perfil, vio una redonda rodilla posada en la cama y, más arriba, un gran pecho magreado por una mano. Olivia o Mildred, en cuclillas sobre la boca de la sirvienta, se hacía lamer el sexo. En la pequeña alcoba, se alternaban gemidos y jadeos, se decían palabras obscenas.


  —Húndeme la lengua en la vagina.


  —¡Oh, señora! ¡Oh, sí, en el botón!


  —¡Tu dedo en mi culo, pronto!


  Maquinalmente, Margaret se acariciaba la raja. Todo su sexo ardía. Luego, un acceso de celos le obligó a hacer una mueca. Sus tías hacían con una simple criada lo mismo que con ella. Mordiéndose el labio de despecho, regresó a su habitación, decidida a rechazar, en adelante, a sus tías, aunque en el fondo sabía que no podría resistir sus insinuaciones.


  Desnuda en la cama, se masturbó rabiosamente y, así calmada, reflexionó. Estaba contenta de que Bess fuera mala como ella, eso suavizaba sus remordimientos.


  Los celos de Margaret eran más grandes todavía cuando las tías se encerraban con su padre en el despacho. Entonces, la doble puerta le impedía ver y oír lo que ocurría. Turbado por sus insidiosas preguntas, el pastor le había explicado que mantenía con sus hermanas conversaciones muy serias que no eran de su edad. En realidad, tenía la sensación de que, solo con ellas en el despacho, se convertía en una dócil marioneta en sus manos.


  Ellas se burlaban tan ferozmente de sus cuentos edificantes para niños o adolescentes que no podía ya escribir una línea. El tema excitaba su verbo. Cierta noche, sin que hallara valor para hacerles alguna observación, ellas se pasaron de la raya. Olivia y Mildred le sorprendieron sentado a la mesa de su despacho, intentando en vano comenzar un nuevo relato. Sin el menor miramiento, se inclinaron sobre la hoja llena de tachaduras concluyendo que la moral y la religión habían dejado de inspirar al pastor y, tal vez, incluso de interesar a sus lectores.


  —Querido, las mujeres de verdad tienen muslos y labios y eso incitaría a vuestros jóvenes lectores.


  —¡Callad, pecadoras!


  La invectiva las hizo reír mucho.


  —¿Seríais culpable por describir los labios de una mujer?


  Maxwell se encogió de hombros y afirmó que podría hacerlo, como cualquier escritor por poco dotado que estuviese. Sin embargo se había jurado oponer un despectivo silencio a todas sus preguntas. Pero ellas tenían la habilidad de obligarle a responder, a pesar de sus decisiones.


  —Entonces, describid los míos —dijo Olivia—, o los de Mildred, o incluso los de Margaret. Mostrad que son rojos, cálidos, aterciopelados, algo húmedos en su contorno.


  Muy escandalizado, el pastor hizo un mohín con los labios. Un oscuro rubor invadió sus mejillas. Hizo con la cabeza vehementes signos de negación.


  —Acabáis de comprender que no se trata de los labios de nuestro rostro, sino de otros, más abajo, más ocultos.


  —¡Basta, desgraciadas! ¡Nunca escribiré semejantes obscenidades!


  A aquellas horas ya avanzadas, estaban en bata. Se plantaron ante él, con las piernas separadas, al otro lado de su mesa. Los faldones de la bata de Olivia se abrieron por delante. Debajo, sólo llevaba sus medias y una camisita rosa. Advirtiendo que miraba la parte alta de sus muslos, adelantó una pierna y su primo, escandalizado, pudo percibir la sombra oscura de su bajo vientre. Su mirada se dirigió a Mildred y se ruborizó violentamente: su hermana, bajo la bata, sólo llevaba unas medias blancas sujetas por unas anchas ligas negras. Pasándose la lengua por los labios, abrió ampliamente los faldones de su vestidura y le ofreció su hinchado pubis, cubierto de pelos negros, en el que se apreciaba claramente el inicio de su raja.


  Exhibiendo sus amplias posaderas, fue a cerrar con llave la puerta del despacho. Inquieto, el pastor hizo ademán de levantarse. Luego, maldiciendo su propia debilidad, volvió a sentarse.


  Mildred regresó ante la mesa, con las manos en las caderas y las piernas abiertas.


  —¿Estáis seguro, querido hermano, de que podríais describir estos labios?


  —Claro que no —afirmó Olivia—, es demasiado pudibundo, estoy segura de que nunca ha mirado a una mujer entre las piernas.


  —Bueno… —dijo Mildred.


  Contorneando el despacho, se sentó en el borde de la mesa, muy cerca del pastor. Horrorizado, éste quiso levantarse, pero Olivia, a su espalda, se lo impidió. Luego, Mildred puso las piernas sobre sus hombros, comprimiéndole el rostro. Así inmovilizado, incapaz de utilizar la fuerza contra unas mujeres, estaba a su merced.


  Con una sonrisa que le pareció bestialmente lúbrica, Mildred se arremangó la bata hasta el vientre, echándose hacia atrás, sobre la mesa, y abriendo los muslos. Un grito de horror se ahogó en la garganta del eclesiástico. Su nariz casi tocaba la expuesta vulva. Cogiéndole por los pelos, Olivia le obligó a mirar el vello reluciente de humedad, la roja cresta prieta entre los hinchados cojinetes de carne, la entreabierta vagina de la que fluía un líquido brillante. Muy a su pesar, su nariz se estremeció ante el olor almizclado que exhalaba. Aquel espectáculo le parecía innoble y, sin embargo, profundamente asqueado de sí mismo, sintió que la verga comenzaba a endurecérsele en los pantalones.


  —¿Quieres ver más aún, niño malo? —dijo Mildred.


  Se abrió el sexo, exhibiendo sus carnes íntimas, viscosas, y mostrándole el ano. Olivia le abrió el pantalón y rodeó con los dedos su miembro.


  —Sí, sí, cáscasela, el pequeño vicioso está empalmado.


  Sofocado por la vergüenza, Maxwell negó con la cabeza. Su prima le acarició los cojones, su picha se irguió por completo.


  —Ya lo creo que está empalmado. Querría hundirse en el acogedor nido de tiíta Mildred. Pero, antes, tiene que ser amable con ella, ¡vamos!


  —Sois unas bestias inmundas —gimió—, que se revuelcan en el…


  El resto de la frase se perdió en un gorgoteo. Olivia había empujado su rostro hacia el abierto sexo de su hermana. Con una exclamación de asco, intentó echarse hacia atrás. Pero Olivia le mantuvo la boca contra la empapada raja mientras Mildred le estrechaba la cabeza con los muslos. Su grueso clítoris se insinuó entre los labios.


  —Chúpame, lo estás deseando —dijo.


  Con una sumisión que le produjo temblores en el miembro, aspiró el erecto botón y, pese a su repulsión, lamió la raja, de la vagina al medallón de las ninfas. No podía ya detenerse debido a los estertores que lanzaba Mildred, a su vientre que se encogía, a su sexo que se ofrecía.


  —Oh, sí, dame gusto, marranito, así.


  Frotaba su sexo empapado contra su lengua. Él se sentía excitado y tenía ganas de vomitar.


  —Métele el dedo en el culo, adora eso —le dijo Olivia.


  Aun consciente de la abyección a la que le acarreaban, obedeció. Su índice fue completamente absorbido por el húmedo orificio de su hermana. Lo hizo ir y venir en el interior, mientras pasaba su lengua, muy estirada, por la raja. No podía ya detenerse y Mildred jadeaba ofreciéndole la vulva. Finalmente, Olivia le comprimió la verga para impedirle eyacular cuando la mojadura de su hermana se vertió en sus labios y su mentón.


  Tras algunos sobresaltos contra su boca, Mildred lanzó un profundo suspiro y todo su cuerpo se relajó.


  —Ah —dijo—, esto es lo que hubieras debido hacerle a Daphne, y no te habría abandonado.


  Ella se levantó. Mortificado, el pastor la imitó, pero Olivia lo aprovechó para hacer caer sus pantalones hasta el tobillo. Rápidamente, le quitó la camisa. Se hallaba así desnudo, con el sexo al aire.


  —No, no —protestó.


  Riendo, lo arrastraron hasta el diván, palpándole la verga y los cojones, magreándole las nalgas y metiéndole un dedo en el ano.


  Se encontró así tendido de espaldas. Olivia y Mildred se habían quitado la bata, ya sólo llevaban las medias. El pastor intentó no mirar su vientre, sus anchas caderas, su mata negra y espesa por igual. Los erectos pezones de Mildred le cosquillearon el vientre cuando ella se inclinó hacia su picha.


  —Tiíta Mildred se meterá el chirimbolo del pequeño Maxwell —dijo.


  Mientras Olivia le abría por la fuerza la boca y frotaba su lengua contra la suya, Mildred se puso a horcajadas sobre él y le tomó el instrumento. El pastor lanzó un ahogado gemido cuando ella se empaló en su rígida verga.


  Sus nalgas descansaron sobre los cojones. Sentía su miembro hundido por completo en la viscosa vagina de su hermana, que se retorcía encima lanzando grititos.


  —Jódeme, hermanito, hasta el fondo.


  Separando las nalgas, Olivia puso su ano en la boca del pastor.


  —Lame, hunde la lengua.


  Sobreponiéndose a su asco, Maxwell hizo girar la punta de su lengua frente al fruncido orificio. Mientras, veía los dedos de Olivia, activándose en su clítoris, penetrando en la entreabierta vagina. Las dos mujeres le cabalgaban, frente a frente, y se masturbaban mientras una se hacía lamer el ano y la vagina de la otra absorbía lentamente el miembro hasta la raíz y volvía a ascender. De pronto, Mildred sollozó con las manos crispadas sobre sus pechos. Cuando el placer nacía en su vientre, Maxwell eyaculó también.


  —Imbécil, inútil —clamó.


  Olivia comprendió el inconveniente al ver que el esperma corría por los muslos de su prima.


  —Tendremos que aprender a utilizarle mejor —lloriqueó Mildred.


  Con gritos de frustración, permaneció sentada en él, retorciéndose sobre la picha todavía clavada en ella. Pero ésta, blanda ya, salió de su vagina, liberando un chorro de mojadura y esperma. Con un gesto enojado, arañó el pecho y el vientre de su hermano. Luego, le apretó los cojones con rabia. Aullando, el pastor se puso rígido.


  —¡Silencio! ¿Quieres que tu hija venga a ver lo que le pasa? Sería muy edificante. ¡Ah, qué guapo está el señor pastor!


  —Ni siquiera es capaz de servir adecuadamente a una mujer —añadió Olivia—, ¡pero nosotras te adiestraremos!


  Sentadas todavía encima, con la vulva sobre la blanda verga y el ano en su boca, decidieron iniciar las sesiones de entrenamiento lo antes posible, compadeciendo a la pobre Daphne, que había tenido que contentarse con tan poco, y dándole la razón por haber partido.


  Debajo, terriblemente mortificado, Maxwell mascullaba imprecaciones que las mujeres ni siquiera oían.


  Exasperadas, le golpearon. Él las dejó hacer, aceptando el dolor como un merecido castigo.


  Luego, manteniéndole tendido de espaldas, presentaron por turno el sexo a su boca y le obligaron a hacerlas gozar con la lengua. Cuando le abandonaron, deseándole buenas noches en tono burlón, permaneció tendido en el canapé. Aturdido, ni siquiera pensó en vestirse ni en lavarse el rostro empapado de su mojadura y su propio esperma, que había manado de la vagina de Mildred.


  A la mañana siguiente, le pidieron prestado de nuevo el coche para visitar a Daphne, a la que habían decidido ver más a menudo. Durante el trayecto, estuvieron de acuerdo en retrasar el momento de poner al corriente a la esposa de lo que hacían con su marido y su hija.


  En Bristol, fueron recibidas por la criada que Daphne acababa de contratar. Era una morenita de unos dieciocho años, de ojos azules y cándidos todavía. Las miradas de ambas hermanas se demoraron, golosas, en sus formas juveniles, moldeadas por su vestido negro y su delantal blanco, y en su pequeño y redondo trasero. Ella se encargaba del hijo de su patrona, que estaría toda la tarde ausente. En el salón, Olivia y Mildred encontraron a su sobrino absorto en la contemplación de un álbum, que cerró rápidamente cuando entraron. Luego, ruborizándose, se lanzó a sus brazos, muy contento de dejarse besar y mimar.


  Negándose a verle crecer, su madre no había podido decidirse a hacer que le cortaran los largos cabellos rubios y rizados que, con su rostro liso y sus grandes ojos claros, le daban el aspecto de un ángel.


  Además, seguía vistiéndole con un traje de marinero, de pantalón corto. Discretamente, sus tías miraron aquellas piernas lisas y aquel trasero que tensaba los calzones, demasiado prietos.


  En cuanto Mildred le tomó en sus rodillas, se acurrucó en sus brazos, con la mejilla contra sus pechos, mientras ella le besaba en el cuello. Abriendo un poco sus muslos, apoyó su pubis contra la cadera del adolescente.


  —Se está bien en el regazo de la tía, ¿verdad?


  Robert asintió con la cabeza, estrechándose contra ella. Mientras le acunaba suavemente, Mildred dejó que la mano descendiera hacia su vientre.


  —¿No te parece demasiado joven? —dijo Olivia.


  —Precisamente, tiene la piel suave y fresca; de todos modos, ha cumplido ya los trece años. Ahora es ya un hombrecito.


  —¿Por qué no, a fin de cuentas?; el hijo después del padre.


  El muchacho las miró sin comprender. Cuando Mildred posó la mano en su bragueta, él ocultó el rostro entre sus pechos.


  —¡Dios mío, qué mono es! —dijo.


  —Es cierto que ha crecido —dijo Olivia—, mira lo que hay en el álbum que ha escondido cuando hemos entrado.


  Apretando más todavía el rostro entre los pechos de su tía, el adolescente lanzó un sollozo contrito.


  Olivia había descubierto una colección de dibujos que representaban, de frente y de espaldas, mujeres vestidas sólo con el corsé. Con indulgente risa, Mildred acarició el sexo de su sobrino por encima del pantalón.


  —¡Ah, el muy pilluelo! —dijo—, no debes avergonzarte, es una curiosidad muy natural. ¿Realmente te interesa ver mujeres desnudas?


  Sin apartar el rostro de ella, el muchacho asintió con la cabeza. Ambas mujeres intercambiaron una mirada cómplice.


  —¿Te gustaría que te enseñáramos una de verdad?


  —Oh, sí —tartajeó Robert.


  —Tía Olivia puede enseñártela, si quieres, pero no se lo dirás a nadie, júralo, ni siquiera a tu madre. Y tú, a cambio, nos dejarás ver tu pajarito, ¿de acuerdo? Mira entonces.


  Escarlata, pero interesado, el adolescente se incorporó. De pie ante él, Olivia se desabrochó la falda. Con las ventanas de la nariz temblorosas, enrojecidos los pómulos, la hizo resbalar por sus muslos y la dejó caer hasta sus pies. Como no llevaba pantalones, su pubis negro y tupido apareció bajo el corsé. Permaneció un momento así. Luego, lentamente, abrió las piernas.


  Fascinado, el muchacho devoraba con la mirada el expuesto bajo vientre. Mientras, Mildred le había sacado el sexo del pantalón. En tanto le acariciaba los imberbes cojones, toqueteaba la punta de la verga, que iba irguiéndose poco a poco.


  —El pequeño monstruo comienza ya a empalmar —dijo.


  Su voz era ronca, sus dedos se crispaban sobre el miembro que se hinchaba.


  —¿Quieres ver también las nalgas de tía Olivia?


  Sin aguardar respuesta, ésta se volvió. Inclinada hacia delante, mostró sus redondeadas posaderas y, por debajo, la raja entre los pelos. El miembro del muchacho estaba ya muy rígido. Mildred le masturbaba lentamente mientras Olivia mantenía la posición.


  —¿Acaso el hombrecito llegará al placer? ¿Se ha corrido ya?


  Contemplando las nalgas de su tía, Robert gemía y su verga vibraba en las manos de Mildred, que aceleró el movimiento.


  Entonces se escucharon los cascos de un caballo en el patio y unas ruedas con llanta sobre los adoquines. Daphne regresaba.


  Robert se ajustó inmediatamente las ropas, ruborizado, y huyó a su habitación. Olivia se puso la falda, Mildred se levantó. Con un suspiro de frustración, se secaron rápidamente la entrepierna y salieron al encuentro de su cuñada.


  Como seguía haciendo mucho calor, se encerraron en la alcoba de Daphne y se desnudaron. Mientras las tres se tocaban mutuamente, Daphne contó lo que había ocurrido en casa de sus nuevos amigos.


  Cuando Paul entró en el salón, Daphne y Eva estaban desnudas al igual que Sheila, a quien su madre le había prohibido salir de la estancia. Y la joven había tenido, incluso, que mirar. En primer lugar, Paul poseyó a su mujer, que te tendía la vagina acostada en el diván. Luego, entre las dos, habían lamido la verga de Paul y acariciado sus cojones, hasta que estuvo en condiciones de satisfacer a la visitante. Más excitada todavía a causa de la muchacha desnuda que asistía, contra su voluntad, a la escena, Daphne se había puesto de cuatro patas en un sillón y, puesto que su esposo siempre se lo había negado, permitió que la sodomizaran. Por fin, cuando ambos habían gozado, Sheila había huido, desobedeciendo a su madre.


  El sexo de Daphne se humedeció de nuevo bajo los hábiles dedos de sus cuñadas. Alternativamente, ambas le lamieron la vulva mordisqueándole pechos y vientre. Tras ello, masturbó a Olivia mientras le chupaba el clítoris a Mildred.


  Una vez calmadas, recuperaron el aliento, tendidas en la cama, con los muslos abiertos y las rajas chorreantes, y decidieron de común acuerdo que lo que ocurría en Bristol no era en absoluto cosa de Maxwell.
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  Los tormentos del pastor


  FRECUENTEMENTE, después de su visita a Margaret, Olivia y Mildred iban a buscar a Maxwell en su alcoba. Como su hija, las esperaba desnudo bajo las sábanas, la idea de servirles de juguete le llenaba de remordimientos. Maldecía su propia debilidad, pero le tenían cogido: la amenaza de mostrar a Margaret en qué se había convertido su padre, entre sus manos, bastaba para ahogar en él cualquier veleidad de revuelta. Así, a pesar de sus aprensiones, les dejaba libre acceso a su alcoba: ellas le habían advertido que, si les cerraba la puerta, se desnudarían en el pasillo y le gritarían que abriera para aprovecharse de su debilidad, como solían, hasta que Margaret despertara. El pastor no dudaba de que fueran capaces de hacerlo.


  Seguras ya de su sumisión, entraron en la alcoba y encendieron las velas. Primero, en su vergüenza, él les volvió la espalda, rogando blandamente que le dejaran tranquilo.


  —Ah, caramba —dijo Mildred—, mi amable hermanito quiere ofrecernos su trasero.


  Riéndose, jugaron con él, palpándole las nalgas, lamiándolas y mordisqueándolas, separándolas para hundirle el dedo en el ano.


  Aunque él intentara desesperadamente contenerse, aquellos tocamientos le produjeron una erección, lo que aumentó su vergüenza. Entonces, le magrearon los cojones y la verga hablándole como a un muchachito. Aquello le humillaba y le procuraba una malsana emoción, que le daba horror.


  —¿Notas qué duro se pone el pajarito de Maxie?


  —Sí, está contento de que le magreemos el trasero, el muy pillo.


  —Mira su agujerito, en cuanto lo cosquilleo se abre para que meta el dedo, y es que ese monstruo es muy vicioso.


  Finalmente, cansadas del juego, le pusieron de espaldas. Él se abandonó con abyecta docilidad. Su dura verga se levantaba en el aire. Mildred la embocó en su bajo vientre y frotó el glande contra la empapada vulva.


  —¿El muchachito tiene ganas de follarse a su hermana mayor?


  Sus escandalizadas protestas fueron ahogadas por la viscosa vulva que Olivia le puso en la boca.


  —Y a mí quiere lamerme, qué malo. ¿No? Entonces voy a llamar a Margaret.


  Maxwell pasó inmediatamente la lengua por los entreabiertos labios mayores. Olivia se retorcía sobre él, felicitándole por sus progresos. Ambas mujeres cambiaron varias veces de posición. La mojadura de Mildred le embadurnó los labios y el mentón. Poco después, masturbándose con su glande, Olivia le inundó el miembro y los cojones. Pero las dos pecadoras no se habían calmado. Mientras Olivia ofrecía de nuevo su sexo a la lengua, Mildred se empaló en su verga. Horrorizado, el pastor sintió que le arrastraba una excitación bestial. Apenas hubo Olivia ocupado el lugar de su hermana cuando eyaculó en su vientre.


  Ellas le abrumaron a reproches. Había sido incapaz de hacerles gozar por segunda vez, era un egoísta y un perezoso que no hacía esfuerzos para contenerse. Prometiéndole que le adiestrarían para servirlas mejor, le apretaron los cojones y, luego, lo arañaron y lo pellizcaron.


  Él pidió gracia e incluso, en el colmo de la vergüenza, prometió mejorar en el futuro. Perdonándole por esa vez, se acostaron junto a él. Por detrás, Olivia le magreó las nalgas mientras Mildred manipulaba su reblandecida verga.


  —El reverendo Newman la tenía más grande —murmuró soñadora.


  —Y sobre todo más lozana —dijo Olivia—; ¿recuerdas? Era capaz de deshollinarnos durante largo rato, una tras otra, sin parar.


  Profundamente humillado, Maxwell gimió:


  —Dejadme, ¿cómo os atrevéis a someterme a tamañas indignidades?


  —Pero si te gusta —repuso Mildred—, mira si no…


  Acariciándole los cojones, le masturbó mientras su prima agitaba un dedo en su ano.


  —Ya te empalmas; tienes ganas de follarnos de nuevo, ¿verdad?


  Horrorizado, pues era muy cierto, Maxwell no respondió. Tras una última presión sobre la tensa verga, Mildred se levantó, imitada por su hermana.


  —Pues bien, es demasiado tarde, a nosotras no nos apetece. Además, serías incapaz de satisfacernos a las dos.


  Tras haberle deseado, burlonas, que tuviera hermosos sueños, se retiraron, con el camisón al brazo, dejándole frustrado y lleno de despecho.


  Al día siguiente, después del almuerzo, el pastor se refugió en su despacho para trabajar en el sermón del domingo siguiente. Aunque no se atrevió a cerrar con llave, se sintió tranquilo por fin. Puesto que la lluvia nocturna había refrescado el ambiente, Margaret jugaba al columpio, empujada por Bess. Olivia y Mildred paseaban por el parque. Por la ventana, veía él sus dos siluetas al extremo de la gran avenida.


  Desconfiado, abandonó su homilía para seguirlas con la mirada. Tras haber dado media vuelta, regresaban ellas hacia la casa, sumidas en una animada conversación, ocultando sus risas con la mano. Se alarmó cuando advirtió que levantaban a menudo los ojos hacia su ventana y reían más aún. ¿Qué habrían inventado ahora para atormentarle?


  Cuando llegaron a la casa, subieron directamente a sus habitaciones cuchicheando y riéndose. Pero el alivio de Maxwell fue de corta duración. Volvieron a salir casi en seguida y se dirigieron a su despacho.


  Según su costumbre, entraron sin llamar. Sin embargo, él había tenido tiempo de levantarse adoptando un aire digno. Pero su corazón palpitaba con fuerza y su respiración se había acelerado. Sin dirigirle ni siguiera una mirada, Mildred atravesó la estancia y puso en la mesa unos finos pantalones femeninos, de seda rosa, de cortas perneras terminadas en unos fruncidos negros, luego unas medías negras de malla y anchas ligas rosadas, también con encaje.


  Pasmado, Maxwell contempló aquella ropa sin comprender. Sufrió un sobresalto cuando Mildred declaró que eran de su talla y le ordenó que se las pusiera. Frunciendo el entrecejo, el pastor hizo con la cabeza un enérgico signo de negación. Ante las reiteradas exigencias de su hermana, persistió en su vehemente negativa. Pero cuando ella le amenazó con llamar a su hija y quitarle, ante ella, los calzones, cedió.


  Como se habían negado a salir mientras él se cambiaba, y le habían prohibido que se volviera de espaldas, tuvo que quitarse el pantalón y los calzones delante de ellas. Por fortuna, los grandes faldones de la camisa bajaban hasta medio muslo. Pero, divirtiéndose con su vergüenza, le obligaron a levantarlos, exponiendo así su bajo vientre y sus partes viriles. Con el culo al aire, terriblemente humillado, se puso las medias de malla. Sus dedos temblaban, su torpeza divirtió a las dos mujeres. A Olivia le pareció conmovedor y, para ayudarle, según dijo, le acarició los cojones al ajustar sus ligas. Mildred quiso ponerle personalmente los pantalones de seda, y tardó largo rato en alojar su verga tras la abertura.


  Sufrieron un largo ataque de carcajadas cuando estuvo de pie ante ellas, manteniendo levantada su camisa y girando sobre sí mismo para exhibirse por todos lados. Sentadas, la una junto a la otra, en el diván, disfrutaban con el espectáculo. Les excitaba verle ruborizándose de vergüenza vestido con su ropa interior femenina.


  —Cada mañana vendrás a nuestra habitación para enseñarnos tu picara ropa interior.


  —Y te palparemos para ver el efecto que te hace.


  —Oh, qué mona es nuestra pequeña Maxie, mueve un poco el culo, muñeca.


  Asqueado por su debilidad, y profundamente escandalizado ante las reacciones de su sexo en insólito contacto con la seda, el pastor se prestaba a la obscena mascarada. Consciente de su condenación, soportaba sus observaciones sobre el bulto que iba aumentando en la delantera de sus pantalones. Fingiendo preocuparse por aquella anomalía, extraña en una chica, la palparon largo rato, lanzando grititos asustados cuando siguió creciendo entre sus dedos.


  —Celebrarás así el oficio dominical —dijo Mildred.


  —¡Nunca! ¡Antes la muerte!


  —Olivia, ve a buscar a Margaret.


  —¡No! ¡Lo haré, pero es monstruoso!


  —¡Claro que no, querido hermano; vamos, si te la pone tiesa!


  —El domingo que viene —dijo Olivia—, pensando que llevas pantaloncitos y medias de seda bajo la casulla, nos masturbaremos bajo nuestras faldas.


  —¡Oh, Dios mío, el pecado de la carne en el templo, y durante el oficio…!


  —Si lo prefieres, lo haremos así —dijo Mildred.


  Apoyándose en el respaldo del diván, llevó sus nalgas hasta el borde del asiento y, luego, con los pies separados y las rodillas levantadas, se arremangó la falda hasta el vientre y abrió los muslos. Olivia la imitó en seguida. Ante los ojos de Maxwell, expusieron su vulva reluciente entre los muslos algo gordezuelos, e incluso su ano malva y estriado.


  Pese a sus angustias, el pastor no podía impedirse contemplar los sexos desnudos de su hermana y su prima. Con mínimos maullidos lascivos, cada una de ellas metió mano a la raja de la otra. Se alisaron mutuamente los pelos oscuros, a cada lado de sus hinchados rodetes, para dejar bien a la vista la roja cresta de los labios unidos, que ellas separaron para mostrar a Maxwell sus húmedas mucosas. Mientras seguían vigilando el abultamiento en la delantera de sus pantalones, abrieron para él la entrada de su vagina, de la que fluyó una mojadura cuyo olor invadió la estancia.


  Con viciosa sonrisa, advirtieron que los pantalones de seda del pastor se habían tendido mucho a la altura de la raja.


  —Mira, hermanito —dijo Mildred—, mira lo que estás haciéndonos con tu obsceno atavío.


  Fascinado por los movimientos de los dedos en la vulva de la otra, Maxwell tragó saliva sin responder. Entonces, gimiendo, liberaron ellas el clítoris de sus ninfas y se masturbaron una a otra, cada vez más deprisa. Cuando vio que su rostro se echaba hacia atrás, su vientre se encogía y sus muslos temblaban, cuando advirtió la mojadura que se vertía bajo sus nalgas e, incluso, en el asiento, el pastor eyaculó en sus pantalones de seda.


  Para avergonzarle más, ellas exclamaron que se había divertido solo. Ofendido por aquella desvergonzada mentira, intentó reaccionar. Pero ellas le dijeron que era un muchacho malo y él descubrió, con horror, que le gustaba que le llamaran así y le obligaran a obedecer. Tímidamente, aceptó el castigo que su prima deseaba infligirle por haber sido un niño vicioso.


  De rodillas ante ella, dejó que aplicara su rostro contra el pubis. Mientras, Mildred le desnudó el trasero y comenzó a palmearle las nalgas. Olivia le cogió del cabello y, con los muslos muy abiertos y el bajo vientre tendido hacia delante, le obligó a chupar toda su mojadura, lo que él hizo con asco, al tiempo que su hermana hacía ir y venir un dedo en su ano. Luego, mientras ella le acariciaba los cojones por debajo, tuvo que mantener el rostro absolutamente inmóvil para que Olivia frotara su sexo por encima. Por fin, excitadas de nuevo, recuperaron su obscena posición en el diván. Arrodillado ante ellas, tuvo que lamerlas y masturbarlas alternativamente. Pese al horror que aquel pecado le inspiraba, cuando las hizo gozar, su verga estaba ya enhiesta, hasta el punto de hacerle daño. Le abandonaron burlándose de su rígido sexo. Él permaneció de rodillas, con el rostro apoyado en el asiento, horrorizado: había estado a punto de suplicarles que le masturbaran.
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  Daphne con dos hombres


  MAXWELL no se atrevía a reconvenirlas y, menos aún, a ponerlas de patitas en la calle. Sin embargo, la conducta de su hermana y de su prima provocaba en él una indignación virtuosa. Si al menos sólo la hubieran tomado con él… Pero sospechaba que arrastraban también por la pendiente del vicio a su querida hija, tan inocente aún, y tan buena. Se reprochaba no tener el valor de interponerse, viendo en su pasividad una especie de complicidad espantosa.


  Se irritaba también ante la monstruosa cara dura de que daban pruebas, pidiéndole su propio vehículo y el cochero para visitar a Daphne. Veía en ello una especie de traición y no podía evitar imaginarse lo que las tres hacían en Bristol.


  Aquel día, de nuevo, a pesar de sus firmes decisiones, les había permitido tomar la calesa. A pesar de la capota y el salpicadero de cuero, echados, una neblina de penetrante frío se insinuaba en el vehículo. Acurrucadas una contra otra, temblando, a Olivia y Mildred el trayecto les pareció especialmente largo y estuvieron encantadas de llegar a su destino.


  La pequeña sirvienta de Daphne les abrió la puerta. Sonrió: aquellas dos mujeres le ponían una guinea en la mano cada vez que llegaban, la cumplimentaban sobre su aspecto y le palmeaban el trasero y los pechos. Incluso, una vez, la cuñada de la señora la había besado en la mejilla, encontrándola muy suave y, rápidamente, le había soltado un lengüetazo en la comisura de los labios. A Rosine las dos damas le parecían muy amables y acariciadoras. Le habría gustado quedarse un momento con ellas en el salón pero su ama la había mandado a vigilar al señorito Robert. Sin duda tenía cosas muy confidenciales que contar a sus parientas, pues había cerrado la puerta del salón.


  En cuanto estuvieron solas, las tres mujeres se abrazaron y se besaron en la boca, abriendo mucho los labios para recibir la lengua de la otra. Luego, con las piernas abiertas se acariciaron una a otra la raja y pronto quedaron vestidas, sólo, con el corsé y tas medias. Entonces, sin dejar de magrearse recíprocamente la vulva y las nalgas, se sentaron las tres muy juntas en el diván.


  —¿Por qué nos has pedido que viniéramos?


  Mientras preguntaba a su cuñada, Mildred hacía resbalar dos dedos en su vagina.


  —Porque me ha ocurrido algo inaudito, quería explicároslo a toda costa.


  Se mordió los labios haciendo una profunda inspiración, pues Olivia acababa de meterle el índice en el ano. Mildred le ordenó que dejara tranquila a Daphne. Luego, las tres mujeres se desnudaron por completo y, arrellanadas en el canapé, cambiando ligeras caricias entre sus muslos abiertos, escucharon el relato de Daphne.


  Dos días antes, cuando la canícula no había cesado todavía, regresó a casa por la tarde, a la hora de más calor. En el salón, con las contraventanas de madera cerrada, el aire era casi respirable. En la penumbra, dormitaba ligeramente vestida.


  A petición de Mildred, Daphne dio más detalles con voz algo tomada: bajo su vestido de lino, muy fresco, sólo llevaba un reducido corsé, más bien una especie de justillo que, por delante, se detenía a medio vientre y, por detrás le dejaba los lomos y el trasero libre. Sus finas medias tan sólo eran sujetadas por una delgada liga apenas prieta. Naturalmente, con aquel calor, no se había puesto pantalones. Toqueteándole el clítoris con la yema del dedo, Olivia concluyó que estaba prácticamente desnuda bajo el vestido. Daphne se lo reconoció de buena gana a su prima, haciendo ir y venir dos dedos en la vagina de ésta. Mildred se impacientaba, arañando el vientre y los muslos de su cuñada. Le rogó que fuera al grano.


  Daphne fue arrancada de su sopor por unos aldabonazos en la puerta de entrada. Rosine había recibido la orden de despedir a los visitantes, salvo al señor Paul, pues estaba esperándole. Se sintió, pues, sorprendida y contrariada al ver a dos caballeros en el umbral de la puerta. Uno de ellos era, efectivamente, el hombre a quien había tenido la debilidad de conceder una cita. Pero era la primera vez en su vida que veía al que lo acompañaba.


  —Espero que me perdonéis, querida mía —dijo Paul—, por haber venido con Christopher, mi hermano menor, oficial del ejército en la India, que está de permiso en casa.


  El teniente besó con galanura la mano de Daphne. En su muñeca nació un estremecimiento que repercutió hasta su entrepierna, reblandecida por el húmedo calor.


  Paul advirtió su turbación y sonrió. Invitados a sentarse, hablaron de la fatigosa persistencia del calor, y le dieron noticias de Eva, retenida en casa por una pasajera indisposición. Se hizo luego el silencio, durante el que Paul y su hermano la miraron fijamente, y Daphne, sudando, se agitó en la penumbra, abriendo los muslos y apoyando la vulva en el asiento. Paul se aclaró la garganta.


  —He aquí pues, hermano mío, la dama de quien os he hablado y que tanto queríais conocer vos.


  Daphne se puso muy roja ante los cumplidos que le dirigió el joven oficial. Paul repitió que ella participaba de buen grado en sus reuniones, no sin haberse hecho rogar al principio. A Christopher le pareció que aquello aumentaba su encanto. Daphne sentía una extraña emoción: no le hablaban directamente. Hablaban de ella como de una criatura en un lugar inadecuado; y eso la dejaba blanda y sumisa.


  Se habían acercado a ella, que se levantó con las piernas algo temblorosas, y se encontró de pie entre ambos. A su espalda, Paul comenzó a desabrochar la parte alta del vestido.


  —Cómo te he dicho, tiene hermosos pechos, muy sensibles.


  Ella se abandonó. Sin decir nada, y sin tocarla, Christopher la devoraba con la mirada. Se sintió muy trastornada cuando aparecieron sus pechos. Paul los acarició suavemente. Luego, sosteniéndolos por debajo, los ofreció a su hermano. Daphne dejó de respirar y se mordió los labios cuando el joven hizo rodar los pezones erectos entre sus dedos. Con una furtiva ojeada ella comprobó que una hinchazón deformaba ya la delantera de sus calzones blancos. Mientras le mordisqueaba el cuello, Paul la desnudó hasta el talle y, bajo su vestido, aplicó ambas manos en su vientre. Mientras, su hermano le lamía los pechos y le chupaba los pezones.


  —¡Vamos, caballeros! —musitó ella.


  Sin embargo, todo su cuerpo se arqueaba ya para ofrecerse a sus manos y su boca.


  —Ya ves —dijo Paul—, hace remilgos, le gusta que la fuercen. ¿Sabes que nunca lleva pantalones? Toma, mira.


  —¡No! ¡No!… —jadeó ella.


  Cada uno por su lado, tiraron del vestido que ella intentaba retener. Pese a su resistencia, consiguieron hacerlo bajar hasta los tobillos. Entonces, fingiendo que se resistía, ella lo apartó.


  Ya sólo llevaba su pequeño corsé y sus medias. De rodillas, Christopher mordisqueaba el vello púbico mientras Paul le amasaba las nalgas. Cuando la separaba para meterle un dedo en el ano, ella abrió las piernas y el joven teniente le lamió el sexo.


  —Está muy mojada —farfulló con el rostro contra su vulva.


  —También por mi lado está lista.


  Le estaba pasando la lengua por la raya. Lamida por ambos lados, Daphne gimió y, luego, mascullando confusas palabras que podían parecer protestas, se dejó caer al suelo. Tendida de espaldas, con los pechos hinchados y los muslos abiertos, aguardaba, sumisa.


  —Es cosa mía, querido hermano —dijo Paul—; te dejo el culo.


  Cuando apoyó todo su peso sobre ella, ella se abrió más aún, jadeando. Luego lloriqueó excitada mientras el paseaba lentamente el glande por su raja. Con un amplio y flexible movimiento, introdujo la verga en su vagina, hasta los cojones. De rodillas a su lado, Christopher le magreaba los pechos. Mientras el hinchado miembro resbalaba en su vientre, ella acariciaba los huevos del muchacho y le masturbaba suavemente. Cuando por fin la convulsionó el placer, sus dedos se crisparon sobre el pijo y gritó sin contenerse.


  Dejándole apenas tiempo para recuperar el aliento, la pusieron de cuatro patas.


  —Ahora tú —dijo Paul—, ya verás. Reacciona muy bien por ese lado.


  Momentáneamente calmada, y mortificada de que hablaran de ella como de una criatura a su disposición, Daphne se contrajo. Sin embargo, les ofrecía su trasero y su vagina abierta de donde la mojadura y el esperma corrían por sus muslos. Con una mano bajo su vientre, Paul le acarició el clítoris. Su excitación se reavivó en seguida ya que, al mismo tiempo, con su glande, Christopher le lubrificaba el ano con las secreciones que recogía en su vagina. Ya no pensó en ponerse rígida cuando Paul le abrió las nalgas.


  —¿Ves cómo se abre su agujero? —dijo—. Lo está deseando.


  La gruesa punta se posó en su ano. Se le escapó un ronco gemido seguido de un largo grito ahogado que acompañaba la lenta y segura penetración del miembro en sus intestinos.


  —Realmente, se entrega a fondo —observó Christopher.


  —Ya te lo había dicho, es una jodedora extraordinaria.


  Ofrecida al vaivén de la verga, contrajo los lomos para que su trasero sobresaliera y se empalara, así, hasta el fondo. Paul la masturbaba magreándole los pechos. Su hermano menor la trabajaba sujetándole las nalgas a manos llenas. Cuando, por fin, eyaculó en su recto, ella cayó de lado, jadeante, dándose apenas cuenta de que la abandonaban tras algunas condescendientes palmadas en su cuerpo desnudo.


  Cuando Daphne llegó al final de su relato, sólo se oía ya la pesada respiración de las tres mujeres medio desnudas. Con las piernas muy abiertas, Olivia y Mildred se masturbaban una a otra. Tendida de lado, sumida en sus reminiscencias, Daphne hacía resbalar un dedo por su raja y otro en su ano. Con voz insegura, Mildred le preguntó si había sentido mucho placer.


  —Sobre todo con Christopher —repuso su cuñada.


  Luego, acuciada por las otras dos, entró en detalles. Paul se había comportado como siempre, procurándole un orgasmo en el momento en que eyaculaba. Pero el joven oficial le había hecho descubrir un placer de insospechada intensidad. La había trabajado tanto que le había parecido que nunca iba a detenerse. Hasta el punto de que era incapaz de decir cuántas veces había gozado con el incesante vaivén de la verga en su ano. Era una tortura deliciosa: en cuanto tenía un orgasmo, otro nacía en su vientre. No sabía cuánto tiempo la había deshollinado aquel pijo, a fondo, lentamente; pero la había hecho gozar hasta el límite, dejándola agotada pero colmada, como nunca lo había estado, cuando la había llenado con su esperma y se había retirado en silencio.


  En la calesa que las llevaba de regreso, Olivia y Mildred estaban pensativas. Al escuchar el relato de Daphne se habían masturbado sin hallar en ello total satisfacción. Mientras se tocaban distraídamente entre los muslos, hablaban en voz baja a causa del cochero.


  —Siempre es excitante que te traten como a una cualquiera.


  —Hum… Yo pienso sobre todo en Christopher.


  —¡Y eso te humedece! Cierto es que tiene pasmosas posibilidades, mientras Maxwell es muy insuficiente.


  Confrontando sus experiencias llegaron a la conclusión de que existían más hombres como Maxwell que como Christopher. Este último había regresado de India, tal vez allí había sido educado en este tipo de contención. Luego Olivia sugirió que todos los varones eran capaces de hacerlo, era cuestión de aclararlo. Decididas a aclararlo, le pidieron al cochero que tomara un camino forestal y detuviera el vehículo en el sotobosque. Allí, Mildred ofreció una moneda de oro a Oscar para que aceptara dejarse masturbar, con la promesa de que recibiría otra si conseguía eyacular lo más tarde posible. Aunque muy molesto, pero también incitado por la visión del oro, el doméstico ofreció su sexo a las dos mujeres. Relamiéndose, Olivia acarició los grandes huevos hirsutos. Con mano experta, Mildred acarició la larga verga que se irguió poco a poco. Cuando la sintió ya rígida, descubrió el grueso glande violáceo.


  —Podemos comenzar —dijo ella—, intentad ganaros la otra moneda.


  Con lento movimiento regular, masturbó al cochero, que apretaba los puños. La cosa duró largo rato. Oscar gruñía, hundiéndose las uñas en sus palmas. En la mano de la mujer, el miembro vibraba.


  —Aguantad más todavía, no es bastante.


  Respirando con fuerza, el criado luchaba contra la oleada de placer. Por fin, con grandes jadeos, eyaculó, Olivia y Mildred acompañaron los chorros de esperma con grititos nerviosos. Luego, satisfechas, permitieron al cochero volverse y reanudar el camino.


  Cuando llegaron a casa del pastor, subieron directamente a su habitación para ponerse de acuerdo con toda tranquilidad. A costa de un severo adiestramiento, sería posible mejorar considerablemente las hazañas sexuales de Maxwell, y se reprocharon haber tardado tanto en hacerlo.


  —Le hará mucho bien, y también a nosotras.


  —Naturalmente; y además, despabilándole, le haremos un favor.


  —Y también a otra, no debemos ser egoístas; ¿sabes qué estoy pensando?


  —Claro, no permitiremos que ignore toda la vida semejante placer. Cuando esté a punto, Maxwell servirá.


  Habiéndose puesto así de acuerdo, decidieron encargarse del pastor aquella misma noche.
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  Adiestrando al pastor


  DESPUÉS de la cena, Maxwell vio entrar a Olivia y Mildred en su despacho con el corazón en un puño. Mientras comían, su inquietud no había hecho más que aumentar pues, cada vez que le miraban, se dirigían un guiño cómplice. Estaba claro que le reservaban una sorpresa desagradable.


  Débilmente, les pidió que le dejaran concluir un trabajo urgente.


  —¡Bah! —dijo Mildred—, alguna beatería; esta noche tenemos algo mejor que hacer.


  El pastor dejó su pluma con una resignación y un temblor que te parecieron innobles. Para demostrar que les había obedecido, se quitó el traje y, luego, la camisa. Rojo de vergüenza, permaneció con el torso desnudo y en pantaloncitos de seda hasta las rodillas, con las medias negras de malla y las ligas rosas. Aquel grotesco atavío te producía una incesante vergüenza. Algunos pelos de su sexo sobresalían por la ancha raja de sus pantaloncitos de mujer. Esbozó el gesto de meterlos bajo la seda, pero Olivia se le adelantó. Con risa burlona, le dejó al aire la verga y los huevos.


  —¡Caramba! —dijo Mildred—, el bribonzuelo nos enseña el pajarito; ¿de modo que no es una chica?


  Tras haberle ordenado que no se quitara la ropa interior, le magrearon el sexo. Su miembro se irguió, acentuando el malsano contraste entre su atavío femenino y sus partes viriles.


  —Es hora ya de que aprendas a servir adecuadamente a una mujer —le dijo su hermana—. Para ello, tenemos que adiestrarte, lo necesitas.


  Sus protestas se convirtieron en gruñidos de dolor: ambas mujeres le trituraban con dureza la verga y los cojones.


  —¿Sabes al menos lo que significa servir bien a una mujer? ¿No? ¡Pobre Daphne! ¿Y te preguntas por qué te dejó?


  Herido en lo más vivo, intentó evitar los obscenos tocamientos de aquellas dos brujas pero, por detrás, Olivia le rodeó la cintura con el brazo y, metiéndole el dedo en el ano, le obligó a echar su bajo vientre hacia adelante ofreciéndole el sexo a su hermana.


  —Creo que está a punto —dijo ésta—; si estás lista, Olivia, podemos iniciar el primer ejercicio.


  —¡Dejadme, dejadme, criaturas del demonio! —gritó el pastor.


  Bajándole los pantalones de seda, su prima le palmeó con fuerza el trasero.


  —¡Déjate ya de melindres! —dijo—, estás aquí para aprender y obedecernos.


  Se quitó la bala y se puso a cuatro patas sobre el diván, ofreciéndole las nalgas desnudas y la reluciente vulva entre los muslos abiertos. Sujetándole con firmeza por la verga y los cojones, Mildred lo puso tras día. Olivia, que se retorcía lascivamente, no se movió cuando su prima colocó el glande a la entrada de su vagina.


  —Empuja ahora, métela por completo y detente. Avergonzado por el perverso placer que sentía sometiéndose, Maxwell adelantó los lomos y permaneció así, con los huevos contra el vello del sexo de su prima.


  —¿Ha entrado adecuadamente? —preguntó Mildred a su cómplice.


  —Ya lo creo, lo siento muy bien —respondió ésta última.


  Mildred se dirigió a su hermano en un tono que no admitía réplica.


  —Ahora vas a soltarle cincuenta embates, a fondo y lentamente, de lo contrario te castigaremos.


  Con sus cojones en la palma de la mano, le dio un ruidoso sopapo en las nalgas. Le ordenó que se mantuviera erguido, sin mirar el trasero de Olivia, y que comenzara a moverse como le había indicado. Con gran vergüenza de Maxwell, le hundió un dedo en el ano para controlar sus movimientos.


  —Vamos, cuenta conmigo, uno… dos… tres… Olivia permanecía perfectamente inmóvil bajo los vaivenes de la verga de su primo, aunque a veces sus caderas ondulaban.


  —Es demasiado lento, demasiado blando, el placer no viene, tiene que hacer muchos progresos todavía.


  El dedo de Mildred hurgó rápidamente en el ano del pastor.


  —¿Y así, está más duro?


  —Ah, sí. Ahhh, mucho mejor.


  Su hermana seguía contando con la misma implacable lentitud. Maxwell se contuvo tanto como pudo. Comenzó a gemir con voz llorosa cuando sintió que no podría contener por mucho tiempo el ascenso de su esperma. Su picha se hinchó más aún y vibró en el vientre de su prima. Ésta, solapadamente, contrajo la vagina en torno al miembro. Incapaz de resistir por más tiempo, eyaculó estremeciéndose y jadeando.


  Incluso mientras brotaba el esperma, Olivia clamó que era demasiado pronto, que no había tenido tiempo de gozar, y Mildred comenzó a zurrarle.


  —¡Inútil —dijo—, egoísta, incapaz!


  Presa de una incontrolable excitación, el siguió empujando con su verga, pero Olivia se retiró dejándole terriblemente frustrado.


  —Tiene un buen pijo, gordo y muy duro —dijo—, y mucho esperma graso, pero se corre excesivamente pronto.


  Le habían puesto boca abajo y le azotaban las nalgas con su propio cinturón de cuero. Él lloriqueaba con desvergüenza y les suplicaba que le perdonaran su insuficiencia. Sin querer escucharle, ellas siguieron golpeándole.


  —Esto te enseñará —le dijo Mildred—, eres sólo una picha a nuestro servicio.


  Olivia se había echado la falda sobre los muslos.


  —Servir a las muchachas controlándose, sólo es útil para eso.


  —Ya llegará —afirmó Mildred.


  Tras haberle enrojecido el trasero a base de golpes, le hicieron ponerse de rodillas a guisa de castigo suplementario. Tuvo que levantar la cabeza. Su hermana le estrechó el rostro entre los muslos. Tenía así la boca contra su rezumante grieta. A pesar de sus náuseas, metió la lengua en la vagina viscosa y, luego, lamió iodo el sexo. Mientras lo hacía, asfixiándolo casi entre los prietos muslos, Olivia le había metido dos dedos en el [rasero. Jadeando, Mildred le soltó la mojadura en la cara. Pero no le dejaron tiempo de secarse. A su vez, Olivia le cabalgó el rostro mancillándole con sus secreciones y el esperma que goteaba de su vagina, con lo que le embadurnó la boca y la barbilla retorciéndose sobre él.


  Luego, avisándole de que aquella era una sanción que a la que seguirían otras más sucias todavía, cada vez que cometiera una falta, le abandonaron. Él permaneció largo rato de rodillas, sin pensar en limpiarse la cara ni la encogida verga, mancillada por la mojadura de su prima y por su propio esperma.


  Casi cada noche se repitió la sesión de adiestramiento. Una de ellas, sujetándole por los huevos, dirigía los vaivenes de su pene en la vagina de la otra y los contaba. Mientras fue incapaz de efectuar las cincuenta idas y venidas exigidas, antes de eyacular, fue castigado. Le zurraban en las nalgas, ignorando sus súplicas, le aprisionaban la cabeza entre los muslos y le obligaban a lamer su mojadura y su esperma. Mientras una palmeaba su rojo trasero, él hundía la lengua en una vagina empapada de mojadura y esperma. Su repulsión era acompañada de un terrible sentimiento de culpabilidad, pues le excitaba frotar la cara contra aquella raja empapada. A menudo aquello le procuraba una nueva erección, de la que se burlaban su hermana y su prima, dejándole frustrado. Ocurría a veces que, en el colmo de la vergüenza, se masturbaba cuando se habían marchado: señal evidente de que aquellas dos pecadoras le habían arrastrado a su infierno.


  Cuando consiguió por fin dominarse lo bastante para propinar las cincuenta pistonadas que le exigían, creyó que sus penas habían finalizado. Pero Mildred declaró que aquella era la primera fase de la formación del macho, para que pudiera dar realmente placer a la hembra. Luego, lanzando breves gemidos apreciadores, Olivia se prosternó en el diván. Abriendo de par en par las nalgas, ofreció a su primo el ano tembloroso. Apoderándose de la rígida picha de su hermano, Mildred le lubrificó el glande empujándolo hacia la vagina de su prima, luego utilizó la punta del miembro de Maxwell para untar de mojadura el ano de Olivia.


  —¡Oh, no! ¡Sodomía no! —suplicó el pastor—, ¡es un pecado inmundo!


  —Pero ¿qué estáis diciendo? —repuso su hermana—, vais a penetrar a vuestra prima por uno de sus orificios. ¡Es muy natural, no puede ser dañino, vamos!


  Colocó la verga de su hermano junto al ano de Olivia, que lo abría con ambas manos. Maxwell esbozó un movimiento de retroceso, reprimido inmediatamente por unas palmadas en el trasero y una brutal presión en los huevos.


  —¡Ay! Sí, voy a hacerlo.


  Aquella diablesa lo tenía agarrado; se dejó conducir, avergonzado al servirle de semental y desearlo. Guiado por su hermana, introdujo su miembro en el ano de Olivia, que se prestó a ello. Pero puesto que su verga se hallaba presa en un orificio más estrecho, y muy cálido, no tardó en eyacular.


  Enojada, Mildred le administró una durísima zurra y le dejó una gran vela clavada en el trasero. Olivia había permanecido prosternada. De su entreabierto ano brotaban unos filamentos de esperma de repugnante color. Su hermana empujó el rostro del pastor hacia la raya de las nalgas, muy abierta. Acercando las nalgas a sus mejillas, Olivia casi le asfixió… Para verse libre, tuvo que lamer su propio líquido mancillado y luego abrir la boca contra el esfínter que metían entre sus labios. Mildred le obligó a chupar el ano distendido. Con náuseas, lo hizo, convencido de haber alcanzado et grado supremo de la abyección.


  Con gran horror por su parte, fue obligado a sodomizar así a su hermana y a su prima, y a lamerles el ano hasta que fue capaz de hacerlas gozar con los cincuenta embates de picha entre las nalgas que exigían.


  —¡Por fin! —dijo Mildred—; ahora podremos ofrecer a otras tus servicios.


  Cuando le abandonaron aquella noche, tras haberle dirigido sus innobles felicitaciones, permaneció él pensativo, con la verga erguida de nuevo, preguntándose de qué modo iban a utilizarlo aquellas dos viciosas.
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  Las maquinaciones de ambas primas


  AQUELLAS sesiones de adiestramiento no impedían a Mildred y Olivia entregarse, ocasionalmente, a otros pasatiempos. Seguían reuniéndose con Bess en su desván. En cuanto ellas entraban, la joven sirvienta se desnudaba mientras ellas le hundían la lengua en la boca y paseaban sus manos por todo su cuerpo, sobre todo entre los muslos y las nalgas. Dando dulces grititos, ella se dejaba abrir y palmear el trasero. Por turnos, Olivia y Mildred frotaban la raja contra la suya. Finalmente, con los muslos abiertos, se ofrecía a su lengua y a sus dedos. Cuando no podía ya más de tanto goce, tenía que mordisquearles la vulva y el ano, lamerlas y darles su placer. Tras ello, volvían a vestirse y la dejaban sola, desnuda en su cama, jadeante, acostada de lado con una gran veía clavada en su ano.


  A veces, de común acuerdo, se separaban. De vez en cuando, a Olivia le gustaba encontrarse a solas con Margaret. Ésta, dócil a las órdenes de sus tías, aguardaba desnuda en su cama mientras se preparaba, es decir se acariciaba ligeramente entre las piernas. Olivia se quitaba el camisón y se metía entre las sábanas. Con los labios abiertos para recibir su lengua en la boca, la joven se acurrucaba contra ella. Sus pezones se rozaban, su vientre y su pubis se tocaban, sus piernas se entremezclaban. Ellas insinuaban sus dedos en la raya de sus nalgas y se penetraban el ano. Muy pronto, sin poder resistirlo, Olivia se acostaba, pies contra cabeza, sobre el cuerpo abierto de su joven prima, aplicando el húmedo sexo sobre sus labios y la lengua en su abierta vulva. Con grandes lengüetazos, se hacían gozar mutuamente. Luego, Margaret volvía a aovillarse junto a Olivia y se dormían una en brazos de otra, mientras la vagina goteaba entre sus muslos.


  Aquella noche, Mildred se reservaba el goce de Maxwell. También él aguardaba su placer desnudo en la cama. Tras ella, su hermana hacía girar la llave en la cerradura. El pastor se ponía en seguida de rodillas a los pies del lecho. Su picha colgaba sobre sus huevos, pero un cálido estremecimiento le recorría el vientre. En su cerebro, resonaban, lacerantes, las frases que le habían repetido Olivia y Mildred.


  —Sólo quieres revolcarte en el libertinaje con nosotras. Necesitas nuestros culos. Finges despreciarnos, odiarnos y avergonzarte, pero en realidad adoras ser nuestro esclavo.


  Mildred se quitaba la bata. Debajo sólo llevaba sus medias blancas.


  —Mírame bien, ¿no es cierto que te excita verme desnuda?


  Él hacía enérgicos movimientos de negación, pero sus ojos volvían una vez tras otra hacia los grandes pechos, el redondeado vientre, los carnosos muslos y el ancho pubis prominente, cubierto de negro vello. Con las rodillas dobladas, abría ella las piernas y, acercando la raja al rostro de su hermano, chasqueaba por primera vez los dedos. El pastor sabía lo que aquello significaba. Con apresuramiento, metía la lengua en su raja y venteaba ruidosamente aquel sexo. Moviendo hacia delante y atrás el bajo vientre, Mildred se masturbaba con la tensa punta de su lengua. Un segundo chasquido de dedos le ordenaba lamer el sexo. Lo hacía con diligencia. Pese a su horror, la verga se erguía y se hinchaba. Poco preocupada por los miramientos, Mildred se lo hacía observar y le trataba de cerdo, como todos los eclesiásticos que había conocido. De vez en cuando, impulsaba su entrepierna hacia aquella nariz y le estrechaba el rostro entre los muslos.


  —Más deprisa, tu dueña va a gozar —ordenaba.


  Sintiendo que se acercaba el orgasmo, le agarraba por las orejas y pegaba su boca contra la vagina. Jadeando, tragaba él la mojadura que brotaba de su orificio. Luego, ella se volvía para que le lamiera el ano.


  Permanecía de rodillas, con la barbilla reluciente, pues no tenía derecho a secarse. Cuando se ponía de nuevo frente a él, el pastor bajaba humildemente la cabeza.


  —Muestra a tu dueña lo que puedes ofrecerle.


  Sin mirarla, le ofrecía él sus huevos y su rígida verga. Agarrándole del pelo, ella le obligaba a levantar la cabeza y frotaba por última vez la nariz con su empapada vulva.


  —¿El pequeño semental está listo para joder a mamita?


  Con el rostro reluciente de mojadura, Maxwell dirigía a su hermana una mirada extraviada, en la que se mezclaban la humillación, la esperanza y el deseo. Pero ella le rechazaba.


  —Es muy tarde ya, se me han pasado las ganas, el chico malo tiene que acostarse.


  Le obligaba a dirigirse hacia su cama, a cuatro patas, y salía de la habitación, dejándole más decepcionado de lo que nunca querría admitir.


  Finalmente, Olivia y Mildred consideraron que el pastor era ya capaz de contenerse. Entonces, sin decírselo a Daphne, visitaron a sus amigos Eva y Paul. Muy pronto estuvieron todos desnudos en el salón, incluida Sheila, muy tímida aún, de pie en un rincón. Ante sus ojos, y mientras Paul se manoseaba la verga, las tres mujeres se frotaron unas contra otras en el gran diván. Luego se lamieron todo el cuerpo, se chuparon y se masturbaron.


  Paul se reunió con ellas, hundiendo la verga, alternativamente, en sus ofrecidas vaginas, para eyacular finalmente en la de su mujer. En aquel momento, puesto que su madre no la vigilaba ya, Sheila cerró los ojos, pero hizo resbalar un dedo en la raja, entre sus prietos muslos.


  Luego, las tres mujeres desnudas hicieron que Paul se endureciera de nuevo, lamiéndole el miembro y el ano y haciéndose magrear. Con la punta de los dedos, Mildred probó la rigidez del pene de su amigo y se dirigió a Eva.


  —Querida mía, mirad de qué os estáis privando.


  Curiosa a pesar de su vergüenza, Sheila volvió a abrir los ojos. Su madre apretó los labios.


  —Adivino qué os disponéis a hacer, pero nunca podría yo hacerlo.


  Encogiéndose de hombros, Mildred se arrodilló en d borde del diván y se apoyó contra el respaldo. Con ambas manos, separó las nalgas, exponiendo su ano malva rodeado de pelitos negros.


  —Paul —dijo—, a vuestra disposición.


  Con una mirada, pidió él la aprobación de su esposa que, tras haber vacilado, entornó los párpados. Olivia le tomó la verga. Tras haber descubierto el glande, lo frotó contra la viscosa vagina de su prima y lo utilizó para lubrificar el ano.


  —¡Métemela hasta el fondo —gimió Mildred—, no puedo más!


  Con una mano bajo los cojones, Olivia hizo penetrar el pene en el entreabierto orificio. Las rojas mucosas lo rodearon. Con un largo suspiro de satisfacción, Mildred arqueó los lomos para mejor ofrecerse a la penetración. Cuando la verga se hubo hundido por entero en ella, jadeó:


  —¡Oh, qué bueno es estar colmada, qué bien siento esa gran picha!


  Agarrándose a sus nalgas, Paul hizo ir y venir lentamente el miembro en sus intestinos. Con la boca abierta de par en par, Mildred lanzó al compás algunos grititos. Atónita. Sheila abría unos ojos como platos. Con la mano en su sexo, Eva contemplaba la escena jadeando ligeramente. Vio a su marido y a Mildred gozar con intensidad. Cuando ambos se separaron, hizo una mueca de asco.


  —No me convence —dijo—, es…


  Por educación, se abstuvo de pronunciar palabras descorteses. Hubo unos instantes de tensión. Evitando mirarse, todos se vistieron, Sheila en primer lugar, apresurándose a salir de la estancia, seguida de cerca por Olivia y Mildred. Acompañándolas a su coche, Paul agradeció a ésta que le hubiera permitido sodomizarla. Olivia se quejó de verse privada de ese placer en su vida conyugal. Él suspiró. Guiñándole un ojo, Mildred advirtió que no había problemas sin solución. Encantado, Paul creyó comprender que estaba dispuesta a darle otras satisfacciones en este terreno. Muy feliz, besó largamente a sus amigas en la boca y las ayudó a subir al coche empujándolas con una mano en las nalgas.


  Puesto que el caballo se había lanzado al galope, el ruido de las ruedas en los adoquines impedía a Oscar oír lo que ambas pasajeras se decían. Olivia lo aprovechó en seguida.


  —Pero yo creía que…


  —¿Que me proponía reemplazar a Eva? Tal vez algunas veces, pero hoy no era mi objetivo.


  —Ah, ya veo. En efecto, me ha parecido que gozabas más que de costumbre. ¿Era comedia?


  —En parte, ha sido necesario. Pero ahora debemos encontrar un modo. ¿Tienes alguna idea?


  Tras haber buscado en vano, Mildred encontró la solución: convencer a Eva de que fuera a casa de Maxwell con el pretexto de presentar a Sheila y Margaret, que necesitaban ambas una amiga de su edad. Encerrar en su despacho al pastor, a quien Eva no conocía. Y, finalmente, mandar a las dos muchachas de paseo hasta el lago de Woodland, escoltadas por Bess, que llevaría la merienda. Cuando hubieron dado el último toque a su plan, Olivia admiró el diabólico ingenio de su prima.


  Así pues, algunos días más tarde, una Eva sin desconfianza se encontró sola con Mildred en la alcoba de ésta. Como solían hacer, se besaron, con los labios abiertos, haciendo ir y venir la lengua en sus bocas respectivas. Muy pronto no llevaron encima más que el corsé y las medias. Mientras la acariciaba entre los muslos sin hacerla gozar por completo, Mildred preguntó a Eva si la habían atado ya alguna vez. Sorprendida por su respuesta negativa, alabó las especiales sensaciones que eso procuraba: la mujer atada, transformada en esclava indefensa, conocía por ello insospechados goces. Bajo la mano de Mildred, la vulva de Eva se humedecía a medida que se excitaba su curiosidad. Vencidas sus últimas reticencias, se arrodilló en un sillón donde permitió que le ataran los muslos a los brazos y las manos detrás de la espalda. Dando varias vueltas a la cuerda, Mildred le sujetó el torso al respaldo. Inmovilizada así, inclinada hacia delante, Eva exponía su vulva entre las piernas abiertas. Su posición le separaba las nalgas, dejando aparecer el ano. Un largo temblor la recorrió cuando Mildred le rozó el trasero con la yema de los dedos.


  —Ya ves, es mucho más excitante cuando te ves obligada a sufrirlo todo, sin poder evitarlo.


  Con la cabeza colgando por encima del respaldo, Eva respondió con un sordo gemido. La mojadura que brotaba de los bordes de su vagina empapaba sus pelos. Arrodillada ante su ofrecido trasero, Mildred lo abrió ampliamente. Pasó la punta de la lengua a lo largo de la raya que separaba las nalgas. Luego, se la hundió en el ano. Eva protestó débilmente.


  —No, ahí no, en la raja.


  —Pero eres mi esclava. No puedes elegir. Debes abrir también el culo.


  De un golpe, Mildred hundió el índice entre las nalgas. El trasero de Eva se crispó.


  —¡Quita el dedo! ¡Pronto! ¡Es muy desagradable! —lloriqueó.


  Excusándose, Mildred obedeció, advirtiendo a su amiga que no sabía lo que estaba perdiéndose. Con la lengua muy extendida, la recorrió unos instantes desde la raja al ano.


  —¡Oh, sí! —jadeó Eva—. ¡Otra vez!


  Pasando por la abierta vagina, Mildred recogía mojadura para lubrificar el prieto ano. Con la punta de la lengua, apenas rozaba el tenso clítoris.


  Eva se lamentó:


  —Más fuerte en el botón, te lo ruego, chúpalo.


  —Espera, tengo algo mejor que ofrecerte.


  Entonces, Mildred tosió ruidosamente. La puerta de la habitación se abrió sin ruido y entró Maxwell, conducido por Olivia que le masturbaba suavemente para mantener el miembro en erección. Estaba desnudo, con una mordaza en la boca y una venda en los ojos. Puesto que Mildred seguía lamiéndola, Eva no le oyó acercarse. Cuando su amiga se apartó, lanzó un gemido de frustración seguido de un grito de sorpresa al notar el glande que Olivia pasaba por su raja. Vio, por encima del hombro, al hombre desnudo, de pie a su espalda; la mordaza y la venda le produjeron escalofríos. Tiró desesperadamente de las ataduras.


  —¡No! ¡No! —gritó—. ¡No quiero!


  —Eres una esclava atada, no tienes más remedio que sufrirlo.


  —Ya verás qué excitante es.


  —¡No! —repitió Eva—, ¡soltadme!


  Prometiéndole de nuevo un goce extraordinario, Olivia introdujo el glande en su vagina. Mildred hacía rodar, por encima, el clítoris entre sus dedos.


  —Relájate —dijo—, ya verás cómo vas a gozar.


  Recuperada la excitación gracias al glande que se movía en su abertura, Eva aguardaba estremecida a que la penetraran. Pero, rígida de nuevo, lanzó un estridente grito pues Olivia había apoyado la punta de la verga en su ano.


  —¡Eso no! —dijo— ¡Nunca! ¡Oh, Dios mío!


  Incapaz de moverse, se echó a llorar con grandes sollozos cuando el glande forzó la entrada. Alojado por completo en el ano distendido, se detuvo.


  —Tiene que acostumbrarse —dijo Mildred—. Muy bien, ¡vamos ahora!


  Dirigido por Olivia, el hinchado y duro tallo penetró lentamente. Cuando el esfínter hubo cedido, se introdujo por completo hasta que los huevos chocaron contra la vulva. Eva aulló.


  —¡Oh, Dios mío, qué dolor! ¡Es atroz! ¡Ahhh!


  Hubo una pausa durante la que Eva sintió que el dolor se apaciguaba. Luego, mientras seguía masturbándola, Mildred se dirigió a Maxwell.


  —Vamos, sirve a la dama adecuadamente, como te hemos enseñado. Y tú, Olivia, sujétale los cojones para que no vaya demasiado deprisa.


  Ahogándose de vergüenza y humillación, Eva volvió a gritar. Los largos vaivenes en su vientre la desgarraban. Pese a sus lacrimosas súplicas, el duro miembro le trabajaba implacablemente los intestinos. Su suplicio duró largo tiempo. Tenía la sensación de que el hombre no dejaría nunca de estoquearla. Y luego, poco a poco, con gran sorpresa por su parte, un extraño placer se mezcló con el dolor y lo sustituyó. Sus sollozos se convirtieron en estertores de gozo y un orgasmo como nunca lo había tenido la hizo aullar de nuevo. En aquel momento, el pene se hinchó más aún y largos chorros de esperma la apaciguaron extrañamente.


  Cuando el hombre hubo marchado, Mildred la desaló y limpió delicadamente el esperma y la mojadura que mancillaban su ano y sus muslos. Se levantó titubeando y, tras una vacilación, las dos mujeres cayeron en brazos una de otra. Mildred la besó en la boca. Eva le devolvió el beso y admitió que, en efecto, había hecho mal privándose durante tanto tiempo de tan extraordinario placer.
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  Margaret y la lección de cosas


  OLIVIA y Mildred tenían dos motivos de satisfacción. Maxwell estaba ya bien adiestrado y, en beneficio de su amigo Paul, su esposa se había convertido a la sodomía. Fortalecidas por esos éxitos, decidieron que era ya hora de encargarse de Margaret, a la que tenían algo olvidada.


  Decidieron, primero, familiarizarla con la sensación de una verga dura en su trasero. Para eso, serviría Maxwell. El temor a que revelaran a su hija los excesos a los que se prestaba bastaba para hacerle de absoluta docilidad.


  Cierta noche, poco después de la cena, Mildred mandó, con una discreta señal de cabeza, a su hermano al despacho. Entonces, solas con Margaret, la abrazaron y la besaron en la boca, paseando las manos por sus pechos y, bajo el vestido, por sus nalgas y entre sus piernas. La muchacha se abandonó a sus caricias. Tomándola en sus rodillas, Olivia le habló al oído rozando sus pezones erectos por encima del vestido mientras Mildred le rozaba la entrepierna.


  —Deberías ir a desearle las buenas noches a tu padre en su despacho. Estoy segura de que te está esperando ya. Siéntate en sus rodillas arremangándote por detrás.


  —Pero no llevo pantalones y entonces él…


  —Eso es. ¿Sabes?, aunque se nieguen a confesarlo a los papás les complace sentir las nalgas de sus hijas en los muslos, y tú sentirás qué contento se pone.


  Las tías y la sobrina se habían comprendido al instante, y Margaret subió con rapidez las escaleras. Un poco angustiada, con las mejillas ruborizadas, llamó tímidamente a la puerta del despacho de su padre. Invitada a entrar, fue a sentarse en sus rodillas arremangándose la falda. El rugoso contacto de los pantalones de tweed en sus muslos y sus nalgas desnudas la hizo estremecerse. Sintiendo que su sexo se cargaba, abrió ligeramente las piernas y se acurrucó contra su padre. Había levantado hacia él el rostro, sus labios húmedos se habían entreabierto y se retorcía entre aquellos muslos.


  Un loco deseo de aplastarle la boca e introducir en ella su lengua se apoderó del pastor. Como siguiera moviéndose y contoneando las caderas, su verga comenzó a hincharse por efecto de la calidez y la suavidad de aquel trasero. Sintiéndose ridículo y avergonzado, Maxwell intentó rechazar suavemente a su hija para que se sentara más cerca de sus rodillas, pero ella se pegó a él.


  —No querrás que me vaya ya, papaíto; ¿no te gusta que me quede así contigo?


  Con la mejilla contra su pecho, agitaba con sus tiernas nalgas el miembro rígido. Un horrible pensamiento cruzó por la cabeza del pastor: estaba haciéndolo adrede, por vicio, sus tías la habían pervertido. En silencio, las mandó al infierno. Luego se reprochó amargamente aquellas infames sospechas. Sin embargo, Margaret seguía contoneándose sobre su verga. Él comenzaba a temer el momento en que se levantara y no pudiera dejar de ver el bulto que deformaría la delantera de sus pantalones.


  —Buenas noches, papá —dijo ella—. Perdóname por haberte distraído tanto de tu trabajo.


  Cuando se puso de pie, el miembro del pastor se irguió distendiendo horriblemente su bragueta. Se puso escarlata. Margaret se inclinó para posar los labios húmedos en los suyos. Fijó entonces los ojos en la abominable protuberancia que tensaba su pantalón. Aterrado, el pastor se esforzó por convencerse de que había sido juguete de la imaginación. Sin embargo, su hija se había ruborizado.


  Pero sus tormentos no habían finalizado, pues, sin llamar, Mildred entró en el despacho, sorprendiéndole sentado, con el sexo erecto todavía bajo la tela. Con una risita burlona, puso ella la mano encima.


  —Pues sí que estamos listos —dijo—, obligar a tu pobre e inocente hija a sentarse sobre esa horrible cosa dura.


  —¡En absoluto! —susurró él.


  Con risa cruel, ella le ordenó que exhibiera el pene. Aun temiendo el regreso de Margaret, él obedeció maldiciendo su propia debilidad. Ella le envolvió el pene con los pantaloncitos femeninos que debía llevar siempre y comenzó a masturbarle. Él se maldijo, otra vez, por ser sólo un juguete en manos de su hermana.


  —No, no —murmuró—, déjame.


  Una presión en los cojones le redujo al silencio. Apretando los dientes, intentó contenerse. Pero la suavidad de la seda en la verga y la hábil masturbación de Mildred terminaron con su resistencia. Con estertores entrecortados por sollozos de vergüenza, eyaculó.


  —¡Lo que faltaba! —exclamó su hermana—. El caballerete se ensucia pensando en las redondas nalgas de su propia hija.


  Vencido, Maxwell inclinó la cabeza sin intentar justificarse.


  —Eres sólo una bestia lúbrica. Como castigo vas a olerme y lamerme el trasero, como un perro.


  De rodillas ante las nalgas que ella le presentaba, el pastor obedeció.


  Cada vez que sus tías iban a visitar a su madre, en Bristol, Margaret les suplicaba en vano que se la llevaran. Pues bien, aquel día, con gran alegría por su parte, ellas aceptaron. Maxwell sintió ciertas sospechas pero no se atrevió a formularlas, al igual que no tuvo el valor de prohibir a su hija que acompañara a Olivia y Mildred.


  A Margaret le decepcionó encontrar a su madre en compañía de un caballero muy distinguido, que le fue presentado con el nombre de señor Paul, al que sus tías parecían conocer muy bien. Todos se besaron en la boca, lo que molestó a la joven, que sólo ofreció sus mejillas al desconocido. Luego, mientras el visitante hablaba con una Margaret ruborizada por la persistente canícula, las tres mujeres se lanzaron a una apasionada conversación acerca de las compras vestimentarias de Daphne. Ésta les ofreció subir a su alcoba para ver sus últimas adquisiciones. Interesada también, Margaret se levantó para seguirlas, pero su madre le rogó que hiciera compañía al huésped.


  Ocultando su contrariedad, la muchacha, apretando las rodillas y con los ojos bajos, se sentó junto a Paul en el diván. El hombre dijo:


  —Señorita, ¿sabéis que sois muy atractiva?


  Se había acercado a ella, sus caderas se tocaban. La muchacha retrocedió discretamente. Él sonrió, nada parecía escapar a su aguda mirada. Se repitió el mismo manejo, él avanzando y ella retrocediendo, hasta que se vio atrapada contra el brazo y el redondeado respaldo. El muslo del hombre estaba pegado al suyo, la calidez de sus músculos la llenó de una extraña debilidad.


  —Tengo la impresión de que os ha sorprendido que vuestra madre y yo nos hayamos besado en la boca. ¿Nunca os han hecho algo así? ¿No tenéis algún enamorado?


  Con un nudo en la garganta, Margaret negó con la cabeza. Paul se acercó más aún a los lomos y la tomó insidiosamente por la cintura.


  —Besarse… Acariciarse… —murmuró—, ¿creéis que está mal?


  Algo aturdida, la muchacha respondió que no, ruborizándose violentamente. Entonces el hombre le levantó la barbilla y, obligándola a abrir los labios con los suyos, hizo mover la lengua en su boca. Paralizada por la sorpresa, Margaret no intentó debatirse, permitiendo incluso que las manos de Paul erraran por sus pechos y su vientre por encima del vestido. Siguió sin moverse cuando permitió que él le palpara la parte alta de las nalgas.


  —Tenéis un hermoso trasero, señorita, pero nadie debe saber que os lo he dicho, ni siquiera vuestra madre.


  La mantenía estrechada contra sí, con las manos bajo los riñones. Presa de una languidez y un miedo deliciosos, Margaret se sentía muy blanda entre sus brazos.


  —Espero que hayáis seguido el prudente consejo de vuestras tías —dijo— y que no llevéis pantalones.


  —No —balbuceó ella.


  La vergüenza la abrumaba, la sangre palpitaba en sus sienes. Él la besó largo rato, en la boca.


  —Pero tengo que asegurarme —dijo.


  Sin que ella supiera cómo lo había hecho, se encontró sentada en sus rodillas y lanzó un gritito. El tono de Paul se hizo severo.


  —¡Silencio, nada de melindres, por favor!


  Subyugada, ella dejó de lloriquear. Con mano firme, él le apoyó la mejilla contra su pecho.


  —Permaneced así. Eso os facilitará las cosas.


  —Mamá —gimió Margaret—, mis tías, van a bajar.


  —No, tardarán mucho, ellas me han encargado que inicie vuestra educación.


  —¡Oh!


  Bajo el vestido, la mano del hombre ascendía lentamente por los apretados muslos. Débil, ella intentó detenerle tomándole de la muñeca.


  —Se lo diré a mamá —lloriqueó.


  Mientras seguía adelantando los dedos hacia su pubis, él la amonestó.


  —Os repito que está al corriente, al igual que vuestras tías. Ellas me han confiado el cuidado de enseñaros a permitir que os toquen, para empezar. Si les habláis de eso, daréis prueba de la mayor indiscreción y os convertiréis en el hazmerreír de todos.


  Medio incrédula, Margaret permitió sin embargo que le acariciara el vello del pubis y, luego, le palpara el vientre. Pese a su vergüenza y su angustia, sintió que su sexo se humedecía. Paul se dejó caer hacia atrás, apoyándose en el respaldo del diván, y la atrajo hacia sí, obligándola a inclinarse a un lado. Con un sentimiento de turbia debilidad, advirtió ella que su trasero desnudo se había elevado, poniéndose al alcance del hombre.


  —Así está bien —dijo—. Comenzáis ya a ofreceros.


  Delicadamente, le rozó las nalgas haciéndola temblar. Luego, le manoseó el trasero. Con un dedo, recorrió su raya y le frotó suavemente el ano. Suspirando, Margaret se contoneó tímidamente.


  —Cada vez mejor —dijo el hombre—, aprendéis deprisa.


  Aquel cumplido reavivó su vergüenza. Pero, por detrás, Paul insinuaba ya un dedo en la raja, entre sus prietos muslos.


  —Vamos, chiquilla, es preciso que sepáis también cuándo es hora de abriros.


  Esta vez, sin hacerse rogar, Margaret levantó la pierna. Con dedos fisgones, Paul le exploró la vulva. Ardientes las mejillas, estremecido el vientre, la joven se ofreció a sus tocamientos. Se le escapó un gemido cuando él la incorporó de pie, ordenando que se levantara.


  —Ahora, señorita —dijo—, tened la bondad de arrodillaros en el diván y ofrecerme vuestro trasero.


  La cabeza le daba vueltas, las piernas se negaban a sostenerla, el hombre iba a ver sus nalgas desnudas. Temblorosa, obedeció. De pie a su espalda, él paseó su glande por la raja.


  —Tranquilizaos. Hoy son sólo los preliminares, permaneceréis intacta.


  Largo rato, entre sus muslos muy abiertos, él la masturbó, con la cálida y suave punta de su miembro. Jadeando, Margaret se abandonó al placer y le inundó la verga. Tras ello, él hizo resbalar su rígido pene entre las nalgas que aproximaba con ambas manos y ella sintió, por fin, unos tibios chorros que caían sobre sus lomos.


  Respirando pesadamente, la muchacha permaneció así, con el trasero al aire. Unos hilillos de esperma corrían por sus pequeñas y redondas nalgas. De sus pelos, la mojadura goteaba sobre sus blanquísimos muslos. Mientras se arreglaba la ropa, Paul apreció el espectáculo que ella le ofrecía inconscientemente.


  —Lo demás vendrá con el tiempo, señorita; ahora, levantaos.


  Poniéndose de pie, dejó caer su falda hasta las rodillas. Aun decentemente vestida otra vez, fue incapaz de afrontar la mirada del hombre. Pero éste, con una mano bajo su barbilla, la obligó a levantar la cabeza y la besó una vez más en la boca. Dócil, abrió ella los labios para dejar pasar la lengua. Tomándola por la cintura, la hizo sentar en el diván, a su lado.


  Daphne y sus cuñadas les encontraron así cuando regresaron al salón. No parecieron advertir el tenso rostro de Margaret, ni su arrugado vestido. Paul sonrió al ver los rostros con manchas rojizas de las tres mujeres, su peinado recompuesto a toda prisa.


  Avergonzada al sentir su entrepierna húmeda y sus lomos pegajosos de esperma, Margaret procuró que la olvidaran en un rincón del sofá, mientras los adultos se decían las acostumbradas trivialidades al despedirse.


  En el coche que la devolvía a casa de su padre se sintió terriblemente molesta ante las miradas burlonas y picaras de sus tías. Sus preguntas la ruborizaron y ellas lo atribuyeron al calor. Olivia y Mildred no se extrañaron ante sus turbadas respuestas.


  —¿Nuestro amigo Paul os ha parecido de agradable trato, hija mía?


  —Hum… sin duda.


  —¿Ha sabido, al menos, distraeros?


  —¿Distraerme?


  —Espero que no haya sido demasiado… directo con vos. ¿No respondéis? ¿Ha ido, acaso, demasiado lejos? ¿No? Mejor así. Pues entonces pienso que habréis sabido aprovechar su conversación, tan interesante e instructiva…


  Margaret convino en ello, sin revelar lo que había ocurrido. Olivia y Mildred intercambiaron una mirada satisfecha.


  —Eso está muy bien, hija mía, veo con placer que sois una alumna muy dotada y que sabéis comportaros.


  Sumiéndose en la contemplación del paisaje, permitieron que su sobrina se ruborizara de nuevo.
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  Las nuevas víctimas de las dos primas


  OLIVIA y Mildred acudieron de nuevo, esta vez sin Margaret, a casa de Daphne. Le habían echado el ojo a la joven criada de ésta, cuyas formas les atraían en cada una de sus visitas, Rosine, morenita joven y fresca, con unos ingenuos ojos azules y un trasero redondo, excitaba sus deseos.


  Las introdujo en el salón, donde las aguardaba su dueña, y se dirigió a la cocina para preparar el té. Como iba a volver pronto con la bandeja, las tres mujeres se limitaron a besarse en la boca y a magrearse rápidamente por encima del vestido. Las visitantes preguntaron por Robert y, ocultando como pudieron su satisfacción, se enteraron de que había sido castigado y estaba, pues, encerrado en su habitación. Se produjo entonces un conciliábulo durante el que Daphne demostró primero cierta sorpresa, para acabar asintiendo por fin. Por consejo de Mildred, colocó un jarrón en precario equilibrio al borde de una mesita y llamó a la sirvienta. Cuando ésta depositó la gran bandeja en el mueble, el jarrón cayó, rompiéndose. Tragándose las lágrimas, la sirvienta se apresuró a recoger los fragmentos. Su dueña le comunicó su inmediato despido. Aterrorizada. Rosine le suplicó a su patrona que la perdonara y acabó aceptando, de antemano, el castigo que merecía tan grave falta.


  Tuvo que arrodillarse ante el diván, con la mejilla contra el asiento. Una ahogada exclamación se le escapó cuando Daphne le arremangó la falda hasta los riñones.


  —¡Silencio, desgraciada! ¡Aceptadlo u os pongo de patitas en la calle!


  Domeñada, la joven criada no reaccionó cuando Mildred le bajó los pantalones hasta las rodillas. Con salaz mirada, las tres amigas contemplaron aquellas pequeñas nalgas redondas y los pelos negros de la raja entre sus prietos muslos. Le abrieron el trasero para tocarle el ano. Olivia la obligó a abrir las piernas y exploraron su vulva, alisando los pelos a un lado y otro, metiendo por turnos sus dedos en la raja. Cuando Daphne hizo girar la yema de su índice sobre el clítoris, la joven se estremeció. Finalmente, la zurraron juntas. Las secas palmadas cayeron sobre sus nalgas, y algunas sobre su sexo expuesto. Mildred golpeó con el dedo su clítoris varias veces. Con las posaderas enrojecidas, Rosine gemía suavemente y, a veces, no podía contener un sollozo. Jadeantes, las mujeres la levantaron. Pequeña y menuda entre ellas tres, lloraba secándose los ojos con sus temblorosas manos.


  La consolaron, cubriendo de besos su rostro carmesí, secando sus lágrimas con los labios mientras paseaban sus manos por todo su cuerpo, a través del vestido. Para ella, en la estancia todo daba vueltas. Mientras unos dedos se atareaban desabrochándola, abrió ella dócilmente la boca para recibir, una tras otra, sus lenguas. Su vestido se reunió con sus pantaloncitos, en los tobillos. Aturdiéndola a besos y caricias, desataron su corsé y le quitaron las medias. El hecho de sentirse desnuda la sacó por unos instantes de su letargo. Con un sollozo de vergüenza, ocultó el pubis con una mano y los pechos con el antebrazo. Pero, mientras seguían besándola y mimándola, las tres mujeres le abrieron los brazos. Rosine se ruborizó de nuevo. Contemplaban ellas sus pequeños y altos pechos, su vientre y su vello púbico. La hicieron dar vueltas sobre sí misma, para verte las redondas nalgas que se tendían hacia atrás. Luego, posaron en ella sus manos, en todas partes a la vez. Las insinuaron entre sus nalgas y sus muslos, los abrieron. Unas uñas le araron el vientre. Unas bocas le chuparon los pezones. Se abandonó ella en el diván y las mujeres se inclinaron, le dieron vueltas una y otra vez. Lamieron su empapada vulva, su húmedo ano. Rosine gozó y se ofreció de nuevo. Un dedo penetró en su ojete y luego dio paso a los demás. Varias bocas aspiraron y chuparon, una tras otra, su clítoris. Encogió ella el vientre, arañado y manoseado, gritó cuando inundaba un rostro metido entre sus muslos.


  Pero se puso rígida pues un dedo seguía el fondo de su raja y se acercaba a su vagina. Cerró en seguida las piernas.


  —¡Os lo suplico, ahí no! Es para mi novio, en la aldea. Si no lo tengo la noche de bodas, seré una mujer perdida.


  —Pero ¿cómo, todavía lo tienes? —se extrañó Mildred.


  Mientras Olivia abría los muslos de la sirvienta que había vuelto a llorar, su prima insertaba con precaución su índice en la babosa entrada de la vagina. La joven criada se sobresaltó lanzando un grito asustado. Mildred apartó la mano.


  —Bueno, te lo dejaremos, pero vas a entregarnos todo lo demás, ¿no es cierto?


  —¡Oh, no, señora, por compasión, mi otro orificio tampoco! ¡Querrá los dos! Entre nosotros, es la costumbre.


  Las tres mujeres soltaron una carcajada.


  —¡Caramba, caramba! —dijo Daphne—. Incluso en el campo los hay refinados.


  —No te preocupes, muñequita, te dejaremos intacta por ambos lados. Pero en lo demás, harás lo que queramos.


  Aliviada, la joven criada prometió obedecer en todo. Entonces, las tres excitadas mujeres se pusieron una junto a otra en el sofá, con las nalgas al borde del asiento, los muslos abiertos y levantados, la vulva expuesta. Y, desnuda aún, Rosine, de rodillas, tuvo que lamerlas una tras otra. Una vez cumplida la tarea, fue autorizada a vestirse. Pero antes de permitirle regresar a la cocina, su dueña advirtió:


  —Tened mucho cuidado, hija mía, cuando llame dos veces en vez de una, tendréis que servir el té desnuda.


  —No por completo —añadió Mildred—, os pondréis sólo un delantalito blanco. Parecerá una bribonzuela.


  Una semana más tarde, instigada por Olivia y Mildred, Daphne invitó a Paul a tomar el té. Encantado por la ocasión, las besó a las tres en la boca y comenzó a magrearlas. Pero ellas le rogaron que se sentara y las escuchara. Le habían preparado una sorpresa, cuyas condiciones tenía que aceptar, bajo palabra de honor. Cuando se las indicaron, hizo una mueca. Pero le prometieron ciertas compensaciones y aceptó.


  —Muy bien, el té ya debe de estar listo —dijo Daphne.


  Y tiró dos veces del cordón de la campanilla. Poco después la puerta se abrió y Paul abrió unos ojos como platos. Había entrado Rosine llevando una gran bandeja. Por todo vestido llevaba un diminuto delantal blanco que apenas ocultaba sus pechos y cuyo orillo inferior le cruzaba el vientre. Ruborizada, lanzó un grito de espanto y estuvo a punto de soltar la bandeja.


  —No hagáis remilgos, hija mía —dijo Daphne—, ya conocéis nuestro acuerdo, acercaos.


  Con inseguros pasos, la sirvienta llegó al centro de la estancia. Paul devoraba con la mirada su negro pubis y sus gráciles muslos. Poniéndose a su espalda, contempló las redondas y altas nalgas bajo la estrecha cintura. Inclinándose, pudo distinguir el vello de su sexo. Con los dedos crispados bajo las asas de la bandeja, la joven criada se dejó examinar.


  —He aquí un modo muy agradable de hacerse servir el té —dijo Paul.


  —Recordad lo pactado —dijo Mildred.


  —Qué lástima —dijo—tiene un culo tan bonito.


  Los cuatro discutieron, tranquilamente, sobre el físico de la muchacha, profundamente humillada. Paul no ahorraba elogios a las juveniles formas de la sirvienta. Sus amigas, algo celosas, la encontraban demasiado baja y canija. A su entender, sus muslos no eran lo bastante carnosos. En la parte alta, no se unían por completo. Su invitado creía que eso era mejor, pues se podía ver ya la vulva, o sus pelos al menos.


  —¿Me permitís? —preguntó Paul.


  —Por favor —replicó la anfitriona.


  De nuevo tras la joven sirvienta, cuyos ojos estaban llenos de lágrimas, metió la mano bajo el delantal. La muchacha se estremeció.


  —Si soltáis la bandeja, señorita, os echaré —dijo Daphne.


  Bajo el delantal, Paul magreó los pechos y luego pasó la palma por los pezones.


  —Son unos pechos pequeños —dijo—pero firmes, y los pezones se endurecen bien.


  Las tres mujeres adivinaron que los hacía rodar entre sus dedos. Con los dientes prietos, la muchacha respiraba a pequeñas inspiraciones. Luego se mordió los labios pues el hombre, a su espalda, se encargaba de su trasero. Con ambas manos lo amasó, lo palpó largo rato.


  —Qué hermosos mofletes —dijo—, redondos y sólidos. ¿No podría mordisquearlos y lamerlos sólo un poco?


  —Recordad vuestra promesa.


  Con un suspiro contrito, Paul siguió magreando el trasero de la muchacha que estaba de pie, sin poder evitarlo a causa de la bandeja, que sólo podía sujetar con ambas manos y que temía dejar caer. Sus ojos se desorbitaron de horror: el hombre le había separado las nalgas y hacía girar la punta de su dedo por encima de su ano.


  —Este pequeño orificio es adorable, muy prieto, ¿nuevo tal vez?, y está húmedo. ¡Qué lástima!


  —Vamos, sed razonable, pronto tendréis una compensación.


  Con una mano bajo las faldas, las tres espectadoras se acariciaban la entrepierna. Mildred le dio un codazo a Daphne y le indicó, con un movimiento de barbilla, la enorme hinchazón en la bragueta de Paul.


  —Dentro de un rato tendremos que apagar el incendio —murmuró al oído de su cuñada.


  Tras haber abandonado a regañadientes las posaderas de la criada, Paul pasó sus dedos en abanico por su vello púbico, denso y rizado. Bajo la bandeja, el vientre de la moza se agitó. Sin que ella lo advirtiera, sus piernas se abrieron un poco. Partiendo de una rodilla el hombre le rozó el interior de los muslos, ascendiendo hacia la raja, que evitó para bajar por el otro lado. Cada vez que pasaba por su sexo, con un incontrolado movimiento, lanzaba sus caderas hacia delante. Las tres amigas, interesadas, seguían el recorrido de Paul. Sus dedos se agitaron más deprisa bajo sus faldas al ver que la muchacha se abría un poco. Cuando estuvo bien abierta, Paul aplicó la mano, con la palma al aire, en toda su vulva.


  —Está húmeda ya —dijo.


  Roja de vergüenza, Rosine agachó la cabeza. Unos gemidos se ahogaron en su garganta: Paul hacía resbalar un dedo en su grieta, apretando su clítoris a cada paso.


  —Cuidado, en la vagina no —avisó Daphne.


  El tono de su invitado reveló cierto enojo.


  —Ya lo sé, os la devolveré tal como está. No temáis.


  Como si estuviera impaciente por terminar, masturbó brutamente a la muchacha. Con la boca abierta, jadeante, ella gimió y, luego, gritó.


  Su bajo vientre onduló bajo la mano del hombre. La bandeja osciló peligrosamente. Finalmente, los sobresaltos de su bajo vientre se apaciguaron. Permaneció de pie, con las piernas temblorosas y la cabeza gacha, sorbiendo sus lágrimas.


  Paul mostró sus empapados dedos a las tres mujeres que se masturbaban también, con las faldas arremangadas y los muslos abiertos.


  —Mirad, se ha corrido en mi mano —dijo—; era lo que queríais, ¿no es cierto?


  Sin dejar de acariciarse la entrepierna, Daphne despidió a la criada que huyó sollozando, luciendo su trasero por última vez. Apenas hubo cerrado la puerta cuando las tres mujeres comenzaron a desnudarse, imitadas por Paul, que sodomizó a Mildred y poseyó a Daphne tendida de espaldas, mientras lamía la vulva de Olivia, puesta a cuatro patas sobre ella.


  Pero no se trataba de la compensación prometida, para la que Olivia y Mildred convencieron a Paul que aguardara algunos días. Mientras, acudieron a la podada del Boars Head, cerca de Bristol, donde llegaron a un acuerdo con el patrón, a quien le entregaron una sustanciosa gratificación. Desde allí, enviaron por mensajero una carta que debía entregarse discretamente en propia mano. Al día siguiente, a primeras horas de la tarde, fueron a recoger a Sheila, en casa de su madre, para llevarla a visitar a su nueva amiga, Margaret. Mildred explicó que habían tenido que tomar un coche de alquiler pues su hermano necesitaba el suyo, y que debían detenerse un instante en el Boar’s Head para encontrarse con una amiga. Sin desconfiar, la muchacha siguió a las dos hermanas hasta la posada. En el piso superior, al fondo de un largo pasillo oscuro, penetró con ellas en una pequeña alcoba de desnudas paredes, someramente amueblada con una mesa, dos sillas y un amplio sillón de madera, y avaramente iluminada por una alta y estrecha ventana. A Sheila le extrañó hallarse en semejante lugar. Una sorda angustia le dio frío en la espalda. Pero Olivia le explicó que mi amiga no deseaba recibirla en su desordenada alcoba y que la sala común carecía de intimidad. Mientras le hablaba, había atraído a la muchacha hacia la ventana, dando la espalda a la puerta. De ese modo, Sheila no advirtió que Mildred corría el cerrojo tras ella. Con su prima, ésta se sentó detrás de la mesa, dejando a la muchacha de pie ante ellas. Impresionada por la severidad del lugar y el aire solemne de ambas mujeres, Sheila permaneció inmóvil, con los ojos bajos.


  —Hace ya demasiado tiempo que con vuestra enfermiza timidez, señorita —dijo Mildred—, hacéis perder la paciencia a vuestros mayores.


  —Estáis ya, hija mía, en edad de aprender a ofreceros con agrado a los caballeros —añadió Olivia.


  —Y a nosotras nos toca enseñaros a hacerlo y, en primer lugar, a superar vuestra inconveniente repugnancia por desnudaros.


  —Mamá… —balbuceo Sheila.


  —Eso es, vuestra madre, cansada de tantos melindres, nos ha rogado que acabemos con ellos. Y ahora, basta ya: desnudaos.


  Vencida por el tono de Mildred, que no admitía réplica, la muchacha se quitó el vestido. Sostenidos por la parte alta de su corsé, aparecieron los firmes pechos, de anchas aréolas rosadas. Un fruncimiento del entrecejo de Olivia bastó para que se quitara los pantalones, exhibiendo su abultado pubis, cubierto de pelos rubios, sus carnosos muslos, enfundados en medias blancas. Finalmente, bajando la cabeza, de deshizo del corsé.


  —Con los brazos a lo largo del cuerpo, así tendréis que mostraros a los caballeros.


  Suspirando, Sheila obedeció. Sólo llevaba las medias, pues fue autorizada a conservarlas.


  —Volveos, también tendréis que exponer vuestro trasero.


  —Vuestras nalgas son demasiado anchas, pero están llenitas, gustarán mucho, tenéis suerte.


  Ante aquellas palabras, la muchacha ahogó un sollozo. Con voz breve. Mildred la invitó a dejar aquellas niñerías y le preguntó si estaba dispuesta a ofrecer su trasero a un caballero de muy buena cuna, que sabría hacer buen uso de él.


  Moviendo la cabeza, Sheila se negó.


  Pero no tenía fuerzas para resistir a las dos mujeres, que la hicieron arrodillarse en el sillón. Olivia le mantuvo la cabeza en lo alto del respaldo y Mildred, tomándola por la cintura, le levantó las nalgas. Luego, con la ayuda de un fino azote de cuero, le golpeó melódicamente el trasero. Primero la muchacha apretó los dientes, pero bajo los repetidos golpes comenzó a gritar.


  —Me detendré cuando me respondas que estás dispuesta a entregar tu culo —dijo Mildred.


  —¡Oh, sí! ¡Lo que queráis! ¡Ay!


  Entonces, Mildred dejó de golpearla. Con una mano bajo las nalgas estriadas de rojo, le palpó la vulva. Acobardada, la muchacha abrió las piernas.


  —Te has humedecido, eso está bien. Ahora vamos a pasar a la segunda parte de tu adiestramiento. Por ser la primera vez, no debes ver a quién vas a servir.


  Olivia vendó inmediatamente los ojos de Sheila.


  —Podéis venir, está lista —gritó Olivia.


  Paul entró por una pequeña puerta, al fondo de la alcoba. Viendo aquel trasero tumefacto que su hijastra, prosternada, le ofrecía inconscientemente, su mirada se encendió.


  Con un dedo en los labios, Olivia le recordó que debía guardar silencio. Con pasos quedos, se acercó a las nalgas que deseaba desde hacía mucho tiempo. Absorto en su contemplación, permitió que Mildred le bajara los pantalones y le masturbara, acariciándole los huevos. Su verga no tardó en erguirse, muy hinchada, pero primero, de rodillas, mordisqueó golosamente los dos lastimados globos de carne. Luego lamió, una a una, las marcas rojas. Finalmente, hundió el rostro en la raya que separaba las nalgas, pasando la lengua por el ano, aspirándolo con gula. En el silencio, sólo se escuchaban sus ruidos de succión, los sordos jadeos de las dos mujeres y los dolientes gemidos de la chica.


  Cuando él se levantó, Olivia aseguró su presa en los hombros y la nuca de Sheila mientras Mildred le separaba las nalgas para ofrecer su ano a la gruesa verga tensa. Paul había mordisqueado la abertura, untándola abundantemente con su saliva.


  Cuando sintió el glande en el ano, la muchacha se puso rígida lanzando un grito.


  —¡No! ¡No! ¡Oh, Dios mío!


  —Relájate, abre la boca, será mejor —le dijo Olivia.


  Sorda a sus consejos, Sheila siguió crispándose. Su ano se cerraba al intruso. Con lento empuje, Paul hizo avanzar su glande. El esfínter cedió y absorbió el glande por entero.


  —¡Ay! —aulló la muchacha—. ¡Mamá! ¡Mamá!


  —Esperad a que se acostumbre —murmuró Mildred.


  Pero los lamentos de Sheila habían hecho que la excitación de Paul llegara al colmo. Con ojos enloquecidos, empaló a la muchacha con un violento empuje de sus lomos. El miembro desapareció por completo ni los intestinos, los huevos chocaron con la vulva, el velludo vientre chasqueó contra las doloridas nalgas. Atravesada, ella aulló de nuevo.


  —¡Ahh! ¡Qué dolor! ¡Me desgarra! ¡Oh, cómo me duele!


  Sin contenerse ya, Paul trabajó a Sheila como un loco furioso, palmeándole brutalmente las nalgas. Su verga salía casi del todo para hundirse de nuevo en el ano, monstruosamente abierto. Desoladas, Olivia y Mildred se esforzaron, en balde, por calmarle. Con el cuerpo agitado por violentas sacudidas, Sheila se lamentaba a cada movimiento del émbolo que la destrozaba. Sin embargo, a ambas mujeres les pareció que comenzaba a ofrecerse a aquellas brutales penetraciones y que sus estertores revelaban, poco a poco, el ascenso del placer. Pero el hombre, desenfrenado, eyaculó aullando y hundiendo profundamente sus uñas en las nalgas de la muchacha.


  Ésta lanzó un sordo gemido cuando la verga se retiró, mancillada de esperma y de rastros rojizos. Inmediatamente, dándole apenas tiempo para subirse los pantalones, Olivia y Mildred empujaron a Paul fuera de la habitación, sin miramientos, diciéndole que era un bruto y que no querían volver a verle nunca. Luego secaron delicadamente a Sheila que temblaba con todos sus miembros. De su hinchado ano, que se abría y cerraba espasmódicamente, fluían chorros de esperma e hilillos sanguinolentos. Mildred la tomó en sus rodillas, besaron su rostro bañado en lágrimas, la acunaron y la consolaron. Olivia le tocó la raja.


  —¿Sabes? A pesar de todo habrías gozado si ese bruto no se hubiera corrido demasiado deprisa; nótalo, estás húmeda.


  Acurrucada en el hombro de Mildred, Sheila no respondió. No le diría nada a su madre. Lo que había ocurrido y lo que ella pensaba era sólo cosa suya, y una extraña sonrisa distendía sus labios.
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  Los nuevos tormentos del pastor


  DEVOLVIENDO a Sheila a casa de su madre, Olivia y Mildred se preocupaban. Temían que la muchacha se lazara en brazos de Eva y, con grandes sollozos, se quejara de los malos tratos que le habían sido infligidos. Entonces, la madre habría tenido razones para reprocharles que no hubieran tomado precauciones bastantes en la primera sesión de adiestramiento de su hija. Por otra parte, se felicitaban por haber ocultado a su amiga que habían elegido a su marido para aquella iniciación. Sin embargo, sus temores eran vanos. Cuando su madre le preguntó cómo había pasado su jornada con Margaret, Sheila repuso sin turbarse que se había divertido mucho y que había aprendido cosas interesantes. Paul no apareció en el relato. Aliviadas, Olivia y Mildred se despidieron.


  En el coche que las devolvía a casa de Maxwell, dieron libre curso a su furor. Luego, evocaron ciertos recuerdos penosos, cuando también ellas habían sufrido la brutalidad de los machos. Los maldecían en bloque. Enojadas, con los nervios de punta, decidieron vengarse. Y la víctima sólo podía ser una.


  Aquella misma noche, tras haber mandado a Margaret a la cama con Bess, fueron a reunirse con Maxwell en su alcoba. Cuando entraron, él se levantó para mostrarles que les había obedecido esperándolas desnudo, y se puso de rodillas para indicar que estaba a su disposición. Como siempre, aquella postura de abyecta sumisión, hizo que su sexo se hinchara. Metiéndole un dedo en el trasero, Olivia le rozó los huevos y la verga de abajo arriba. Inclinada sobre él, Mildred hizo resbalar la piel de su miembro por el glande. Pese a las tímidas protestas del pastor, su erección se acentuó.


  —Te gusta mirar entre mis muslos, eres un granujilla mirón —dijo su hermana—, toma.


  Y mientras seguía haciendo resbalar el índice en su ano, Olivia tomó el relevo de su prima, cosquilleándole la punta del pene. Agarrándole del pelo, Mildred obligó a Maxwell a levantar la cabeza y, abriéndose de piernas, le cabalgó el rostro.


  —En primer lugar, huéleme la entrepierna, como el perro vicioso que eres.


  Sorbiendo ruidosamente, Maxwell olisqueó la húmeda raja de su hermana. Con una mano en la nuca, le aplicó ella la boca a su sexo, luego le apretó la cabeza entre los muslos, asfixiándole casi.


  —Ahora, tu lengua en la vagina, en el botón, pronto, tu dueña quiere gozar sobre tu cara.


  —No, no —masculló él contra la cálida vulva.


  Malignamente, Olivia le retorció la verga y le pellizcó el ano.


  —¿Cómo? —dijo—. ¿El niño feo se niega a complacer a mamita? ¡Cuidado, recibirá una zurra!


  Contrito, el pastor lamió la entrepierna pegada a su boca. Dócilmente, chupó el tenso clítoris y, cuando Mildred tuvo su orgasmo, le embadurnó el rostro con su mojadura.


  Llegó luego el turno de Olivia, que le presentó el trasero abriéndolo de par en par. Metiéndole un dedo en el ano, Mildred empujó a Maxwell hasta que su nariz estuvo en la raya de las nalgas.


  —Sirve bien a tu otra dueña, como te enseñamos ordenó.


  Estremecido de asco, masturbó a su prima al tiempo que lamía el fruncido orificio entreabierto. Entonaos, tuvo que introducir en su interior la punta de la lengua. Gimiendo, Olivia empujó y él chupó las arrugadas mucosas hasta que ella le inundó la mano.


  Cuando ella se levantó, el pastor permaneció de rodillas, con el rostro mancillado, presa de indecible vergüenza. Olivia y Mildred le abandonaron así, en medio de su alcoba, burlándose de su tensa verga y de la expresión de deseo bestial que reflejaba su rostro.



  Al día siguiente por la noche, le atormentaron de nuevo. En cuanto finalizaron la cena, enviaron, ante él, a Margaret y Bess a dormir juntas, deseándoles que se divirtieran mucho. Aunque profundamente dolido por la perversión de su hija que, hipócrita, se había negado a admitir hasta entonces, no se atrevió a intervenir. La amenaza, numerosas veces repetida, de quitarle los pantalones ante Margaret bastaba para mantenerle en una cobarde obediencia. Olivia y Mildred le siguieron hasta su despacho. En cuanto hubo cerrado la puerta, se quitó los pantalones para permitirles comprobar que seguía llevando su ropa interior femenina. Le palparon nalgas y sexo a través de la seda, felicitándole por su docilidad. E incluso, con gran humillación por su parte, le obligaron a caminar por la estancia, contoneando las caderas.


  

    —Como una hembra en celo —dijo Mildred.


    Luego, tuvo que tenderse de espaldas en el diván. Abriendo la raja de sus pantalones, sacaron ellas la verga y los huevos. Su miembro colgaba blandamente. Se divirtieron levantándolo y dejándolo caer de nuevo. Con risitas nerviosas, se cosquillearon las palmas con los hirsutos pelos de sus cojones. Sujetándolo por la punta, hicieron girar el pene sobre sí mismo. Con la aguda conciencia de que su sexo ya no le pertenecía, Maxwell las dejaba jugar con él.


    —No se empalma —advirtió Olivia.


    —Porque se contiene, el muy hipócrita pone mala voluntad.


    —Y no obstante, palpa sus huevos, ¿no te parece que pesan más que al principio?


    —Sí, gracias a nosotras, que les permitimos hacer ejercicio.


    —¿Y si esta noche los vaciáramos?


    Encantadas con la idea, comenzaron a acariciarlo y masturbarlo delicadamente. Pese a su resistencia, el pastor advirtió que su verga adquiría consistencia. Satisfechas, ellas le hablaron de lo que estaban haciendo Margaret y Bess en la misma cama, de sus juveniles cuerpos frotándose uno con otro, de sus manos y de sus lenguas agitándose en las entrepiernas y entre sus nalgas, de sus rostros crispados por el placer.


    Escandalizado, Maxwell sacudía la cabeza y les suplicaba que se lo ahorraran, pero ambas estaban lanzadas. Evocaron el recuerdo de la mujer, desconocida para él, a la que el pastor había sodomizado, de su carnoso trasero, de su ano crispado, que él había forzado, y de sus gritos, de su placer, del modo cómo había recibido en el vientre los chorros con los que la había llenado.


    Apretando los puños, mortificado y asqueado, Maxwell se dejaba masturbar sin reaccionar. Despechada. Olivia tuvo que admitir que todos aquellos discursos no le calentaban. Pero Mildred se obstinó.


    —No es lo que le interesa —dijo—, piensa en Margaret.


    Ofendido, el pastor se atrevió a reprocharle tan odiosa acusación. Sin desconcertarse, Mildred aseguró que el pastor deseaba a su propia hija, tratándole de horrendo vicioso. Insensible a las imprecaciones de su hermano, prosiguió ella con su idea.


    —Sin que te des cuenta, la quieres: tiene un culito muy hermoso, ¿sabes?, lo he palpado, y una raja adorable.


    Maxwell gritó, no quería seguir escuchando, pero Olivia le hizo observar que la verga empezaba a vibrar entre sus dedos.


    —La tendrás si te portas bien.


    Un grito horrorizado le respondió.


    —No seas hipócrita. Te la imaginas debajo de ti, tiene las piernas abiertas, te ofrece su vulva reciente, aunque muy húmeda para ti, su vagina está caliente, prieta, pero absorbe tu picha que se hunde y…


    Lanzando un largo estertor que concluyó en un sollozo, Maxwell eyaculó. Olivia y Mildred, triunfantes, le abandonaron renovando su promesa de entregarle un día a su propia hija desnuda, excitada, dispuesta.



    La sumisión que Maxwell demostraba no hacía más que aguzar su perversa imaginación. Desnudas una junto a otra, en su lecho, acariciándose mutuamente, elaboraron otros manejos obscenos para asegurar más aún su poder sobre el hombre.



      De buenas a primeras, Olivia acogió con reticencias lo que Mildred proponía. Pero ésta le explicó con detalle lo que cada una de ellas haría y, excitada ante la idea, su prima aceptó.


      Así pues, cierta noche. Olivia se llevó a Margaret y Bess a su cama para dejar libre el campo a Mildred, que había bebido mucho vino durante la cena. Encontrando a su hermano aún en su despacho, le condujo al cuarto de baño contiguo. Como actuaba así por primera vez, él se sintió inquieto. Sin que necesitara exigírselo, el pastor se desnudó. Negligentemente, Mildred palmeó su verga, que colgaba entre los cojones, y le ordenó que se tendiera de espaldas en la bañera. Estaba fría. Se quejó, pero ella no pareció oírle. Entonces, en un tono lloroso, le preguntó qué iba a hacerle. Ella hizo de nuevo oídos sordos. Intrigado, la vio quitarse los zapatos y las medias. Cuando se encaramó en la bañera, él comenzó a alarmarse y, más aún, cuando Mildred se arremangó las faldas para colocar la vulva justo sobre su boca. La mirada enloquecida del pastor demostró que había comprendido lo que ella iba a hacer.


      —¡No, esta vez es demasiado, vete.


      —Vamos hermanito, no seas malo y obedece.


      Aunque se negara a confesarlo, que le hablara como un niño le producía un malsano placer que le impedía resistirse. Sin embargo, esta vez estaba realmente asqueado y encontró valor para cerrar con fuerza los labios. Pero apretándole con fuerza los cojones, Mildred le obligó a tomar toda su raja en la boca.


      Mantuvo así, sólidamente, la parte baja del rostro contra sus nalgas y comenzó a orinar. El tibio chorro golpeó su glotis, eructó, se atragantó, intentando en vano debatirse. El chorro gorgoteó en su boca, tuvo una náusea. La angustia y el horror le deformaban los rasgos. Implacable, Mildred se alivió por completo y, luego, le dejó escupiendo e hipando en la bañera.



      Al día siguiente por la noche, en la cena, Maxwell advirtió, consternado, que Olivia bebía varios vasos de vino, guiñándole repetidas veces el ojo a su prima. Sin apetito ya, se refugió en su despacho. Pero, vencido de antemano, no se encerró. Olivia le encontró sentado a su mesa de trabajo, con la mirada perdida en el vacío, resignado ya, y sin embargo le parecía imponente que Mildred, ante la que se sentía un chiquillo muy pequeño. Por ello se atrevió a quejarse del trato que su hermana le había infligido la víspera, con la esperanza de que su prima no fuera tan lejos.


    

        —Pero lo deseas —dijo ella.


        Protestó él vigorosamente. Tranquila, ella le pidió que dejara de enojarla en vano y fue a sentarse frente a él, en el borde de la mesa.


        —Apuesto a que quieres ver mi raja —dijo.


        Bajando los ojos, Maxwell negó con la cabeza. Tranquilamente, Olivia puso los pies en la mesa y, arremangándose las faldas hasta el vientre, abrió de par en par las piernas. No llevaba pantalones. Muy cerca del rostro del fascinado Maxwell, su vulva se desplegaba bajo el vello de un rubio rojizo.


        —La miras, lo sabía; acaríciame el interior de los muslos.


        Su piel era de extraordinaria finura. Lentamente, el pastor pasó por ella la mano y luego, sin poder aguantarse, le tocó el sexo. Con una seca palmada en la muñeca, ella le apartó.


        —Te he dicho los muslos —dijo ella fríamente— tengo ganas de darte una zurra.


        De pronto, Maxwell tuvo vértigo. Acababa de advertir con claridad, por primera vez, que deseaba ser castigado. Ahogándose de vergüenza, inclinó la cabeza.


        —Mira lo que estás haciéndome —dijo Olivia.


        Ante sus ojos, apartó los pelos a cada lado, desvelando la cresta vertical, roja y reluciente. Separando los labios mayores, se pasó un dedo por la raja rosada, de la que brotaban unas gotas brillantes. Suspirando, amplió la entrada de su vagina de la que manó un hilillo de mojadura. Su olor agrio y cálido cosquilleó las narices del pastor.


        —Quieres joderme, ¿no es cierto? ¿Quieres meterme tu sucio chirimbolo en el coño?


        —No —repuso Maxwell—. No, quiero que me dejes tranquilo.


        —¡Mentiroso! ¡Sucio chiquillo! ¡A ver, muéstrame la picha!


        El obedeció. Su verga se levantó como un resorte.


        —Ya ves cómo te empalmas. Mira, esta noche seré amable; si me dices a la cara que quieres joderme, le lo dejaré hacer.


        Y mientras seguía acariciándose el sexo, se introdujo el índice en la vagina y, luego, lo pasó por las narices del pastor. Con el rostro torturado, escarlatas los pómulos, él tartamudeó:

   

      —Qui… quiero jo… joderte.


      Con tierna sonrisa, ella le cabalgó los muslos, poniéndole una mano detrás de la nuca. Su vulva estaba justo sobre la tensa verga. Con la otra mano entre sus piernas, colocó el glande ante la raja. Estaba roja, su nariz se frunció.


      —Tengo ganas de mear —dijo—, no te muevas.


      Mordiendo los labios de Maxwell, empujó con fuerza. Los chorros golpearon, inundándolo, el miembro vertical, lo mojaron, empaparon los cojones y el pantalón, se derramaron por el suelo. Con ronca risa, ella siguió aliviándose.


      Cuando hubo terminado, permaneció sobre él, jadeando. Sus piernas temblaban. Le había echado los brazos al cuello, hundiendo las uñas en su carne. El glande de Maxwell estaba aún en su raja. Resbaló hacia atrás. Se detuvo en la entrada de la vagina.


      —¡Ah, Maxwell, está entrando!


      Gimiendo, ella se dejó caer. Su vagina absorbió toda la verga. Olivia se inclinó hacia adelante, el pene resbaló y ella gritó cuando brotó el esperma. Permaneció sobre el hombre, con el miembro hundido en ella, y le mordió en el cuello. Luego, lanzando un profundo suspiro, se apartó; sus faldas cayeron hasta los tobillos. Las levantó por delante para meterse una mano entre las piernas y, sin mirar al hombre sentado, empapado aún, se dirigió hacia la puerta.


      —Olivia… —murmuró él— ama…


      —¿Qué dices?


      No se había vuelto. Maxwell se encogió en la silla. Sentía náuseas. Tenía frío.


      —Nada… —respondió.
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  La iniciación de Sheila


  DESDE que, con la ayuda de Olivia y de Mildred, la había sodomizado de incógnito, Paul estaba obnubilado por Sheila. A escondidas de su esposa, le palpaba las nalgas por encima del vestido. Rápidamente, depositaba un beso en el cuello. A veces, le sopesaba los pechos a través del corpiño o conseguía meter la mano bajo sus faldas para tocarle, por unos instantes, la parte alta de los muslos. Cuando tomaba o sodomizaba a Eva (que ahora se lo permitía), imaginaba que penetraba a su hijastra y eyaculaba más deprisa.


  Sheila no le dijo nada a su madre. Temía que ésta se negara a creerla y la acusara de tener malos pensamientos. Además, los furtivos tocamientos de su padrastro la turbaban. A veces, se ponía adrede en su camino, si bien dispuesta a hacerse luego la enojada.


  Loco de deseo, Paul elaboraba complicados planes para encontrarse a solas con su hijastra, durante algunas horas, en una habitación discreta. Y entonces le sonrió la suerte. Llamada a la cabecera de una vieja prima con heredad, Eva tuvo que ausentarse algunos días. Esforzándose por disimular su júbilo. Paul la llevó a York, a casa de la anciana dama, y estuvo a punto de reventar a su caballo regresando a rienda suelta.


  Sheila le había aguardado para cenar. Mientras comían, mantuvo ella los ojos clavados en su plato. Pero aquello no le impidió advertir que Paul le miraba el nacimiento de sus pechos por el escote de su corpiño. Sintiéndose caliente y húmeda, aguardó con impaciencia que llegara el momento en que podría solicitar permiso para levantarse de la mesa y refugiarse en su alcoba.


  Después de los postres, su padrastro se lo autorizó. Contenta de escapar de la tensión que reinaba en el comedor, rodeó la mesa como de costumbre, ofreció su frente a Paul para que depositara en ella el beso vespertino. Reteniéndola contra sí, le palmeó en las nalgas preguntándole si su trasero estaba todavía dolorido. Sorprendida, Sheila se ruborizó.


  —¿Lo… lo sabíais? —dijo la muchacha.


  —Evidentemente, como tu madre. Nos preocupamos por tu educación. A mí me toca proseguirla y enseñarte obediencia.


  La estrechó contra sí, palpándole los pechos. Ella no se atrevía a liberarse.


  —Pero mamá… —murmuró.


  —¿Por qué crees que nos ha dejado solos a los dos? Claro que está de acuerdo, siempre que eso no ocurra en su presencia y que nunca hablemos de ello, ¿comprendido?


  Seguía manteniéndola sujeta, con una mano en los pechos y la otra en las nalgas. Su vulva se le hacía presente entre los muslos unidos. Algo perdida, asintió con un movimiento de cabeza.


  —Para empezar —dijo él en un tono severa—, no es en la frente donde debes dejarte besar.


  Con una mano en el pelo, le levantó el rostro.


  —Tienes que abrir la boca, sacar un poco la lengua entre los dientes.


  Abriendo unos ojos asustados, apretó ella los labios. Frunciendo el ceño, Paul le apretó con dureza un pecho.


  —Sabes que tengo el derecho, y el deber incluso, de azotarte si te muestras recalcitrante. Es la última advertencia; dame tu boca.


  Temerosamente, Sheila le ofreció los labios entreabiertos. Tomándola de la nuca, él se los aplastó con los suyos. Obligándolos a separarse más aún, metió su lengua en la boca de la muchacha. Ésta respiró más rápidamente.


  —Perfecto, eres dócil, así debe comportarse con los caballeros una chica bien educada. Cuando uno de ellos la acosa, debe quitarse los pantalones en seguida.


  La soltó y la miró en silencio, con ojos severos. Avergonzada, desató ella el cordón que sujetaba sus pantalones a la cintura y se los bajó hasta las pantorrillas. Su vergüenza aumentó cuando Paul examinó el fondo.


  —¡Ah! Hay una mancha en la entrepierna.


  Con las piernas temblorosas, ella se dejó abrazar de nuevo. Bajo la falda, él palpó largo rato sus nalgas desnudas.


  —Para comenzar, tienes que mostrar tu culo, es hermoso, muchos se sentirán felices, y acostúmbrate a echarlo bien hacia atrás.


  Cobarde, ella obedeció; aquellas manos en sus nalgas le producían estremecimientos. Con suavidad, Paul introdujo un dedo húmedo en su ano.


  —¿Ya no te duele? Perfecto. Por ese lado, estás ya bien inaugurada, pero queda el otro, vayamos a tu alcoba.


  Con una mano en sus nalgas, la hizo subir las escaleras. Angustiada, la muchacha avanzaba con lentitud, temerosa ante la certidumbre de que no podría ya escaparse, aunque intentando de todos modos, patéticamente, retrasar el momento tan temido.


  En la habitación, ella advirtió que él había visto la mirada que lanzó a su cama, revelando sus pensamientos, y se ruborizó de nuevo. Frente a ella, lentamente, él se quitó el cinturón de cuero y lo puso en la mesilla de noche. La silenciosa amenaza la hizo temblar, sus nalgas se crisparon. Con una sonrisa tranquilizadora, Paul le prometió no utilizarlo si ella se mostraba dócil y le pidió que se desnudara. Su madre la había obligado con frecuencia a hacerlo, incluso en presencia de visitantes, de modo que se quitó la ropa sin vacilar demasiado.


  En cambio, tembló cuando su padrastro le ordenó que preparara la cama. Con manos vacilantes, apartó la manta y la sábana de encima, exponiendo sin advertirlo su redondo trasero y su vulva bajo las nalgas. Luego se incorporó y, con los brazos a lo largo del cuerpo, se ofreció a su mirada. Él le levantó el rostro.


  —Debes mirarme siempre, eso forma parte de tu adiestramiento.


  Con las mejillas ardiendo, Sheila obedeció. Tranquilamente, Paul se quitó la ropa y le mostró la verga en erección.


  —Eso es lo que debes aprender a recibir, acércale.


  Con el rostro crispado, la muchacha no podía apartar sus ojos del miembro que iba a atravesarla. Paul la obligó a tomarlo en su mano. En contacto con el tallo duro y cálido, de piel tan suave, sintió ella un largo estremecimiento, sus labios se entreabrieron y un fulgor turbio se encendió en sus ojos. Por indicación de su padrastro, hizo resbalar la piel por el tenso pene. La aparición del glande rojizo le arrancó un gritito temeroso. Mientras lo cubría y lo liberaba de nuevo, Paul le tocaba los pechos y el vientre. Hurgaba en su vello púbico y le magreaba las nalgas. Fascinada por el descubrimiento del miembro, ella apenas lo advertía. Pero, poco a poco, él la hizo retroceder hacia la cama. Su trasero chocó contra la sábana. Soltó ella una exclamación de horrorizada sorpresa al sentir que caía hacia atrás.


  Estaban tendidos de lado, uno junto a otro. Los pelos del hombre cosquilleaban su tierna piel y ella un tenía derecho a apartar los ojos. Como se lo había pedido, prosiguió el vaivén de su mano en la verga. Que se estremeciera entre los dedos le producía una extraña vibración. Chupándole los pezones, puso la mano en su pubis y, luego, la hizo resbalar entre los muslos, que la muchacha apretó con fuerza, instintivamente.


  —Debes aprender a abrir las piernas —dijo él.


  Pensando en el cinturón y consintiendo casi, de todos modos, ella levantó un muslo. Un dedo se insinuó inmediatamente en su raja y, abriéndola, le tocó el clítoris. Sheila dio un respingo. El movimiento de vaivén de su mano en el pene se aceleró. Paul hizo girar su índice sobre el botoncito, los dedos de la muchacha se crisparon en la verga.


  —Estás muy mojada —murmuró el hombre—, ahora debes ofrecerte.


  Ni siquiera cuando la puso de espaldas soltó ella el miembro ni cerró los muslos, sólo se ocultó los ojos con el antebrazo. Pero él repitió que debía ofrecerle siempre la mirada también. Escarlata, con los labios temblorosos, Sheila le miró dócilmente mientras le permitía que magreara su entrepierna.


  —Pídeme que te joda —ordenó.


  Ella se quedó boquiabierta, como en una mueca, incapaz de decir palabra. Con la barbilla, él le mostró el cinturón en la mesita de noche. Temerosa, ella tragó penosamente saliva.


  —Jo… jodedme —tartamudeó.


  —Di por favor.


  Los labios de Sheila temblaban. Hizo una profunda inspiración.


  —Jodedme, por favor.


  Se puso sobre ella y le pidió que levantara las rodillas para mejor ofrecer su sexo. Obedeció y permaneció inmóvil, con los puños cerrados y el vientre agitado por temblores. La rodeó con sus brazos y luego, clavando la mirada en la suya, le exigió que ella misma colocara el glande en su vagina. Tras haber tanteado un poco, con mano temblorosa, ella lo hizo.


  Cuando la punta del miembro se alojó en su húmeda abertura, abrió ella de par en par la boca y gimió. Luego, lanzó un grito cuando la verga forzó la membrana virginal. Muy lentamente, Paul hundió su pene en ella, hasta la raíz. Los rasgos de Sheila se deformaron de dolor, luego su rostro fue perdiendo la crispación pues la verga que la había desgarrado no se movía ya. El sufrimiento, al apaciguarse, dio paso a un placer difuso que, partiendo del tallo de cálida carne que la llenaba, irradiaba hasta su vientre y sus lomos. Y tímidamente, comenzó a mover sus caderas, jadeando. Entonces, su padrastro retiró suavemente la verga y volvió a insinuarla en su vientre. El vaivén la hizo gemir y el goce la arrastró. Las pistonadas se aceleraron. Sheila sintió que se abría más aún y los tibios chorros la apaciguaron. Paul se levantó y echó la sábana sobre su abierto cuerpo.


  —Serás una jodedora excepcional —dijo—, una de las mejores alumnas que he formado.


  El cumplido la ruborizó y, cuando él le preguntó si la próxima vez haría tantos remilgos, ella negó con la cabeza.


  Durante la ausencia de su esposa, Paul inició a Sheila en todo lo que una cumplida muchacha debe saber para servir bien a los caballeros. Con mucha buena voluntad, bajo su dirección, adoptó ella las poses que pueden despertar su apetito. Se dejó poseer en todas las posiciones que le enseñó. Aprendió a masturbarle acariciándole los huevos. Golosa, chupó su pene y tragó su esperma.


  Aquello acabó gustándole y veía con tristeza cómo se acercaba el regreso de su madre. Paul la consoló: se verían a espaldas de Eva, lo más a menudo posible. A este respecto, le recomendó el más absoluto secreto, incluso con sus amigas, aunque haciendo una excepción con Olivia y Mildred, una pareja sabría sujetar su lengua.


  Le había confesado que era él quien, con tanta brutalidad, la había sodomizado en la apartada alcoba del albergue. Ella no le guardaba rencor pero, como para redimirse, no volvió a tomarla por ahí.


  Salvo la última noche, cuando Sheila, desnuda, se puso por sí misma a cuatro patas en la cama, separando las nalgas y pasándose un dedo por el ano.


  Paul había permitido a Sheila contarles a Olivia y Mildred lo que había ocurrido entre ellos, pues necesitaba su complicidad para facilitar las citas clandestinas con su hijastra. Ellas aceptaron a condición de disponer de Sheila durante toda una tarde, para satisfacer su curiosidad sobre lo que le había ocurrido. Así se encontró la muchacha sola con ambas mujeres en una habitación del albergue donde su había iniciado su formación. Se sentía incómoda. Mildred sobre todo la intimidaba. Amablemente, ellas la besaron en las mejillas, felicitándola por sus progresos. Pero pronto, en la alcoba de cerradas contraventanas, la atmósfera cambió. Unos labios se acercaron a los suyos, unas lenguas penetraron en su boca. Bien educada, ella devolvió aquellos besos profundos. Las tres jadeaban, sus pómulos estaban enrojecidos, sus ojos brillaban. Cumplimentándola por su piel y sus formas. Olivia y Mildred pasearon las manos por su cuerpo, desabrochando un cinturón, desabotonando una prenda. Aturdida, Sheila se dejó despojar de sus ropas. Se halló desnuda entre las dos mujeres, vestidas todavía. Mientras la palpaban, se extasiaron ante sus firmes pechos, su vientre plano, su pubis de tupido vello, sus rotundos muslos y su abultado y hermoso trasero. Olivia le cosquilleó la punta de los senos mientras Mildred exploraba su vulva, entre los muslos que había abierto por sí misma. Luego, le separaron las nalgas para examinar su ano, felicitándose de que no lo hubiera perjudicado el tratamiento que había sufrido. Finalmente, Olivia y Mildred se desnudaron. Sheila fue invitada a acostarse entre ambas y a contar lo que su padrastro le había hecho descubrir. Mientras hablaba, la acariciaban por todas partes, pero la mano de Mildred no se separaba de su vulva. Los dedos se activaban en su clítoris mientras mía lengua pasaba por su vientre y sus pechos; Sheila tuvo su primer orgasmo.


  —Reacciona bien —dijo Olivia.


  Mildred insinuó un dedo en su vagina empapada.


  —Sí, y seguirá siendo por mucho tiempo deliciosamente estrecha.


  Cuando Olivia la puso de lado, la joven abrió cortésmente sus nalgas y encogió los lomos para ofrecer su trasero.


  —Paul es un maestro extraordinario —dijo Mildred—. La pequeña ha sido admirablemente adiestrada.


  Olivia colocó un dedo en el ano de Sheila, que se retorció.


  —Es muy sensible por este lado.


  Escuchando esos elogios, la muchacha se sintió húmeda de nuevo y llena de turbio orgullo. Para demostrar sus recientes conocimientos, les contó detalles particularmente escabrosos de algunos acoplamientos a los que Paul la había obligado. Excitada por su relato, ejecutó las poses que él le había enseñado. Cuando se prosternó en la cama, Olivia metió el rostro entre sus nalgas y le lamió el ano, mientras Mildred la masturbaba y Sheila gozaba de nuevo. Permaneció así, caída boca abajo en la cama, ofrecida. Pero Mildred le dio la vuelta y le oprimió la vulva en su boca. La muchacha la lamió en seguida hasta que le hubo manchado el rostro; Olivia la sustituyó.


  Con las piernas unidas, descansaron. Los pechos y el vientre de Mildred y Sheila se tocaban. Olivia se había acurrucado contra el trasero de la muchacha, su vello púbico le cosquilleaba detrás de los muslos. Inmóviles, recuperaban el aliento.


  Mildred fue la primera en agitarse.


  —Has aprendido a encajar la picha por delante y por detrás —dijo—, es perfecto; supongo que también a encargarte de ella de otro modo.


  Orgullosamente, Sheila asintió. Mildred fue a buscar en su gran bolso y volvió a la cama con un falo en la mano, que reproducía perfectamente una verga descapullada, de buen tamaño, con los cojones debajo. Al verlo, la muchacha abrió unos ojos pasmados.


  —Nunca habías visto algo así, ¿verdad? —dijo Olivia—; todavía te quedan cosas por aprender.


  Fascinada, la joven devoraba con los ojos el miembro ficticio. Se excitaba, las ventanillas de su nariz palpitaban, su vientre se movía.


  —¡Ah, le has tomado gusto a la cosa! —dijo Mildred—. Estás muy dotada, te felicito. Ahora sabes cascársela a un hombre: demuéstralo.


  Jadeando, Sheila hizo resbalar su mano por el tallo vertical.


  —¡Vamos! Te olvidas de los huevos.


  La muchacha se sobresaltó como una chiquilla cogida en falta, y se apresuró a acariciarlos. Olivia le recordó que debía siempre pensar en ello: a los caballeros les importa mucho. Luego, Sheila fue invitada a demostrar que también había aprendido a utilizar la boca. Tragó inmediatamente el falo.


  —¡Vas demasiado deprisa! —la reprendió Mildred—; antes de chupar la picha tienes que hacer esto.


  Ascendiendo desde la base, titiló ella con la punta de la lengua la gruesa vena azul, de perfecto realismo, y lamió el glande rojo en todo su contorno, insistiendo en el frenillo.


  —Ahora tú, veamos si has comprendido.


  Despechada, Sheila se aplicó. Los cumplidos de Olivia la consolaron. Finalmente, con gran sorpresa por su parte, Mildred la advirtió de que iba a poseerla, como un hombre. Desde que había trabado conocimiento con el falo, la joven se sentía intrigada por el juego de correas que pendía de la base. Vio, interesada, que Mildred lo utilizaba para fijar en su pubis el pene ficticio, que se erguía al aire. Tras haberlo untado de pomada, se aproximó a Sheila que, tendida de espaldas, con los muslos abiertos y las rodillas levantadas le tendía la vulva.


  —Tú no necesitas lubrificante, ¿verdad? —le preguntó.


  —No, cuando queráis.


  Mildred se acostó sobre ella, sus pezones se rozaron. Como le había enseñado su padrastro, la propia Sheila colocó el glande en su vagina. El falo la penetró. Primero la muchacha hizo una mueca: era muy grande y frío. Pero pronto se volvió cálido y suave, y le acarició las mucosas, y ella se inundó otra vez con gran agitación del bajo vientre.


  Aquel placer la había agotado. Blanda y lánguida, permitió que Olivia la pusiera a cuatro patas, tras haberse colocado la verga ficticia. En su sopor, sintió vagamente que la mujer le untaba de pomada el ano y, luego, la sodomizaba. Sacudida de los pies a la cabeza, llenada y recorrida por el duro tallo, cayó en una semiinconsciencia y apenas advirtió que Olivia y Mildred, por turnos, utilizaban el falo.
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  Encuentros secretos


  UN sábado por la noche, mientras cenaban y sin dirigirse a nadie en particular, Maxwell declaró que iba a trabajar hasta muy tarde, pues la redacción de su sermón para el servicio del día siguiente le estaba dando mucho trabajo. Su hija le compadeció, pero Olivia y Mildred se rieron, lo que no dejó de preocuparle.


  Sin embargo, le dejaron subir solo a su despacho. Pero, en el pasillo, oyó a Mildred darle a Bess permiso para reunirse con Margaret en su alcoba. Escandalizado, estuvo a punto de intervenir, pero cambió de idea: las palabras que debería pronunciar nunca podrían salir de sus labios. Abrumado por el sentimiento de su propia debilidad, se sentó tras de su mesa y apoyó la cabeza en sus manos. Resignado ya, aguardaba la visita de su hermana y su prima, seguro de que habían enviado a la criada con su hija para tener el campo libre. Por la tarde habían ido a Bristol, sin duda para visitar a Daphne. Al regresar, el coche se había detenido en un rincón del establo y no ante la escalinata. Intrigado, había apartado la cortina de su ventana. A aquella distancia y con la esquina ocultándole a medias el vehículo, había creído ver bajar a otra persona. Pero como habían entrado solas en la casa y no había aparecido invitada alguna en la cena, creyó que se había equivocado.


  Incapaz de ponerse a trabajar, estaba adormeciéndose cuando Olivia y Mildred entraron en su despacho. Despertando con un sobresalto, se apresuró a levantarse y a quitarse el pantalón para exhibir la ropa interior femenina.


  —¡Caramba! —rio sarcástica Mildred—. El señor pastor se duerme con su sermón. Pues bien, nosotras le despertaremos.


  Por la raja de sus pantalones de seda, le palparon la verga.


  —¿Eso es todo lo que el chico malo puede ofrecer, esta noche, a sus tías? —dijo Olivia.


  Sin convicción, suplicó él que le dejaran terminar aquel trabajo urgente. Cuando pronunció la palabra pecado, ellas soltaron la carcajada y le magrearon las nalgas. Luego le anunciaron que iba a recibir una visita y que ellas debían prepararle. Le ataron en su sillón y, luego, le vendaron los ojos. Burlándose de su blanda verga, la sacaron de su pantalón.


  —¿Crees que, dentro de un rato, será capaz de honrar a su visitante?


  —Eso espero. Mientras, debería avergonzarse de ofrecer tan lamentable espectáculo. Di que te avergüenzas, marranito.


  Irritadas por su silencio, le retorcieron cruelmente el pene y le arañaron los huevos. Él empezó a gemir.


  —Sí, me avergüenza lo que me obligáis a hacer. Pensad en vuestra salvación eterna, en vuestra… ¡ay!


  Una de ellas le había clavado las uñas en el glande.


  —¡Siempre con tus sermones, decididamente eres incorregible! Deja de lloriquear, gallina. Ahora. Olivia se reunirá con Margaret y Bess: las tres desnudas, ¿te lo imaginas?


  La horrorizada exclamación de Maxwell las hizo reír. Oyéndolas salir de la habitación, se preguntó si todo aquello no sería un juego cruel y si no se disponían a dejarle así toda la noche. Pero pronto advirtió que Mildred regresaba y que no estaba sola. Unos ligeros pasos se acercaron a él.


  —Ya sabes lo que debes hacer —dijo Mildred.


  Hubo un rumor de tela arrugada y de respiración jadeante.


  —Se está desnudando —dijo Mildred— y eso la excita. Es una hermosa mujer, grácil, delicada, con un hermoso culito.


  Con el corazón en un puño a causa de la angustia, el pastor rogó por que no fuese Margaret la que se desnudaba antes de entregarse a abominables lubricidades.


  —No la verás, pero puedes tocarla: tiende las manos.


  Con la muerte en el alma, palpó unas nalgas pequeñas y firmes que tal vez fueran las de su hija. La carne era suave y elástica bajo sus dedos. Dejándose llevar por una infame excitación, manoseó el ofrecido trasero hundiendo en él las uñas. La muchacha gimió. Con un extraordinario alivio, no reconoció la voz de su hija.


  —Métele el dedo en el culo, le encanta.


  Delicadamente, Maxwell introdujo la punta de su índice en el ano de la desconocida.


  —A fondo. También por este lado el camino está abierto.


  Seguro ya de que no se trataba de su hija, el pastor metió todo su dedo entre las nalgas estremecidas. Mildred le obligó a hacerlo ir y venir. La muchacha se retorció suspirando sobre aquel índice. La verga del pastor comenzaba a hincharse.


  Cuando su hermana le ordenó quitar el dedo, sus manos tomaron contacto con un vientre plano, cuya piel era de inimaginable suavidad. Entonces, supo que estaba magreando a una chica muy joven y los remordimientos te abrumaron. Sin embargo, su miembro se irguió por completo. Su verga fue palpada por una manita, gordezuela todavía, sustituida muy pronto por la de Mildred, más larga y recia.


  —Ya está, se ha empalmado, dale tus pechos.


  Con las manos, siguió el movimiento de la muchacha que se inclinaba hacia él. Aun rebelándose ante el bestial deseo que se apoderaba de él, amasó las dos firmes redondeces que le ofrecían. Los pezones se endurecieron. Los hizo rodar entre sus dedos. Un ardiente aliento le acarició el rostro. Un sordo gemido llegó a sus oídos. Su verga, tendida verticalmente, vibró. La pequeña le descubrió el glande y lo masturbó suavemente.


  —No tan deprisa, hija mía, hay que hacerle esperar. ¿Sabes? —dijo Mildred a su hermano—, es una alumna muy dotada, pero apenas acaba de aprender a servir bien una picha, de modo que necesita todavía consejos.


  Oprimido, Maxwell sintió que la muchacha se incorporaba. Tomándole de la muñeca, le puso la mano entre sus muslos y frotó por encima su sexo. El hundió un dedo en la empapada grieta y, luego, en la vagina.


  —Su clítoris —dijo Mildred—, hazle una paja, no lo lamentarás.


  Sintiendo que la muchacha hacía girar sus dedos por encima, apretó un poco y ella se masturbó en su mano. Muy deprisa, se retorció jadeando. El glande descapullado de Maxwell se agitaba. Dos pequeñas manos le abrieron las piernas. Comprendió que la desconocida se arrodillaba ante su miembro. Unos labios dulces y frescos se posaron en el redondeado extremo. Un soplo cálido le frotó el tallo y los huevos, que unos dedos cosquilleaban por debajo. Con un ahogado estertor, sintió que una lengua rodeaba su glande y, luego, que una boca envolvía su miembro. Concienzudamente, con húmedos ruidos y gemidos ahogados, la muchacha hizo subir y bajar sus labios prietos sobre su verga. Olvidando cualquier contención, el pastor impulsó su pene hinchado de sangre en la boca de la muchacha, llenándola de su esperma. Tranquilizado en seguida, oyó que la desconocida tragaba, lo que le produjo un profundo asco de sí mismo. Luego, ella le limpió la verga con la lengua.


  —Eres una buena chica —dijo Mildred— y has tenido la suerte de tener un buen maestro. Vístete, voy a acompañarte.


  Antes de partir, murmuró al oído de su hermano:


  —Es una amiga de tu hija pero, tranquilízate, también le han enseñado discreción. Está mucho más adelantada que Margaret, pero eso es algo que vamos a remediar. Olivia vendrá a liberarte.


  Al día siguiente, Olivia y Mildred tornaron de nuevo prestado el coche de Maxwell para volver a Bristol, con el pretexto de que se les había olvidado decir algo importante a Daphne. Como se negaron a llevarse con ellas a Margaret, el pastor se sintió bastante satisfecho de librarse de ellas durante unas horas.


  De hecho, se habían puesto de acuerdo con Paul para que alejase a Daphne de su casa durante toda la tarde. Cuando llamaron a la puerta, Rosine fue a abrirles y se ruborizó hasta las orejas. Agarrándola del pelo, Mildred la besó en plena boca mientras Olivia le metía la mano bajo las faldas. Abriéndose de piernas y echando la cabeza hacia atrás, la muchacha se abandonó. Luego, palmeándole las nalgas bajo el vestido, Mildred fingió extrañarse por la ausencia de su cuñada y declaró que la esperarían en el salón, en compañía del señorito Robert. Muy alegre, el muchachito bajó corriendo las escaleras y se lanzó en brazos de sus tías. Ellas le besaron en las mejillas y el cuello, mientras le acariciaban las posaderas. En el séptimo cielo, el adolescente se dejó mimar por las dos mujeres que se frotaban contra él. Sentía sus pechos en su mejilla, su vientre contra el suyo, le hicieron sentarse en el diván, entre ambas, y se estrecharon contra él. El calor de sus muslos y sus caderas le produjo una extraña emoción.


  Posaron la mano en sus rodillas y la hicieron subir, imperceptiblemente, por sus muslos, mientras le hacían preguntas: ¿le gustaba Bristol? ¿Tenía amigos de su edad? ¿Y amigas? Molesto, negó con la cabeza, ¿No le interesaban las chicas? La mano de Mildred se había detenido en el sexo del muchacho y lo acariciaba suavemente a través del pantalón. Muy rojo, él la dejó hacer. Las preguntas se sucedían. ¿Por qué, cuando se le hablaba de chicas, su pajarito levantaba la cabeza? Muy turbado, él ocultó su rostro en el hombro de Olivia.


  —No… no lo sé —tartamudeó él—, a veces lo hace.


  —¿Sabes lo que se hace con eso a las chicas? —preguntó Mildred.


  A través de su pantalón, ella le había cogido la verga y la apretaba delicadamente. Tembloroso, el joven masculló una respuesta ininteligible. Entonces, Olivia hizo un rodeo.


  —¿No tienes ganas de mirar bajo sus faldas, o cuando hacen pipí? ¿Lo has hecho ya alguna vez?


  Con la cabeza en su hombro, Robert asintió con un solo movimiento. Mildred palpó la punta de su pene con la yema de los dedos.


  —¡Caramba con el bribonzuelo! —dijo—, has hecho bien. Hay que instruirse siempre; pero bueno, tu cosita está muy dura.


  Entonces, el reloj de la chimenea de mármol dio las cinco. Por encima de la cabeza del muchacho, Olivia y Mildred intercambiaron una sonrisa lasciva.


  —Dios mío, lo había olvidado, te hemos preparado una sorpresa. Pero cuidado, tienes que jurar que no se lo dirás a tu madre. ¿Lo prometes? Bueno.


  Y Mildred tiró dos veces del cordón de la campanilla. Hirviendo de impaciencia, Robert exigía su regalo en seguida. Le explicaron que era preciso esperar que llegara. Llamaron a la puerta.


  —Aquí está tu regalo —dijeron a coro.


  Llevando la gran bandeja de plata con el servicio del té, apareció Rosine cubierta sólo con el delantalito blanco. Se le escapó un sollozo de vergüenza viendo a su joven amo.


  —¡Oh, no! —exclamó.


  —¡Oh, sí, hija mía! —dijo Mildred—, obedeced o lo pagaréis. Dejad la bandeja, quitaos ese ridículo delantal, estáis aquí para satisfacer la lógica curiosidad del señorito Robert.


  Fácilmente domeñada, la sirvienta obedeció y se incorporó desnuda. Tendiendo el cuello, con la boca abierta, el muchacho devoraba con la mirada los altos pechos, el vientre algo redondeado y los carnosos muslos de la muchacha, roja de vergüenza. Su mirada se posaba, sobre todo, en el gran triángulo de rizados pelos negros de su bajo vientre. Robert estaba tan fascinado que no había advertido que sus tías le habían sacado del pantalón la rígida verga, de buen tamaño para su edad, y los redondos cojones, en los que aparecían ya algunos pelos hirsutos.


  Tras una orden de Mildred, Rosine le ofreció sus pechos, y fue invitado a tocarlos. Indeciso primero, los rozó. Muy pronto, alentado por Olivia, los amasó a manos llenas, poniéndose algo nervioso. Los pezones se irguieron y eso le extrañó. Con la punta de los dedos comprobó su dureza y, con instintivo impulso, los chupó. Jadeando, la sirvienta apoyó sus pechos contra aquella boca.


  —Ya ves, eso le da placer —dijo Mildred—, y también le da ganas de enseñarte el culo. Rosine…


  Llorando de vergüenza, la joven criada ofreció su trasero. Siguiendo los consejos de sus tías, el adolescente magreó las nalgas que le tendían. Olivia le había bajado el pantalón y lo dejó, maquinalmente, a un lado. Las manos de sus tías se activaban en sus nalgas y en su sexo. Un largo y estrecho dedo se introdujo en su ano.


  —Hazle lo mismo —le murmuró Mildred al oído.


  Mientras su tía le acariciaba los huevos, metió el índice en la húmeda abertura de la moza y le sorprendió poder penetrarla tan fácilmente.


  —Cuántas cosas aprendes hoy, bribonzuelo, y no se ha acabado todavía.


  Sin protestar, la sirvienta se tendió en el diván. Sin embargo, le avergonzaba exhibirse ante un chiquillo, aunque fuera el hijo de su patrona. Con el rostro contra el respaldo, los brazos a lo largo del cuerpo, pero con los puños cerrados, los muslos unidos, se ofrecía a las viciosas miradas de Robert. Él le magreó otra vez los pechos y, luego, el vientre. Conducido por sus tías, lo rozó con la yema de los dedos. Gimiendo discretamente, la muchacha se agitó, lo que interesó mucho al muchacho, que repitió varias veces la experiencia. Mildred le enseñó a jugar con los pelos del pubis y, luego, a meterle una mano en la raja, entre los prietos muslos.


  —Está húmedo —dijo Robert.


  —Claro, porque a Rosine le da gusto mostrártelo todo —dijo su tía—. Ahora, desea hacerte ver lo que tiene entre las piernas.


  Tras un signo de Mildred, la joven sirvienta separó los muslos y, luego, con las manos bajo las nalgas, ofreció su vulva. Olivia pellizcó al muchacho, arrodillado entre las piernas abiertas.


  —Cuántos pelos tiene —comprobó gravemente el adolescente.


  —Apártalos, así lo verás mejor.


  Torpemente, el muchacho descubrió el sexo de la moza. Ella soltó un sollozo ahogado. Desconcertado, retiró su mano.


  —No es nada, es que está muy contenta —dijo Olivia.


  Tranquilizándose, permitió que su prima le guiara la mano. Con la yema del dedo, siguió la roja cresta, muy húmeda, que emergía de los hinchados rodetes. Separando los labios mayores, palpó las chorreantes mucosas. Para él, Mildred descubrió el clítoris y lo hizo mover. Gimiendo, la joven encogió el vientre para levantar más aún su raja y se retorció bajo sus dedos. Olivia introdujo el dedo índice en la vagina llena de mojadura.


  Muy excitada, Mildred no se perdía ni un detalle del espectáculo, mientras masturbaba maquinalmente a su sobrino. De pronto, lanzó un grito de sorpresa.


  —¡Creo que ya se viene! ¡Palabra! ¡Pronto, Olivia, acaríciale los huevos!


  De rodillas entre los muslos de Rosine, desorbitando los ojos y gritando, el muchacho tensaba su vibrante sexo en la mano de sus tías. Incrédulas todavía, acecharon en su rostro carmesí el ascenso del placer. Con nerviosos chillidos, Mildred aceleró el movimiento de su mano por la hinchada verga, los dedos de Olivia cosquillearon más deprisa los cojones.


  —¡Ahhh! —dijeron.


  Con los rasgos convulsos. Robert eyaculó. Los chorros salpicaron el pubis y el vientre de la criada. Petrificado, el muchacho miró con ojos turbios los viscosos restos. Con las aletas de la nariz temblorosas, Mildred recogió con el dedo un poco de esperma y lo olió, luego lo probó chasqueando la lengua.


  —Pues bueno, ya está, bribonzuelo, ahora eres un hombre y eso es maravilloso.


  Con un pañuelo, secó delicadamente la verga del adolescente que, con aire contrito, se apresuró a vestirse. Luego, como se estaba haciendo tarde, ordenó a Rosine que volviera a la cocina, amenazándola con el despido si contaba a su patrona lo que había pasado. Asimismo, recordó a su sobrino que debía mantener en secreto todo aquello.


  En el coche que las devolvía a casa de Maxwell, Olivia y Mildred se masturbaron bajo las faldas. Calmadas por fin, permanecieron pensativas.


  —¡No esperaba algo así! —dijo Olivia.


  —Sí, todavía parece un chiquillo pero, de hecho, tiene en los calzones lo necesario.


  Tras un largo silencio, Mildred soltó una risita lasciva.


  —Y eso me da una idea —murmuró.


  —¿Quieres desvirgarle?


  —No, la primicia no es para nosotras, pero pienso en otra que, en el fondo, tiene derecho a ello.


  —¿Cómo? ¿No te referirás a su…?


  Sofocada, Olivia no había podido terminar la frase.


  —¡No puedes llegar hasta ahí! —gritó.


  —¿Tú crees? —dijo Mildred.
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  El padre con la hija, la madre con el hijo


  ACORDARON que aquello podía esperar hasta la realización de otro proyecto en el que pensaban desde hacía algún tiempo. Aquella noche, mandaron autoritariamente a Bess a su desván, luego a Margaret y Maxwell, cada uno a su alcoba. Desnudas en su cama, las dos despechadas muchachas las esperaron en vano. Lo mismo ocurrió con el pastor, frustrado también aunque le pesara.


  Igualmente desnudas en la cama, Olivia y Mildred se dieron placer y, luego, mientras seguían acariciándose la raja con displicencia, decidieron llevar a cabo, al día siguiente, el proyecto que les interesaba.


  La siguiente noche, como la víspera, mandaron a Margaret, Bess y Maxwell a acostarse solos. Media hora más larde, Mildred entró en la alcoba de su sobrina. Con un brusco movimiento, la muchacha se cubrió con la sábana y estiró las piernas. Su tía le dirigió una sonrisa cómplice.


  —¿Te distraías, mientras? —dijo—; haces bien, hay que ocupar las manos.


  Cuando la muchacha se ruborizó, Mildred mostró cierto enfado ante lo que le parecía una ridícula pudibundez.


  —Supongo que estarás desnuda —dijo—, muéstramelo.


  Sin la menor turbación esta vez, Margaret echó la sábana hasta sus pies. Por un momento, Mildred contempló el cuerpo joven, liso y grácil, de curvas perfectas.


  —En efecto, es hora ya —murmuró.


  Tras haberse quitado el largo camisón, sopló la vela y se metió en la cama.


  —Estaremos mejor a oscuras —dijo—, ven aquí, tengo cosas que decirte.


  Con la mejilla en su hombro, el pubis apoyado en su muslo, la muchacha se acurrucó a su lado. Mildred le pasó una ligera mano por la espalda y las nalgas; cuando la apoyó en el bajo vientre, Margaret levantó en seguida el muslo. Con precaución, su tía introdujo un dedo en su vagina.


  —Dime, ¿no mantendrás tu doncellez toda la vida?


  Apoyada en su hombro, la sobrina negó con la cabeza y, luego, confesó que tenía cierto miedo de dar ese paso. Para apaciguar sus temores, Mildred le contó cómo había perdido su virginidad. Eso ocurrió en casa de sus padres, en el granero, con dos vecinos de más edad. Primero la habían besado amablemente, y aquello le pareció muy agradable. Pero empezaron a magrearla por encima del vestido. Aterrorizada, ella se había debatido. Entonces, le habían quitado los pantalones y arremangado la falda. Mientras uno de ellos la mantenía tendida de espaldas, el otro le había separado por fuerza las piernas. Con gran vergüenza por su parte, contemplaron su raja. En cambio, cuando la habían acariciado, alternativamente, aquello le dio placer, muy a su pesar. Una húmeda debilidad se había apoderado de ella. Su vulva estaba mojada. El que la mantenía con los brazos en cruz dijo que estaba lista. Por entre los entornados párpados vio al otro quitarse los pantalones. Su enhiesta verga le pareció de un alarmante tamaño: no entraría en ella sin desgarrarla terriblemente. Sin embargo, lo deseaba. El peso del muchacho en su vientre y sus pechos la había dejado muy blanda. En su delirio, había tendido la raja a aquel miembro. No podría decirse que la hubieran violado: se había ofrecido. El duro pene había penetrado en su vagina, doliéndole un poco al principio y procurándole, luego, un goce extraordinario, como nunca antes había conocido. Nada de lo que Mildred había experimentado hasta entonces valía la sensación de una buena verga moviéndose en su vientre y llenándola de esperma. Dado que ya no tenía miedo en absoluto, el pene del otro frotándole las mucosas y corriéndose en su vagina le había procurado un segundo orgasmo, tan intenso como el primero.


  Respondiendo a una pregunta de su sobrina, Mildred admitió que había sangrado un poco pero que, al día siguiente, ya ni se acordaba de ello. Al hilo de su relato, acechaba las reacciones de la muchacha. Poco a poco, el pubis que se apoyaba en su muslo se había endurecido. Margaret frotaba su vientre contra aquella cadera y contra sus pechos los erectos pezones.


  —Francamente —murmuró Mildred—, ¿nunca has soñado en una buena picha moviéndose en tu vientre?


  —Sí, cuando estaba muy excitada —susurró la muchacha.


  —Ya ves, en esos momentos te faltaba algo.


  Poniéndola de espaldas, su tía le metió la mano entre los abiertos muslos.


  —Estás muy mojada —dijo—, ¿sabes lo que eso significa? Que tu almeja exige pienso.


  Por toda respuesta. Margaret apretó su raja contra aquella mano, suspirando profundamente.


  —Tengo lo necesario —dijo Mildred—, un macho. En la oscuridad, eso te facilitará las cosas. Sobre todo, no digas nada, también él permanecerá silencioso. No es necesario que sepas quién te ha desvirgado. Mira, con respecto a los dos muchachos de los que te he hablado, no recuerdo ya su rostro. En cambio, nunca olvidaré su picha.


  Mientras hablaba, masturbaba lentamente a su sobrina, procurando no hacerla gozar. Tosió tres veces, con mucha fuerza. Margaret lanzó un breve grito cuando se abrió la puerta. Poniéndole una mano en la boca, Mildred le sujetó los brazos por encima de la cabeza. Otras manos muy suaves, las de Olivia, le levantaron las rodillas abriéndole más los muslos. El hombre se apoyó en ella. Su glande se posó en la entrada de su vagina. La muchacha tembló: iba a ocurrir.


  —Poco a poco, que dure —dijo Mildred—, hay que servir bien a esta joven.


  La verga se hundió lentamente en ella, se detuvo contra la membrana y, luego, con un impulso de sus lomos, el hombre la atravesó. Ella apretó los dientes para no gritar. El dolor había sido fuerte, pero se disipó muy pronto con las idas y venidas de aquel miembro, suave y duro, en su vientre. Como Mildred le había dicho, tuvo un orgasmo de increíble intensidad y, luego, otro cuando el pene siguió aumentando y cuando la llenó el esperma.


  En el momento de eyacular, el hombre había gemido y jadeado.


  —¡Silencio! —gritó Mildred.


  Pero era demasiado tarde. Cuando el hombre se hubo marchado, con Olivia, Mildred encendió la luz. Margaret lo aprovechó para taparse los ojos con la mano. Su tía la lavó y le secó la entrepierna, asegurándole que apenas había sangrado, felicitándola por haberse convertido en una mujer y prediciéndole un futuro lleno de goces.


  Margaret no dijo nada, ocultando con su mano el perverso brillo que se había encendido en sus ojos; tenía ahora su pequeño secreto: sabía quién la había desflorado.



  Tras aquella noche, cuyo recuerdo conservaría Margaret toda su vida y, ambas mujeres no lo dudaban, les estaría eternamente agradecida, Olivia y Mildred se consagraron al otro proyecto que habían concebido.



    Al día siguiente, abandonando a la joven y a su padre, fueron a Bristol, a casa de Daphne. Allí les aguardaba una decepción. Rosine les abrió la puerta y, sin poder evitar ruborizarse, les comunicó que su dueña había salido y que el señorito Robert estaba merendando en casa de unos compañeros.


    A falta de algo mejor, Olivia y Mildred cayeron sobre la criada. Siguiéndola hasta el salón le magrearon las nalgas. Con una mano bajo sus faldas, Olivia la obligó a abrir las piernas. Ignorando las tímidas protestas de la moza, le quitaron los pantalones y, luego, et vestido. En corsé, con los pechos y el trasero al aire, se debatió ella por pura forma cuando le chuparon los pezones y la masturbaron. Muy pronto estuvo ella sentada en el diván. De rodillas entre sus muslos abiertos, Mildred le lamió la vulva. Por detrás, Olivia le cosquilleó la punta de los pechos. Cuando hubo gozado, tuvo que devolvérselo hundiendo el rostro entre sus piernas abiertas. Tras ello la abandonaron, caída contra el canapé, de rodillas, con una vela metida en el ano.



    Aunque tuvieron que aplazar la realización de su proyecto, Olivia y Mildred no se sentían descontentas de su tarde. Sin embargo, para evitar un nuevo contratiempo, le habían dejado una nota a Daphne citándola para el jueves siguiente y expresando el deseo de besar al joven Robert.



      El día fijado llegaron pronto. El adolescente las esperaba con su madre. Las mujeres se besaron en las mejillas. Con efusión, Olivia y Mildred mimaron a Robert hasta que su madre le mandó a jugar a su habitación. Por fin solas, se besaron en la boca y comenzaron a tocarse por et escote o por debajo de la falda. Pero sus lascivos juegos fueron interrumpidos por Olivia que, alegando una acuciante necesidad, subió al primer piso, donde estaban los aseos. Las dos cuñadas siguieron acariciándose. Cuando Daphne desabrochó la falda de Mildred, ésta le hizo observar que la ausencia de Olivia se prolongaba de un modo anormal.


      —En efecto —dijo Daphne—, tal vez sería mejor ir a ver.


      Subieron la escalera apretadas una contra otra y, cuando llegaron al pasillo del primer piso, vieron a Olivia salir del aseo. A punto ya de bajar otra vez al salón, Mildred señaló una puerta.


      —Es tu habitación, creo —dijo a su cuñada—, ¿podemos ver cómo la tienes?


      Daphne las hizo entrar de buena gana. Olivia y Mildred se extasiaron ante la gran cama blanca, con un baldaquino cubierto de terciopelo granate, pesados cortinajes brocados, el gran armario adornado con volutas doradas, la mesilla de noche a juego, el mueble lavabo y los dos sillones achaparrados, uno a cada lado de la chimenea de mármol.


      —Felicidades, querida —dijo Mildred—, es una alcoba en la que debe de dar gusto dormir. ¿Y si nos quedáramos aquí? Es más íntimo que el salón y podríamos meternos en la cama desnudas.


      Sorprendida por unos instantes, Daphne fue a cerrar la puerta. Lanzándose miradas lúbricas, las tres mujeres se desnudaron. Para ver mejor sus traseros, sus pechos y sus rajas, habían dejado encendidas tres velas del candelabro. En la cama, se frotaron, pecho contra pecho, vulva contra vulva. Haciendo lo que ellas denominaban el círculo, se acostaron de lado, con el trasero sobresaliendo, y cada una lamió la raja y la raya de las nalgas de la otra. Los tres cuerpos unidos, formando un círculo, se agitaban en la cama.


      Como le daba la espalda al armario, Daphne no advirtió que la puerta se entornaba suavemente y que su hijo miraba con ojos muy abiertos a las tres mujeres que se agitaban en la cama. Pero Olivia le había visto. Con la mano le hizo al muchacho una discreta señal para que se ocultara de nuevo. Con precaución, la puerta volvió a cerrarse. Entonces, habiéndose comprendido con una sola mirada. Olivia y Mildred rompieron el círculo. Tras colocar a Daphne entre ambas, con las piernas abiertas y la vulva mirando al armario, pasaron las manos por aquel cuerpo. La mujer se retorcía con suplicantes jadeos.


      —¡Ah! ¡No puedo más! ¡Más fuerte! ¡Hacedme una paja! ¡Chupadme! ¡Hacedme gozar!


      —Dentro de un rato —respondían Mildred u Olivia.


      Cuando Daphne estuvo loca de deseo, Mildred le habló al oído.


      —¿Quieres una picha?


      —¡Oh, sí! ¡Deprisa!


      —¿Una picha cualquiera? —preguntó Olivia.


      —¡Sí! ¡Sí! ¡En seguida!


      Olivia tosió y Robert entró, desnudo, para colocarse junto a su madre, en lugar de Olivia. Lanzando un gran grito, Daphne quiso levantarse, pero las dos mujeres la mantuvieron en aquella posición. Con mano firme, Mildred impidió que cerrara sus muslos.


      —¡Oh, no! ¡Es horrible, dejadme!


      Intentó en vano debatirse y lanzó otro grito horrorizado cuando sintió la mano de su hijo en la raja. Pero, dirigido por Mildred, el muchacho le cosquilleó el clítoris. Un sollozo de vergüenza la sacudió y, habiendo prevalecido la excitación, Daphne se abandonó.


      Alentado por Olivia, Robert se introdujo en ella.


      —¡Oh, Dios mío! —dijo.


      Su voz temblaba, ronca y quebrada. Sintiendo el cuerpo grácil de su hijo sobre su piel desnuda, ella lo estrechó contra sí diciendo:

  

    —No… no… Robert…


    Con vicioso júbilo, Mildred dirigió la verga del adolescente.


    —Ya verás qué caliente y mojada está la vagina de tu madre.


    Daphne sollozó de nuevo, se cubrió con las manos el rostro carmesí cuando el glande entró en contacto con su chorreante abertura.


    —Empuja con los lomos —aconsejó Olivia—, va a entrar.


    Cuando la verga penetró en su vagina, Daphne tendió su bajo vientre para absorberla por completo. En pleno frenesí, el muchacho dio violentas pistonadas. Mildred le agarró los huevos.


    —Despacio, te correrás demasiado aprisa —dijo.


    Daphne sintió hacia ella un abyecto agradecimiento. Ella misma, poniéndole las manos en tas nalgas, demoró los movimientos del muchacho.


    —Detente un poco —dijo Olivia—. ¿Estás bien en el vientre de tu madre.


    Daphne soltó un nuevo sollozo. Mildred y Olivia comprimieron los huevos del adolescente, varias veces, para impedir que se corriera en seguida. Por fin, renunciaron.


    —Vamos, Robert, inunda a tu madre.


    Guiando los vaivenes en su interior, con las manos en las pequeñas y duras nalgas, Daphne gozó avergonzada. Pero cuando su hijo eyaculó, curiosamente, los chorros en su vientre, como los de un hombre, le hicieron olvidar por unos instantes sus remordimientos.


    Inmediatamente después, se volvió boca abajo apretando los muslos.


    —Marchaos las dos —dijo—, y él también, es monstruoso, no quiero veros más.
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  Juguetes para damas


  DAPHNE no les guardó rencor por mucho tiempo. Cuando, sin sentirse muy seguras de sí mismas por una vez, Olivia y Mildred llamaron a su puerta, se hallaron ante una mujer floreciente que les abrió los brazos.


  A su entender, todo iba a las mil maravillas. Cada noche. Robert se reunía con ella en la cama, donde le aguardaba desnuda ya. Era un muchacho muy dócil, que la dejaba dirigir el juego a su guisa. Ella lo aprovechaba. Primero, le desnudaba ella misma. Le gustaba quitarle la ropa lentamente, palpando largo rato la parte que acababa de desnudar. Mientras, él debía tocarle los pechos, y luego el vientre, y luego la vulva, de acuerdo con un orden que había instaurado de una vez por todas. Aquello la humedecía mucho, sobre todo cuando le magreaba la verga y los cojones.


  A continuación, dependía de su fantasía. A veces, le ofrecía su trasero. Haciéndoselo primero, ella le había mostrado como palmear las nalgas, abrirlas, lamer el ano y hundir en él el dedo. Lo hacía tan bien que ella solía tener así su primer orgasmo. Cuando luego se lo devolvía, la verga palpitaba en su mano.


  Cierta noche, en ese momento, ella había hecho que la sodomizara. Tuvo que forzarle un poco pues manifestó cierta repugnancia en introducir su miembro por aquel orificio. Pero se había aficionado y, de no haber puesto orden, ya sólo se la habría follado por aquel lado.


  Otra noche, le había enseñado a lamerle la entrepierna, algo que él había hecho de maravilla. Aquella noche no se había introducido el pene en la vagina, sino que lo había chupado también, disfrutando con su esperma.


  Poco a poco, le había llevado a contener su eyaculación para aprovechar más tiempo la verga en su vientre. En ese terreno, estaban en muy buen camino. Para demostrarlo, y para probarles que no les guardaba ningún rencor, muy al contrario, les prestó a su hijo. Olivia y Mildred convinieron en que, efectivamente, era un muchacho muy bien dotado y bien adiestrado ya.


  Poco tiempo después, Daphne les comunicó que había tomado la decisión de regresar al domicilio conyugal. Contrariamente a lo que temía, lo aprobaron, declarando que tenían abandonados, desde hacía mucho tiempo, a sus amigos de ambos sexos, en Londres.


  —Mejor es así —dijo Mildred—, ahora todo irá bien para ti.


  Prefiriendo abstenerse de hacer preguntas a este respecto, Daphne les agradeció que hubieran distraído a su marido durante aquella ausencia. Antes de separarse por algún tiempo, las tres mujeres se desnudaron y se hicieron gozar.


  Aquella misma noche, fueron a anunciar a Maxwell que volverían a su casa a la mañana siguiente. Cuando entraron en el despacho, él se levantó y mostró los pantalones abiertos y las medias blancas. Ellas jugaron con su verga y sus cojones. Obligándole a ofrecerles su trasero, ellas le zurraron y le metieron luego una vela. Luego, Mildred, agachada, presentó la vulva a su lengua. Más tarde, Olivia le tendió la raya de sus nalgas obligándole a aspirar y a chuparle el ano. Puesto que se trataba de la última noche en mucho tiempo, quisieron dejarle un buen recuerdo de ellas. Hábilmente, compartiéndola, le lamieron y chuparon la verga hasta que Mildred le hizo eyacular en su propio vientre. Antes de abandonarlo, le anunciaron el regreso de su esposa, añadiendo que, en adelante, tendría que serviría como ellas le habían enseñado.


  Solo de nuevo en el despacho, el pastor se sentía dividido entre la alegría de recuperar a Daphne y la sorprendente pesadumbre ante la marcha de su hermana y su prima. Se había acostumbrado a sus lúbricos manejos, de los que todo remordimiento estaba ausente. Sabiendo que los había llevado por última vez, se quitó los pantalones y las medias, suspirando profundamente: acababa de darse cuenta de que añoraba ya las sevicias que Olivia y Mildred le infligían.


  Ellas le habían abandonado rápidamente, para despedirse de Margaret, que las esperaba desnuda en su cama. Habiéndose acostado una a cada lado, le comunicaron que su madre volvía al redil y que, por esta razón, ellas regresaban a Londres. La alegría de volver a ver a Daphne en casa era amargada por la pesadumbre de tener que separarse de sus dos tías. Para consolarla, Mildred la masturbó mientras Olivia hacía resbalar un dedo, a veces por su ano y otras por su vagina.


  Finalmente. Iras haberla besado por todas partes, afirmaron que ya no las necesitaba para nada. Tenía a Bess, y tenía a Maxwell. Cuando la muchacha fingió extrañarse, ellas le comunicaron que no las había engañado: se habían dado cuenta, desde el primer día, de que Margaret había adivinado quién la había desflorado. Podría, pues, utilizarle sin remordimientos, al igual que a su hermano, cuyo adiestramiento estaba casi concluido. Margaret se abstuvo también de hacer preguntas acerca de tan sorprendente afirmación, de la que pensaba aprovecharse.


  Al día siguiente por la mañana, tras la marcha de Olivia y Mildred, la casa parecía vacía. Desorientados, Bess, Margaret y Maxwell vagabundeaban de una habitación a otra como almas en pena. Evitándose, sólo se dirigían las palabras estrictamente necesarias. Las comidas fueron tristes. Bess servía lanzando suspiros, el padre y la hija mantenían la cabeza obstinadamente inclinada sobre el plato. Después de la cena, con un gesto autoritario, Margaret envió a la criada a su desván y siguió a Maxwell hasta el despecho. Ni corta ni perezosa, se sentó en sus rodillas.


  —Bésame —dijo—, y como es debido.


  Con la punta de la lengua entre sus labios abiertos, levantó el rostro hacia él. Tomado por sorpresa, el pastor tartamudeó:


  —Vamos, así no… eres mi hija.


  —¿Estás seguro de no haberlo olvidado nunca? Pues debes hacerlo, como recuerdo.


  Maxwell palideció y, luego, se ruborizó.


  —No… no sé lo que quieres decir.


  —¡Claro que sí! Es inútil que lo niegues, ¿sabes? Una hija reconoce siempre la voz de su padre.


  Abrumado, el pastor inclinó la cabeza y comenzó, torpemente, a defenderse.


  —Me obligaron… te juro que no lo sabía… estaba a oscuras.


  Echándole los brazos al cuello, Margaret se agitó sobre sus muslos. Alarmado, sintió que el movimiento de aquel trasero comenzaba a lograr que su verga se hinchara. Moviendo las caderas, ella la hizo crecer más aún.


  —¡Ah! —dijo—, creo que empiezas a recordar.


  Desesperado, Maxwell intentó ponerla algo más hacia sus rodillas, pero ella se le agarró.


  —Ahora, para que pueda perdonarte, debes hacer lo que yo quiera —dijo—. Bésame.


  Con la muerte en el alma, Maxwell obedeció. Jadeando, la muchacha frotó su lengua contra la del pastor. Inerte primero, él cedió pronto a tanta solicitud y le aplastó los labios hundiendo su lengua en la boca abierta de par en par. Cuando se separaron, lanzó ella un suspiro de satisfacción.


  —Besas bien y ya estás duro, y yo estoy mojada, mira toca.


  Se había arremangado la falda, él veía sus muslos desnudos, muy abiertos.


  —¡Te digo que toques! Ya sabes que ahora debes obedecerme.


  La pesadilla volvía a empezar, y mucho peor aún, con su propia hija. Vencido, pasó la mano por la empapada raja. Pero Margaret no estaba satisfecha. Le obligó a tenderse en el diván. Para su profundo horror, la muchacha comenzó a desabrocharle la bragueta.


  —Vas a enseñármela, es mía y todavía no la he visto.


  Con curiosidad, observó ella el sexo desde todos los ángulos. Ahogándose de vergüenza, el pastor permitió que su hija le palpara el pene. Las reflexiones que ella hacía a media voz, como para sí misma, le escandalizaron terriblemente.


  —Está verdaderamente dura, no es sorprendente que me atravesara.


  Luego olisqueó el glande y se lo pasó por la mejilla.


  —Era suave, lo recuerdo —murmuró soñadora.


  Dando chillidos de nerviosismo, jugó con la verga, moviéndola en todas direcciones, haciendo correr la piel a lo largo del tallo, echando el miembro hacia un lado y soltándolo por el placer de verlo levantarse de nuevo como un resorte.


  —Mildred tenía razón, excita manipular eso.


  Procurando mantener su falda caída, le cabalgó el bajo vientre.


  —Esta vez, no verás nada todavía —dijo—, será mi venganza.


  Acuclillándose sobre él, le tomó la verga y se masturbó con la punta de su glande. Gimió muy pronto, su rostro se congestionó y le inundó el miembro y los huevos. Con la barbilla en el pecho, permaneció inclinada sobre él, recuperando el aliento. Luego se puso de pie junto al diván.


  —Esta noche, al menos —dijo—; no me tendrás.


  Sin darse la vuelta, salió de la estancia, dejando al pastor frustrado y desesperado: acababa de liberarse de una esclavitud y caía, inmediatamente, en otra.


  Su dominación se agravó más aún con el regreso de su esposa. La primera noche ella le precedió hasta su alcoba, pidiéndole que le aguardara en el pasillo. Cuando le llamó, la encontró de pie junto al lecho, vestida con un severo camisón.


  —Te lo advierto —dijo—, no te haré preguntas y no toleraré ninguna. Lo único que debes saber es que he vuelto, mira.


  Daphne se quitó el camisón por encima de la cabeza y se irguió, orgullosa de su espléndida desnudez. Profundamente conmovido, Maxwell cayó de rodillas y, rodeándole la cintura con los brazos, posó la mejilla contra su vientre.


  —No me abandones nunca más —dijo—, prometo obedecerte en todo.


  Daphne abrió las piernas, doblando la rodilla.


  —Muy bien. Puesto que siempre te negaste, lámeme ahora la vulva.


  Él se apresuró a hundir la lengua entre los muslos. Al cabo de un rato ella le apartó y le ofreció su amplio trasero separándose las nalgas.


  —Ahora, lámeme también el ano.


  Conteniendo una mueca, él lo hizo, e incluso introdujo la punta de la lengua en la fruncida abertura, lo que le valió las felicitaciones de su esposa que, sin embargo, le rogó que en el futuro evitara cualquier iniciativa. Sólo ella le diría el modo en que debía servirla. Humildemente, el pastor prometió recordarlo. Dulcificada, ella tendió la mano.


  —Dame tu picha —dijo.


  Maxwell puso rápidamente su verga en la palma abierta. Con la punta de los dedos, comprobó ella su consistencia. Luego, le empujó hacia la cama y, poniéndose debajo, ella misma se hundió el miembro en la vagina.


  —Cuidado, debes proporcionarme cincuenta pisto-nadas, ya ves que estoy al corriente.


  Maxwell se aplicó y recibió emocionado las muestras de agradecimiento de su esposa. Luego, tendida sobre él, dominándole, le comunicó lo que le aguardaba en el futuro.


  —Mañana por la noche, estaré en esta cama con Robert. Margaret contigo en la suya, y tú no tienes nada que decir. Os utilizaremos como queramos.


  —Sí, sí, lo que las dos queráis.


  Palmeó ella la blanda verga.


  —Espero que pasado mañana tengas más vigor, porque deberás metérmela en el culo.


  Y así fue a partir de aquel día. Por la noche, en sus respectivas habitaciones, la madre y la hija trataron como objetos, unas veces al padre y otras al hijo. De vez en cuando, discretamente, Daphne o Margaret se permitían una visita a Bess, en su desván. Pero por lo demás todo transcurría, aparentemente, como antes, salvo que Maxwell copiaba desvergonzadamente sus sermones de una vieja antología olvidada y, bajo el control vigilante de su mujer y su hija, ya no escribía cuentos edificantes sino novelas licenciosas.


  Pero, cada noche, Maxwell y Robert se presentaban en la habitación que les era asignada para ser juguetes de Daphne o de Margaret. Se habían aficionado a su esclavitud.


  Las mujeres habían ganado.
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